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INTRODUCCIÓN 
La presente investigación trata acerca de las particularidades sociodemográficas de la inmigración 
vasca en Colombia en el en el periodo de 1937-1939 como consecuencia de la Guerra Civil 
Española, en donde se hace un recorrido detallado de la composición del grupo de personas que 
obtienen su entrada al país desde lo general, es decir su estructura sociodemográfica, hasta lo 
particular, como es las historias de vida de dichas personas. De igual forma se hablará acerca de 
las implicaciones que tuvieron las redes migratorias para el caso de estudio de estudio de esta 
inmigración ya que desempeñan un papel relevante para la llegada de estas personas a Colombia. 
Este texto está desarrollado a partir de cuatro capítulos. En el primero se hablará sobre aspectos 
metodológicos de la investigación y sobre los pormenores de la recolección de la información sobre 
la cual se realizó el presente texto. En el segundo capítulo se hará un recuento de las 
particularidades generales de la migración en Colombia, comenzando por un recorrido histórico de 
la inmigración de aquellos grupos representativos que llegan a Colombia hasta pasar por un 
recorrido de la legislación colombiana con respecto a este tema, para luego adentrarse en la 
inmigración histórica de vascos a Colombia, desde el momento de la llegada de los españoles a 
América, hasta mediados de los años veinte del Siglo XX. En el tercer capítulo se muestra la 
caracterización demográfica de la migración vasca a Colombia en el periodo de 1937 a 1939, al 
igual que se detalla las historias de vida de aquellos exiliados que obtienen su entrada a Colombia. 
Para finalizar en el último capítulo propone tres temas centrales: el primero es de suma importancia 
ya que se habla del papel que adquirieron las personas que sirven de contacto para la llegada de 
exiliados vascos a Colombia, además de la red social que existió entorno a estos. También se 
muestra que sucede con los vascos en Colombia luego de la Guerra Civil Española; al igual que un 
último apartado en donde se expone al exiliado vasco a partir de los postulados clásicos de las 
teorías de la migración, buscando que puede decir la teoría ante lo evidenciado en la investigación, 
para determinar si lo encontrado en el caso vasco puede refutar o no los apartados de dichos 
teóricos. 
La presente investigación se realiza con ánimo de estudiar el fenómeno de la inmigración vasca a 
partir de lo que puede ofrecer sobre todo la división de visas del Archivo General de la Nación, 
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que permite no solo recopilar la información sociodemográfica del grupo de personas que llegan a 
Colombia, pero por sobre todo permite individualizar y personificar el dato en concreto. Uno de 
los componentes que le puede incorporar este trabajo a las investigaciones anteriores es la 
posibilidad de retomar ciertos nombres que caen en un cierto anonimato con el paso del tiempo, 
además de poder estudiar la inmigración vasca a través de los datos que ofrece el Archivo General 
de la Nación. La idea de esta investigación es ofrecer una caracterización general en torno a como 
se ha desarrollado la inmigración de vascos en Colombia a lo largo de la historia, al igual que 
analizar los datos demográficos precisos acerca de la inmigración de la población en cuestión en el 
periodo de 1937-1939, datos que permitan caracterizar al grupo de personas que llegaron desde 
aspectos generales como el número total, el sexo, el estado civil, su lugar de procedencia y sus 
características socio-profesionales hasta los aspectos más individuales como las historias de vida 
de las personas que llegan a Colombia  De igual forma existe una motivación personal que se 
generó a partir del libro Bilbao-New York-Bilbao (2008) de Kirmen Uribe y la película El otro 
árbol de Gernika (1969) de Pedro Lazaga. Ambas obras tocan el tema del exilio desde la 
perspectiva de la vivencia del inmigrante en sus lugares del exilio y las consiguientes dificultades 
de tener que vivir en un lugar ajeno y prácticamente por obligación. Esto despertó el interés para 
estudiar este proceso en el caso colombiano. Por último, existe el ánimo de ampliar el universo 
teórico de la inmigración vasca en Colombia, el cual es pequeño en comparación con otros pueblos 
extranjeros en Colombia, por ende, se busca realizar esta investigación para ampliar el 
conocimiento de la comunidad vasca en Colombia 
Esta esta investigación se enmarca en el Área de Demografía y estudios de Población, 
específicamente en la línea de Los Extranjeros en Colombia, Siglo XIX y XX. El objetivo de 
estudio de dicha línea es conocer sobre la estimación del volumen, el estudio de la estructura, el 
análisis de las características demográficas y socio profesionales de las corrientes extranjeras que 
buscaron refugio en Colombia durante los siglos XIX y XX, los cuales constituyeron parte 
importante en la conformación de la población colombiana. Dentro de ese marco, se adelantará una 
aproximación tanto a las razones para inmigrar como al proceso de acomodamiento y asimilación 
a la sociedad que acogió a los diferentes grupos nacionales. Dicha línea estudia el contexto de la 
situación política y socioeconómica, tanto de la sociedad colombiana como de las sociedades de 
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origen. El proceso de investigación en esta línea constó de cinco momentos, los cuales plantea la 
Facultad de Ciencias Sociales y Humanas de la Universidad Externado de Colombia, en donde se 
fueron desarrollando todas las etapas investigativas: para el primer nivel se realizó un estado del 
arte y un pre-proyecto de investigación. Dicho estado del arte recogió todo lo relacionado a los 
postulados teóricos de la migración y una caracterización de la inmigración en Colombia, siempre 
pasando de lo general hasta lo especifico, es decir desde lo que se sabe de la inmigración en 
Colombia alrededor de su historia hasta hablar del caso específico de la inmigración histórica de 
vascos en Colombia. Para el segundo nivel se realizó, de manera completa, el proyecto de 
investigación que permitió plantear al análisis sociodemográfico como la principal problemática a 
abordar y que posibilitó plantear ¿Cómo fue el perfil sociodemográfico de los exiliados vascos que 
entraron al país como consecuencia de la Guerra Civil Española en el periodo de 1937-1939? como 
pregunta de investigación. 
En el tercer nivel se realizó la recolección de la información. Para esta investigación se usó la 
“división de visas” un archivo que era propiedad del Ministerio de Relaciones Exteriores el cual se 
encuentra disponible en el Archivo General de la Nación. Se hablará de manera más amplia en el 
Capítulo 1 de la recolección de la información. En el cuarto nivel se procedió a realizar el 
procesamiento de la información recolectada en el archivo. Para simplificar de forma óptima todos 
estos datos el director de la línea de investigación de Los Extranjeros en Colombia sugirió la 
elaboración de un diccionario de variables. Con esta herramienta se pudo sintetizar los datos de tal 
forma que muchos registros pasaron de textos a números o se categorizaron datos que estaban muy 
abiertos, como la ocupación profesional, con lo cual se agilizaron los tiempos para el 
procesamiento. El último nivel correspondió a la escritura de la investigación. Como producto de 
este nivel (que es el resultado de todo el proceso mencionado anteriormente) surge la siguiente 
investigación que se presenta a continuación.  
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1. CONSIDERACIONES TEÓRICAS, CONCEPTUALES Y METODOLÓGICAS 
 
 Varias teorías se han realizado para definir, contextualizar y caracterizar la migración. Los 
primeros escritos sobre el tema surgieron a mediados del siglo XIX desde el enfoque neoclásico 
económico, el cual plantea   
“dos presupuestos: a) El hombre es sedentario por naturaleza, por razones 
económicas; y b) En su decisión de emigrar el emigrante actúa en forma racional 
para maximizar las ventajas del proceso. De acuerdo con la teoría neoclásica, las 
migraciones internacionales obedecen a decisiones individuales sobre costo-
beneficio adoptadas para maximizar la renta, es decir, por diferencias entre las 
tasas salariales entre el país de origen y el país de destino” (Micolta, 2005, págs. 
66-67).  
Como se puede entender, la teoría neoclásica obedece a factores económicos, que se encuentran 
privilegiados por sobre factores políticos o sociales, que interfieren y tienen más peso en este 
proyecto de investigación. Aunque si es importante retomar un punto de esta teoría, y es el de los 
factores de llegada a un determinado territorio, ya que se ve a la emigración “como una estrategia 
de inversión o mejora, al permitir al individuo desarrollar y rentabilizar mejor sus aptitudes en el 
nuevo destino y ampliar o adquirirlas mediante la formación” (García Abad, 2003, pág. 342).  
Bajo este contexto socio-económico es que Ernest Ravenstein teoriza en Laws of Migration (1889) 
12 postulados (cuadro 1) que servirán a los diferentes teóricos que buscaban explicar los 
movimientos migratorios desde una mirada económica. Ravenstein buscaba explicar cómo los 
movimientos migratorios eran consecuencia de las condiciones capitalistas de la economía y de las 
subsecuentes leyes de la oferta y la demanda que impone dicho marco económico, por lo cual el 
grueso de los movimientos se entienden como un cambio donde el migrante busca una mejora en 
sus condiciones económicas, tal cual como Ravenstein anuncia en su ley número 1 y 11. Es 
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importante leer este corpus teórico desde el contexto en el que se escribe, a finales del siglo XIX, 
en donde los movimientos migratorios son en gran medida desde zonas rurales hacia los centros 
urbanos, en un mundo en donde el proceso de industrialización se da en las grandes ciudades, como 
se entiende a partir de lo anunciado en el punto 7 y 11. De igual forma se entiende por el contexto 
en el cual fue escrito estas leyes el hecho de que los movimientos migratorios se dieran sobre todo 
en distancias cortas, en la medida en que los costos económicos y humanos que se hacían para 
transportarse en esta época eran completamente distintos a los que existen actualmente –por decir 
que a finales del siglo XIX la aviación no existía y los transportes que se realizaban en trayectos 
muy largos eran hechos en barcos a los cuales se accedía a buenas condiciones mediante dinero 
que para la gran mayoría de viajeros eran difíciles de costear.  
Cuadro 1. Leyes de la migración de Ernest Ravenstein 
1. La principal causa de las migraciones son las disparidades económicas, 
y el móvil económico predomina entre los motivos de las migraciones.  
 2. La mayor parte de las migraciones son de corta distancia: «...el grueso 
de nuestros migrantes sólo recorre una distancia corta»  
3. «Los migrantes que se desplazan a largas distancias generalmente van 
con preferencia a uno de los gráneles centros del comercio o de la 
industria».  
4. Las migraciones se producen escalonadamente.  
5. «El proceso de dispersión es el inverso del de absorción y exhibe 
características similares». 
6. «Cada corriente migratoria produce una contracorriente 
compensadora». 
7. «Los nativos de las ciudades tienen menos propensión a emigrar que los 
de las zonas rurales del país». 
8. «Entre los migrantes de corta distancia parecen predominar las 
mujeres», mientras lo contrario ocurre entre los de larga distancia. 
9. La mayoría de los migrantes son adultos. 
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10. Las grandes ciudades crecen más por inmigración que por incremento 
vegetativo.  
11. Las migraciones más importantes son las que van de las áreas rurales a 
los grandes centros del comercio y de la industria.  
12. Las migraciones tienden a aumentar con el desarrollo económico y con 
el progreso de la tecnología y del transporte. 
 Fuente: Elaboración de cuadro a partir de datos Arango (2003). 
Dichas leyes son claves en la medida en que sirven como base para muchos de los trabajos que se 
hacen en los siguientes años. Uno de los estudios más trascendentales dentro de esta corriente 
clásica es el marco analítico del push & pull teorizado por Everett S. Lee en A Theory of Migration 
(1966). Dicho trabajo se basa en el racionalismo económico para entender los movimientos 
migratorios que se dan, sobre todo, en el Siglo XX. En principio Lee resalta una serie de 
características empíricas  
“relativas al proceso migratorio, el predominio otorgado a las motivaciones 
económicas en las migraciones y el uso, por vez primera, aunque de forma implícita, 
del marco analítico <<atracción-repulsión>>, así como la preferencia clara 
otorgada a las primeras de estas fuerzas” (Arango, 2003, pág. 14).  
Lo anterior quiere decir que Lee entiende que aquellos factores que atraen a un migrante a cierto 
destino van a ser más preponderantes que las causas que lo obligan a salir de un determinado 
territorio. Para el caso de estudio de los vascos en Colombia en el periodo de 1937-1939 es un poco 
claro que el contexto obligó a muchas personas a trasladarse al primer destino que se les presentaba 
sin tener muchas opciones. Para el caso de algunas de las personas que llegaban directamente del 
primer lugar de estadía (que muchas veces era Francia) este postulado se puede entender de forma 
negativa, pero para aquellas personas que la llegada a Colombia no representaba el primer punto 
de llegada sino una escala se puede entender esta afirmación como cierta, ya que los movimientos 
posteriores al primer lugar de establecimiento anterior al de la expulsión tienen de fondo unas 
mejores condiciones de vida a nivel social y económico. De este último caso se encontraron a varias 
personas que su historia de vida se expone en el capítulo 3. 
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Precisamente el concepto de atracción-repulsión es la clave central del discurso de Lee, lo cual 
significó que con el paso de los años se convirtiera en el concepto más discutido y analizado por 
demás autores. En referencia a lo anterior Micolta (2005) menciona que  
“existen una serie de factores que empujan (push) a abandonarlo al compararlo 
con las condiciones más ventajosas que existen en otros lugares, las que ejercen 
una fuerza de atracción (pull), generándose de esta manera, una dinámica de 
expulsión (push) y atracción (pull)” (Micolta, 2005, pág. 68). 
 Dichos factores de expulsión van desde lo político, económico, social o cultural; dentro de las 
cuales por supuesto se encuentra el exilio. Dentro de estos factores de atracción se menciona a los 
elementos que  
“ofrecen al migrante potencial la esperanza de hallar en el lugar de destino un 
mayor grado de satisfacción a sus insatisfechas necesidades o aspiraciones. En 
general, la decisión se adopta tras comparar, consiente e inconscientemente, las 
ventajas y desventajas de ambos polos, y el factor decisivo es la interacción entre 
ambos: diferencias salariales, posibilidad de mejorar de ocupación o simplemente 
de encontrar empleo, distancia, coste de desplazamiento, diferencias lingüísticas, 
culturales o étnicas entre los dos extremos” (Arango, 2003, pág. 15).  
Hay que mencionar que esta teoría está muy ligada a las cuestiones económicas, por sobre las 
sociales. Esto se ve, por ejemplo, en el hecho de que Lee habla de que “La primera causa de las 
migraciones son las disparidades económicas y el móvil económico predomina entre los motivos 
de las migraciones” (Arango, 2003, pág. 12),  y si bien se entendió a la guerra civil española como 
la causa primordial de la inmigración de vascos hacia Colombia el factor económico tuvo un peso 
importante durante los años posteriores a la guerra, ya que la elección de un mayor beneficio 
económico supuso el principal motivo por el cual muchos de los vascos que llegaron del exilio no 
decidieran quedarse en Colombia en los años posteriores. Durante el transcurso del 3er y 4to 
capítulo se explicará de forma amplia y detallada este fenómeno. 
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Si se tiene que encontrar una explicación a esta teoría es muy probable que se encuentre en el 
contexto en el cual Lee lo formuló, ya que se da en una época en la cual las dinámicas de 
globalización y de capitalismo ya no solo movían grandes capitales de dinero, sino también grandes 
cantidades de personas. De ahí la posible asociación entre estas dos dinámicas. Esto no significa 
que haya un desentendimiento de la parte social o de la parte demográfica por sobre los intereses 
económicos, ya que es importante observar estos dos factores de manera común, eso debido a que  
“la explicación de los movimientos migratorios requiere la comprensión previa de 
las complejas interrelaciones existentes entre factores demográficos y factores 
económicos y sociales, prestando la debida atención a los marcos de referencia 
culturales y sociopsicológicos en los que se inserta la decisión de migrar” (Arango, 
2003, pág. 11). 
Dentro de este factor global es importante asociar lo internacional o transnacional a lo migratorio, 
ya que son factores que el contexto no permite, en gran medida, disociar entre ellos. Esto sucede 
debido a que estos movimientos transnacionales toman la figura de procesos en los cuales “los 
inmigrantes forjan y sostienen relaciones a muchos niveles que juntan y sostienen sociedades de 
origen y las de asentamiento. Muchos migrantes crean campos sociales que cruzan las fronteras 
geográficas, culturales y políticas” (Martínez Veiga, 2000, pág. 20). 
Existen otras teorías, no tan estudiadas, pero que ofrecen otras panorámicas distintas ya que se 
intentan desmarcar del economicismo de las teorías mencionadas anteriormente. Micolta (2005) 
señala que estas se dividen de dos estilos: el americano y el europeo, el primer estilo dicta que  
“la migración es una experiencia fundamental en la vida de las personas, por lo 
tanto tiene un carácter definitivo, el retorno es considerado un residuo de 
experiencias individuales de fracaso. Para las segundas, la migración es un 
elemento transitorio en la biografía personal asociada a la búsqueda de objetivos 
concretos que permitan mejorar su situación en su tierra de origen. El retorno es 
un éxito” (Micolta, 2005, pág. 72).  
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Para el tema del exilio es importante resaltar la teoría de las redes sociales (enmarcado en el estilo 
europeo de las teorías migratorias), en donde Micolta menciona la construcción social que hace 
que el individuo escoja su destino de migración, al igual que la importancia de las redes sociales 
en el nuevo territorio para asentarse definitivamente. El gran valor de estas tramas radica en que es 
“precisamente la inserción de las personas en las redes lo que ayuda a explicar el carácter duradero 
de las corrientes migratorias” (Micolta, 2005, pág. 72). 
Un concepto que resulta interesante analizar es el de migración forzada, que se refiere a  
“aquella movilidad humana ocasionada por anomalías o conflictos ajenos a la 
dinámica de acumulación de capital, es el caso de la violencia desatada por 
conflictos políticos, étnicos, religiosos o comunitarios; la violencia generada por 
las guerras, guerrillas y narcotráfico; también por la irrupción de catástrofes 
naturales como huracanes, ciclones, tsunamis, inundaciones, sequías, etcétera; 
también se refiere al desplazamiento ocasionado por la realización de grandes 
obras de infraestructura, como fraccionamientos, presas, etcétera. Por tanto, los 
migrantes forzosos están catalogados como refugiados, asilados, exiliados y 
desplazados” (Márquez Covarrubias, 2012, pág. 225).  
Dentro de las particularidades importantes de esta migración se destaca que “no obedecen a la libre 
voluntad de los migrantes y que tampoco caben en los estándares de los Estados conforme a sus 
intereses” (Posada, 2009, pág. 151) Lo cual complejiza desde la perspectiva personal y política la 
relación entre el inmigrante y el estado receptor, motivo por el cual es importante estudiar las 
migraciones que tienen una fuerte demarcación política. 
Para efectos de la siguiente investigación se tomarán los postulados de Ravenstein y Lee, debido a 
la relativa cercanía temporal que existe entre los textos de los teóricos anteriormente mencionados 
y la fecha de estudio de esta investigación. De igual forma si bien se trató de una salida forzosa de 
su lugar de origen los exiliados buscan siempre el mejor lugar para crecer de forma socio-
económica, como sucede con las personas que ven en Colombia un puente para llegar a otro 
destino. Estas situaciones son importantes analizarlas a partir de Ravenstein y de Lee ya que pueden 
aportar varias pistas acerca de este tema, pero siempre desde una perspectiva analítica. Más 
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adelante en esta investigación se hará un ejercicio crítico de análisis acerca de las teorías de 
Ravenstein y Lee a partir de los datos y la información que se pudo recopilar en la recolección de 
datos para hacer esta investigación.  
2. CONSIDERACIONES SOBRE LA RECOLECCIÓN EN CAMPO Y 
SISTEMATIZACIÓN DE LA INFORMACIÓN 
 
La recolección de datos fue realizada a partir de la información que se encontró en el AGN (Archivo 
General de la Nación), la cual sirvió como fuente primaria. Dentro de dicho archivo se encuentra 
una serie documental aportada por el Ministerio de Relaciones Exteriores que se llama “División 
de visas”. Para entender el origen del AGN y de la división de visas hay que remontarse a la Ley 
80 de 1989 mediante la cual se creó el Archivo General de la Nación que responde a  
“la presión de los académicos para acceder a las fuentes primarias relativas a la 
escritura de la historia y la conciencia, cada vez mayor, de la administración sobre 
el valor de la información soportada en documentos como recurso vital para la 
gestión” (Ministerio de Cultura, 2010, p. 327).  
Sin embargo, la ley que fundamenta la existencia del Archivo de Visas es la Ley 594 del 200, 
conocida como la “Ley General de Archivos” que regula el tratamiento del archivo, de las 
instituciones públicas y de los archivos privados de interés cultural. El objetivo de esta ley   
“es lograr el desarrollo integral y optimizar la gestión de los archivos en Colombia, 
abarcando el ciclo vital de los documentos, es decir, desde su producción, su trámite 
natural y su disposición, ya sea para su conservación o eliminación. Entre los 
principios generales que rigen esta Ley se destacan: la importancia de los archivos 
para la administración y la cultura, pues como centros de información 
institucionalizan las decisiones administrativas y constituyen una herramienta 
indispensable para la gestión administrativa, económica, política y cultural del 
Estado y son la base para el servicio al ciudadano; cumplen una función probatoria, 
garantizadora y perpetuadora; son testimonio de los hechos y de las obras, y 
documentan las personas, los derechos y las instituciones. Por otra parte, la 
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aplicación de esta Ley garantiza la salvaguarda y difusión del patrimonio 
documental colombiano” (Ministerio de Cultura, 2010, p. 329). 
Este fue el conducto que permitió la existencia de la División de Visas en el Archivo General de la 
Nación. Ahora bien ¿Cómo está organizada realmente la información en el archivo? En primera 
instancia hay que mencionar que la información está disponible en formato microfilm, un sistema 
de gestión de la documentación de archivo que consta de un pequeño rollo que se proyecta en un 
lector de microfilm, que es una máquina de tamaño y forma similar a la de un computador de 
escritorio que proyecta la imagen del rollo a través de la luz1. La información depositada en este 
archivo cubre desde el año 1929 hasta el año 1965 y está clasificada en año caja, carpeta y 
expediente; además en ellas se encuentran la información de las personas que solicitan la entrada 
a Colombia en orden alfabético por cada año. Sobre este último punto es muy importante aclarar 
un aspecto: en este archivo se encuentran todas las solicitudes de acceso a Colombia 
independientemente de si es aceptada o rechazada la entrada al país. 
El formato en la cual se presenta las visas se puede dividir en dos: uno en forma de expediente, y 
otro en fichero. El expediente es la serie de documentos, en su mayoría de no más de 5 hojas, que 
entrega ya sea el contacto en Colombia al Ministerio de Relaciones Exteriores o el mismo 
inmigrante en el respectivo consulado. Por lo general la primera hoja es la más importante dado 
que contiene la información personal del inmigrante, como el nombre, la edad, el sexo, su oficio, 
estado civil, lugar de nacimiento, lugar de asentamiento al momento del contacto y el motivo por 
el cual solicita la entrada a Colombia (ver la figura 1). Anexo a estos datos se encuentra información 
en relación al contacto (siempre y cuando sea una persona desde Colombia la que pida la llegada 
al país del inmigrante) como el nombre, la edad, su lugar de nacimiento, el lugar de establecimiento 
en el momento del contacto y el parentesco que tiene con el inmigrante. Las siguientes hojas por 
lo general son referencias que se les exigían a los contactos de los inmigrantes en donde se 
expresaba que la persona gozaba de “buena conducta”, que la información que entregaba al 
Ministerio era fidedigna y confiable. El último documento que aparece en el expediente es un 
telegrama del Ministerio de Relaciones Exteriores en donde comunicaba al consulado respectivo 
                                                 
1 Este formato fue adaptado a mediados de los años 2000 ya que antes la información estaba en el papel original. La 
consulta de los documentos originales en físico solamente se puede hacer mediante autorización previa 
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la autorización o no de la entrada al país del inmigrante (ver figura 2). En dicho telegrama también 
se comunicaba si la persona quedaba exonerada de depositar un impuesto que se cobraba en su 
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Figura 2 Archivo General de la Nación (2015). Ejemplo de telegrama en donde el Ministerio confirma al consulado (en este caso 
el de Burdeos, Francia) la visa de entrada al país del inmigrante. [Foto]. 
El otro formato, el de fichero, es mucho menos específico dado que se trata solamente de un 
documento que trae datos físicos y breves datos socio-profesionales, es decir que no aporta mucha 
información más allá de los datos básicos. El fichero es un documento en donde los consulados 
reportan la entrada al país de los inmigrantes y no específica si llega por intermedio de un contacto 
o por forma autónoma, únicamente anuncia que la persona llega a cierto punto del país (ver figura 
3). Acerca del expediente de las personas que aparecen sus datos únicamente en forma de fichero 
no se sabe que sucedió con esta serie de documentos, con lo cual no se va a poseer información 
específica de estas personas. Dicho formato consta de una hoja en la que sólo se especifican datos 
físicos, como la edad, el sexo, estatura, color de piel y algunos rasgos particulares referentes a lo 
físico, además de algunos datos socio-profesionales como el estado civil, la profesión, el lugar de 
nacimiento y otra información adicional que varía según el consulado. Sobre este último punto es 
Figura 1 Ejemplo de un expediente de visa y la información que lo compone. 
[Infografía]. Elaboración propia con imagen del Archivo General de la Nación 
(2015). 
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importante hacer una aclaración: para la época no existía un formato único de fichero, por lo cual 
cada consulado tenía uno diferente en donde si bien se pone una información general (como los 
datos físicos y profesionales) hay ciertos datos que en unos ficheros aparecen y en otros no, como 
algunos certificados policiales de buena conducta o de salud. 
. Ejemplo de un fichero de visa (en este caso del consulado de Colombia en Tulcán, Ecuador) y la información que lo compone Figura 3. Ejemplo d  un fichero de visa (en este aso del consulad  de Colombia en Tulcán, Ecu dor) y l  información que lo compone. [Infografía]. Elaboración propia con imagen del Archivo General de 
la Nación (2015). 
Si bien se trata de una fuente con una riqueza importante, que permite conocer de primera mano a 
los inmigrantes que buscaban llegar a Colombia durante la primera mitad del siglo XX es 
importante mencionar que igualmente presenta varios inconvenientes. Primero es sumamente 
desordenada, esto es muy visible, por citar un par de ejemplos, en la discontinuidad que se da con 
las carpetas debido a que muchas veces no se sabe cuándo comienza o termina una carpeta debido 
a que no aparece el comienzo o el final de esta dentro de las cintas del microfilm (que es 
simplemente una toma de las tapas físicas de la carpeta). Esto supuso dejar por fuera de la 
recolección de la información este dato, ya que muchas veces no se sabía exactamente a cuál 
carpeta correspondía el expediente que se estaba realizando. Otro problema con respecto a la 
organización es la frecuente aparición de cables, comunicados, telegramas entre consulados y 
ministerio. Se supone que para este tipo de informaciones existe ya sea un archivo de 
correspondencia del Ministerio de Relaciones Exteriores o los archivos particulares de cada uno de 
los consulados. Estos documentos mezclados en los expedientes pueden ser más útiles si se 
encuentran en otro tipo de archivos, ya que en estos su información puede resultar muchas veces 
poco utilizable para el tipo de investigaciones que se realizan con este archivo.  
Si bien este archivo resulta una fuente bastante confiable, la existencia de ficheros sin expediente 
supone pensar que posiblemente hay documentación perdida o destruida. Este vacío puede llegar 
a afectar las investigaciones que involucren al Archivo de Visas ya que pueden estar quedando por 
fuera de la investigación datos e información que puede llegar a ser valiosas. Otro tipo de 
inconvenientes vienen en relación al estado en que estaban los documentos anteriores a su 
digitalización en microfilm, dado que hay expedientes que dado el mal estado en que se 
encontraban se convierten en material ilegible. De igual forma hay secciones de las cintas de 
algunos microfilms que presentan desgaste, lo cual dificulta su lectura. 
A partir de la información que proporcionaba el Archivo de Visas se procedió a realizar una base 
de datos en Excel que permitiera capturar y analizar la información. Dicha información se organizó 
gracias a un diccionario de variables, o codebook, que permitió ordenar y simplificar la información 
para su análisis. Dicha herramienta se puede ver en el anexo 1. La clasificación de los datos se 
divide en dos grupos. Un primero que contiene la información relativa al portador de la visa (que 
van de las variables 4-15) y un segundo que contiene la información del contacto que trae a la 
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persona en Colombia (correspondiente a las variables que van de la 66 a la 78). Dentro de los datos 
sociodemográficos recolectados se encuentran el nombre, edad, sexo, estado civil, ciudad y 
provincia de nacimiento, y ciudad y país de procedencia. Así mismo se establecen cuatro subgrupos 
(que van de la variante 16 a la 63) dentro para anotar a los miembros familiares o particulares que 
se encuentran en un mismo expediente. El otro grupo que corresponde a los datos 
sociodemográficos de los contactos que traen a las distintas personas. Básicamente trae la misma 
información agregándole el parentesco y el año de llegada (en caso de que se trate de persona 
extranjera). 
Se encuentran dos casillas de observaciones, una para cada grupo, en donde se escribe información 
que para la sistematización puede resultar ya sea valiosa o que no es clasificable en alguna variable 
pero que por su trascendencia resulta importante mencionar. Las últimas tres casillas corresponden 
a los datos de permiso de entrada y la fecha de aprobación por parte de Ministerio de Relaciones 
Exteriores, además de una casilla de observación en donde se da información relevante a este 
apartado, como las razones que se dan para la negativa de entrada u otros datos entorno a la 
composición de las visas. 
A partir de la obtención de datos se codificó la información para poder procesarla y analizarla de 
manera eficiente. De nuevo por medio del diccionario de variables se categorizaron los valores y 
la información, así por ejemplo la edad se expresaba de 1 a 89 si estaba especificado. 90 se usó si 
se sabía que la persona era mayor de edad; 91 se usó para expresar menor de edad y 99 cuando no 
se sabía la edad. Para otros datos como el estado civil se abrevió alfabéticamente, así Soltero se 
expresó como S, Casado con C, Comprometido con CO, Separado fue SE, Divorciado como D, 
Religioso con R, Viudo con V, Unión Libre con U y cuando no se sabía se expresaba con NO. A 
partir de esta codificación se procede a graficar los resultados. En un primer momento se graficó 
cada categoría de análisis en particular, luego se analizó el dato por una variable determinada, ya 
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1. CONSIDERACIONES DE LA INMIGRACIÓN EN COLOMBIA 
 
Este capítulo tiene como fin contextualizar aquellos aspectos relacionados a la inmigración en 
Colombia. Para ello se hablará de como se ha desarrollado la inmigración en Colombia, 
centrándose en dos temáticas importantes: una breve caracterización de los grupos más 
representativos que llegaron a Colombia, entre los que se destacan los árabes, los judíos quiénes 
en su mayoría vienen del centro de Europa y los españoles; además de un recorrido por la historia 
legislativa de la inmigración en Colombia, desde mediados del siglo XIX hasta los años treinta del 
siglo XX. Esto con la intención de mostrar cómo evolucionó la legislación a partir de los cambios 
que sufría como consecuencia de los gobiernos pasados en el poder, además de señalar cómo iba 
evolucionando la visión hacia el extranjero y las consecuencias que se pensaban entorno al 
establecimiento masivo de personas foráneas. 
Luego de este perfil general de la inmigración se expondrán varios puntos en relación a la 
inmigración histórica de vascos en Colombia, sobre la cual se describirá su trayecto desde el 
momento del arribo de los españoles a América, pasando por su presencia en la colonia, la 
independencia, la república en el siglo XIX y primeras décadas del siglo XX. La caracterización y 
relevancia de los vascos en Colombia va a cambiar con el paso de los años, pasando en un primer 
momento al ámbito político-militar en tiempos de la Colonia y el virreinato, para luego llegar a un 
momento en donde su presencia será relevante luego de la independencia, a partir de sus oficios en 
el campo religioso, para finalmente tener una presencia activa en campos como el comercio y los 
negocios. Es importante mencionar que la presencia religiosa vasca en Colombia si se va a 
mantener conforme avanza el tiempo, encontrando un nuevo punto relevante más allá de finales 
del siglo XIX a partir de la proclamación de la II República Española, en el año 1931. En este 
periodo, según Ricaurte (2011) citando un comunicado de mayo de 1931 que recibe Carlos E. 
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Restrepo, en ese entonces Embajador de Colombia en Roma ante la Santa Sede, se habla de la 
llegada de cerca de 180 eclesiásticos a Colombia (en su mayoría Jesuitas y Agustinos Recoletos) 
como consecuencia de la persecución política que sufrieron en España. Si bien se puede asociar a 
este grupo de inmigrantes con una postura ideológica contraria a la II Republica su presencia en 
Colombia no influye en la llegada de religiosos como consecuencia de la Guerra Civil Española 
quienes llegaron huyendo de la persecución política de las tropas sublevadas y del gobierno 
franquista. En los años siguientes a 1937 y como consecuencia de la Guerra Civil Española, expone 
Abrisketa (1982) de la llegada a Colombia de aproximadamente 40 religiosos, pertenecientes sobre 
todo a las órdenes carmelitas, claretianos, corazonistas y pasionistas. 
En términos generales se puede decir que la inmigración y presencia de extranjeros en Colombia  
se ha caracterizado por ser históricamente baja, ya que “antes de 1930 la inmigración nunca superó 
el 0,30 o el 0,35% de la población del país” (Vargas & Suaza, 2007, pág. 49). Esto habla de que la 
presencia de extranjeros en Colombia nunca tuvo un gran crecimiento a lo largo de la historia o 
por lo menos un momento puntual en donde se haya establecido algún contingente amplio de 
extranjeros. Las razones son, en su mayoría, políticas, ya que a lo largo de la historia nunca existió 
una política migratoria sostenida en el tiempo que buscara capitalizar la atracción de personas para 
trabajar en el territorio colombiano. 
1.1 Los extranjeros en Colombia 
 
Con el proceso de colonización en Colombia empieza la llegada de extranjeros. La llegada y 
establecimiento no es solamente de españoles, dado que con ellos llegaron esclavos provenientes 
de África, quienes son recluidos forzosamente para trabajar en minas y otras actividades agrícolas. 
La llegada de extranjeros a Colombia no sufre grandes cambios, según Wabgou, Vargas, y Carabalí 
(2012), hasta después de la independencia. La no existencia de proyectos de atracción de 
extranjeros obedeció principalmente a que estos eran vistos en el Nuevo Reino de Granada como 
una amenaza debido a “la influencia de dogmas ajenos al catolicismo, el temor ante las acciones 
de espionaje de otras naciones y la afectación al monopolio comercial español” (Pico, 2017, p. 157) 
razones por las cuales nunca se incentivó la llegada de extranjeros no españoles. Otro de los 
aspectos que no favoreció para la llegada de dichos extranjeros en época colonial fue las múltiples 
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trabas burocráticas que tenía la corona española para aquellas personas que querían trabajar en 
alguna de sus colonias. Para esto se pedía un certificado de naturalidad que solamente se otorgaba 
a aquellas personas que llevaran más de 10 años viviendo en España o en alguna de las colonias y 
que tuvieran casa, que se encontraran casados mediante matrimonio católico con una persona 
natural de España y que tuvieran una constancia de méritos ante el Consejo de Indias. Dichas 
condiciones restringían el acceso al comercio con la corona, que si bien no fueron impedimento 
para que estos se involucrasen en actividades comerciales con la corona, si limitó de gran manera 
su presencia, con lo cual mucha de la inmigración “de europeos no españoles a las Indias tuvo un 
carácter clandestino en la mayoría de los casos, lo cual dificulta  
la localización de información sobre los inmigrantes en los archivos” (Poggio, 2007, pág. 469). 
 
Luego de los diferentes procesos independentistas hubo un aumento de la población extranjera en 
varios países americanos, pero no en Colombia, dado que  
“a diferencia de otros países, las normas y la falta de incentivos económicos 
impidieron que la fuerza laboral, económica e intelectual de los inmigrantes llegara 
en la cantidad con que lo hizo en otros países como Argentina, Brasil y México” 
(Hoyos , 2006, pág. 9).  
Para entender el porqué de este hecho en el contexto colombiano del siglo XIX hay que tener en 
cuenta la gran convulsión que vivió́ el país por los conflictos internos que se dieron desde la 
independencia hasta el siglo XX, en donde se cuentan hasta siete conflictos internos -Guerra de los 
Supremos de 1839 a 1841 y Guerras Civiles de 1851, 1854, 1860-1862, 1876-1877, 1884-1885 y 
1895-. Esta inestabilidad y violencia impidió pensar en un proyecto de desarrollo rural a largo plazo 
para la atracción de extranjeros. A estos conflictos se le suma el poco interés político que despertaba 
la atracción de capital económico y humano extranjero, ya que nunca hubo una real iniciativa por 
parte de los distintos gobiernos que permitieran la apertura para los extranjeros en Colombia y 
aquellos proyectos que lograban salir a la luz finalmente no prosperaban, como son el caso de “los 
intentos oficiales de establecer colonias de extranjeros europeos, impulsados con especial ahínco 
desde mediados de siglo por funcionarios liberales como Manuel Ancízar y Salvador Camacho 
Roldan, resultaron siendo un verdadero fracaso” (Pico, 2017, pp. 157-158). Donde sí hubo voluntad 
política fue para limitar la entrada de extranjeros a Colombia, ya que se empezaba a buscar una 
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inmigración más selectiva, mucho más cercana a las tradiciones españolas y católicas las cuales 
impidieron la llegada de cualquier ciudadano extranjero que pudiese representar una amenaza para 
el orden público y el establecimiento social y político que se daba en el país. Estos pocos incentivos 
para la venida de extranjeros no impidieron de todas formas que varios contingentes de personas 
provenientes de varios lugares del mundo se empezaran a acentuar en el país, particularmente desde 
mediados del siglo XIX o XX. Sobre estas personas se sabe que son pertenecientes a tres grupos 
en especial: árabes, judíos y españoles. 
1.1.1 Árabes, judíos y españoles: inmigración a Colombia desde finales del siglo XIX 
 
Es importante hablar de la inmigración tanto de árabes como de judíos, no solo por una cuestión 
de contexto, sino desde una perspectiva analítica. Existieron varios puntos en común entre árabes 
y judíos con vascos que pueden dar a entender las dificultades latentes que tuvieron en su desarrollo 
migratorio. Al ser Colombia un país que buscaba una inmigración arraigada a lo católico, a lo 
blanco y a las costumbres conservadoras, se dieron circunstancias problemáticas que significó que 
su presencia en Colombia no fuera bien vista, tanto por los estamentos oficiales como para la 
sociedad en general.  
Por un lado, la condición de exiliados políticos de los vascos representó para las autoridades de la 
época un peligro para el orden público, ya que existió un imaginario de “radicales” y “comunistas” 
por lo cual las autoridades colombianas no creían perentoria su llegada al país. Caso parecido 
ocurrió con judíos que buscaron exilio durante la II Guerra Mundial, pues durante principios de los 
años cuarenta desde el Ministerio de Relaciones Exteriores de Luis López de Mesa se dio la 
indicación que no entraran a Colombia judíos, salvo por casos excepcionales. Este caso se va a 
ampliar más adelante durante este apartado. Pero las problemáticas no solo fueron desde lo estatal, 
ya que los conflictos sociales desembocaron en casos de xenofobia. Para los vascos desde distintos 
puntos de la opinión pública se replicó el peligro que representaba para la sociedad la llegada de 
personas, de nuevo, con pensamiento “radical” y “comunista” que podían alterar el orden público. 
Para los árabes los conflictos se acentuaron a partir de las nuevas dinámicas económicas que 
introdujeron al país. Lo cual generó conflictos con comerciantes locales, que aumentaron los 
problemas xenofóbicos. Este caso también se amplía en este apartado más adelante. 
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Sus dinámicas tuvieron varias similitudes, incluso en el proceso de llegada a Colombia, pues al 
igual que los vascos tanto un sector de los árabes que llegaron en un momento específico del 
Imperio Otomano lo hicieron como exiliados, al igual que los judíos provenientes de Europa y 
como consecuencia de la II Guerra Mundial. También al igual que los vascos muchos de los árabes 
y judíos llegaron escalonadamente, y su entrada al país se dio en condiciones complicadas debido 
a las distancias en los trayectos y a las condiciones en las que lo realizaban. Por estos puntos en 
comunes, y por la importancia que representaron dentro de los grupos inmigrantes en Colombia es 
perentorio hablar de estos. 
Dentro del grupo de extranjeros que llegaron en este periodo son destacables los árabes. Según 
Vargas (2007), ellos llegaron al país en tres periodos: un primer periodo que va desde 1880 hasta 
el final de la Primera Guerra Mundial. Una segunda etapa es correspondiente al periodo de 
entreguerras y una final que se extiende desde el año 1945 hasta la actualidad. En general se sabe 
que  los primeros en llegar venían provenientes del Imperio Otomano, sobre todo de las zonas que 
hoy se conocen como Siria, Líbano y Palestina, y que “llegaban a Colombia con un pasaporte 
turco2; lo que explica el hecho de que los nacionales colombianos les llamaban inmigrantes turcos” 
(Wabgou, Vargas, & Carabalí, 2012, pág. 147). El número total de personas que entraron a 
Colombia durante la primera oleada fue reducido, y esto según el Archivo de Visas del Archivo 
General de la Nación, en el cual se sabe que en el periodo comprendido entre 1910 y 1930 existen 
“95 registros de sirios, libaneses y palestinos. De éstos, el 82,1% son hombres y el 17,9% mujeres, 
y el 34,7% tienen origen en el Líbano, el 33,7% en Siria y el 31,6% en Palestina” (Vargas & Suaza, 
2007, pág. 79). Este contingente de personas que entra al país por Puerto Colombia se van a asentar 
principalmente en Barranquilla y con el pasar de los años 
“sus familiares y amigos llegarán con su auspicio, activando las afinidades sociales 
o las redes sociales de apoyo, ya que los inmigrantes establecidos necesitaban a 
personas de confianza que les ayudaran en sus almacenes o negocios” (Wabgou, 
Vargas, & Carabalí, 2012, pág. 148). 
Los primeros años para la comunidad árabe en territorio colombiano fueron especialmente difíciles. 
Por un lado una parte de las personas que salen de Oriente Próximo lo hacen por causas políticas o 
                                                 
2 Del imperio turco-otomano. Turquía se estableció después de la caída del Imperio. Ellos no eran ni residentes, ni 
exiliados; ni refugiados provenientes de Turquía. Ellos eran ciudadanos del Imperio Turco-Otomano, más no turcos. 
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de violencia, como el genocidio asirio, que también obliga a huir hacia países de América como 
Argentina y Chile a un gran contingente de personas, además de esto se debe que tener en cuenta 
que la gran mayoría de traslados hasta Colombia eran en condiciones complicadas, debido a que 
se viajaba en barcos mal adecuados y en pésimas condiciones que sumados a los largos viajes que 
se tenían que realizar (muchas de las personas que llegaban a Colombia lo hacían mediante una 
escala en Marsella, Francia) llevó a mucha gente (que viajaba hacia Colombia) a pasar hambre, 
sufrir enfermedades, e incluso se habla de que algunas mujeres embarazadas perdían a sus bebes 
como consecuencia de las condiciones en las que viajaban. 
 
Estas complicadas condiciones de viaje hacia Colombia suceden también para el caso de los vascos 
en Colombia. En su libro La vida es amarga (1950) el político exiliado Juan Antonio Irazusta 
describe el viaje de Andoni Uriarre y Ander Zubiburi a bordo del barco Cuba desde Burdeos 
(Francia) hasta Bogotá. Tanto Uriarre como Zubiburi se encontraban exiliados en Francia y 
ninguno  
“de los dos tenía necesidad alguna de viajar a América para vivir una vida en la 
abundancia. En abundancia y en paz ya vivían en casa. Resultaría difícil vivir así 
de bien en América. Pero una patada de una maldita guerra les enviaba allí y allí 
irían” (Irazusta, 1950, pág. 6).  
Hay dos particularidades que permiten entender las dificultades que tuvieron los inmigrantes de 
aquellos tiempos para viajar a distancias largas: por un lado, las pésimas condiciones a las que se 
sometían la gran mayoría de viajeros en lo barcos y por otra parte la nula existencia de viajes 
directos debido a que era destino lejano por cuestión de costos los barcos realizaban un sinnúmero 
de paradas. Con respecto a la primera particularidad Irazusta menciona con respecto al caso de 
Uriarre y Zubiburi que  
“Andoni se acomodó en uno de los camarotes de la popa y Ander en uno de los de 
babor. Ambos sabían perfectamente como era un barco por dentro y no se 
sorprendieron con el olor que se sentía en el Cuba, con las escaleras de escalas 
estrechas, con la confusión de gentes que había allí. El camarote de Ander era de 
seis camas, camas o lo que fuera aquello, que de algún modo hay que llamarlas. En 
cinco de ellas iban otros tantos funcionarios del Gobierno Francés enviados como 
  
    29 
    
  
guardias para la prisión de Guyana. En cuanto a su aspecto, parecían más bien que 
ellos mismos fueran los que iban a encarcelar. El camarote de Ander era de cuatro 
camas, dos a la derecha y dos a la izquierda, una encima de la otra, con un espacio 
bien escaso en el medio para para acostarse” (Irazusta, 1950, pág. 8).  
Irazusta hace más salvedades con respecto a las condiciones del barco, diciendo que 
 “el comedor era peor todavía. Todos los que iban en aquel nivel se sentaban a tres 
largas mesas formando seis hileras. Allí tendrían el primer tropiezo. El que se 
sentaba al frente de Uriaurre se le estornudo sobre la sopa y le salpico toda la ropa 
a Andoni” (Irazusta, 1950, pág. 8).  
Hay que remarcar que bajo dichas condiciones se realizaban viajes largos transoceánicos y de 
múltiples escalas. Con respecto a las paradas del viaje de Uriarre y Zubiburi a bordo del Cuba, el 
barco tuvo siguiente itinerario: del puerto de Burdeos salió rumbo al Caribe, donde paró primero 
en Cuba, de allí salió para la Isla de La Española donde para en Haití y luego en Santo Domingo 
(República Dominicana) para luego llegar a Puerto Rico. De allá viajaron hasta Pointe-à-Pitre 
(Guadalupe) para luego llegar a Martinica, de donde salieron hacia Trinidad y Tobago y más 
adelante a Venezuela, para finalmente bordear toda la costa caribe colombiana llegando finalmente 
a Puerto Colombia. Se pensaría que esta travesía de casi una semana acabaría aquí pero no, puesto 
faltaba llegar a Bogotá. De Puerto Colombia hasta la capital de la República implicó otros 6 días 
más de viaje por el Río Magdalena a bordo del barco Pichincha hasta Puerto Liévano, una 
población en el municipio de Puerto Salgar. De allí les esperaba otro desplazamiento de 12 horas 
en automóvil hasta la llegada a su destino, Bogotá.   
 
Es importante comprender que este mismo recorrido lo tenían que realizar la gran mayoría de 
vascos que llegaban a Colombia como consecuencia de la Guerra Civil Española, por lo cual se 
entiende que la llegada hasta Colombia desde Europa no era sencilla pues tenía un alto costo en 
términos de movilidad. A partir de este hecho se puede llegar a entender cuando Ravenstein 
menciona que la mayoría de migraciones se realiza en distancia corta, pues se buscaba evitar este 
tipo de trayectos complicados que sucedían cuando las distancias eran muy grandes, o cuando 
menciona que la mayoría de migrantes son adultos, debido a que para una persona adulta de 
aquellos tiempos era más sencillo adaptarse a estas difíciles condiciones de viajes que a un menor 
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de edad; o también cuando menciona que proporcionalmente son los hombres quienes  tienden a 
realizar estos viajes largos a comparación de las mujeres, ya que estos desplazamientos largos 
pueden suponer, por poner un caso, un riesgo alto si se trata de una mujer en embarazo ya sea para 
la vida del feto o su propia vida. 
 
Retomando el tema de los árabes hay que mencionar que en su llegada a Colombia ellos se 
encontraron con la existencia de una visión desde el gobierno de la época que no veía conveniente 
la entrada de personas provenientes del Líbano, Siria y Palestina. Por ejemplo, en el Decreto 25 de 
enero de 1934 el gobierno ordenó que durante ese año solamente se le permitiera la entrada a 10 
sirios, 10 palestinos y 10 libaneses. Al año siguiente los permisos de entrada para libaneses, sirios 
y palestinos se volvieron a limitar, razón por la cual “el 26% (una de cada cuatro) de las solicitudes 
de visa presentadas por sirios, libaneses y palestinos se negó” (Vargas & Suaza, 2007, pág. 55). A 
la existencia de los inconvenientes gubernamentales se sumaron los choques sociales que se 
presentaron con la llegada de estos extranjeros.  Su condición de comerciantes no solamente 
representó una herramienta para sobrevivir en Colombia, en la medida en que son ellos quienes 
transforman la forma de hacer comercio, sino que también simbolizó   
“ventas a domicilio, vender barato y al fiado, vender al por mayor y al detal, 
atender las solicitudes de los clientes y traer productos por encargo, concentrar en 
los almacenes la mayoría de objetos posibles e incluir productos colombianos en 
sus tiendas” (Vargas & Suaza, 2007, pág. 94).  
Dichas formas de comercio despertaron enemistades tanto con los comerciantes como con personas 
comunes que no estaban involucradas en estos negocios, pero que si estaban en contra de la llegada 
de estos extranjeros debido a que creían que podían estar desempleando a la mano de obra local, y 
que podían estar influyendo en desajustes salariales, dado que muchas veces estos trabajaban por 
un salario menor que el de los locales. Estos enfrentamientos despertaron xenofobia contra los 
libaneses, sirios y palestinos debido a que era claro “que en muchos casos los comerciantes 
disfrazaron con argumentos raciales, religiosos o morales, las razones de su temor a ser desplazados 
por otra manera de vender que tenían los árabes” (Vargas & Suaza, 2007, pág. 101). 
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Como consecuencia de todos estos inconvenientes que se han expuesto anteriormente era natural 
que el número de árabes no fuera muy alto, por ejemplo antes de los años treinta se hablaba de 
“333 libaneses, palestinos, sirios y turcos, de los cuales salieron nuevamente 246 y permanecieron 
en el país 87” (Vargas & Suaza, 2007, pág. 57). Sin embargo inmigrantes los que finalmente se 
quedaron en el país se arraigaron de buena forma en las ciudades o municipios donde se 
establecieron, los cuales fueron principalmente “la Costa Norte del país (Barranquilla, Cartagena, 
Santa Marta, Montería, Sincelejo y Maicao) y poco a poco comenzaron a penetrar el interior del 
país, con excepción de la zona paisa donde encontraron una fuerte competencia a su actividad 
mercantil” (Wabgou, Vargas, & Carabalí, 2012, pág. 148). Quienes vinieron al país en la última 
oleada llegaron sobre todo a estas zonas del país en donde ya se encontraban asentados sus 
familiares o conocidos, y en su mayoría debido a la inestabilidad política y de los sucesivos 
conflictos bélicos que se viven en Oriente Próximo.  
 
La presencia de judíos en Colombia la describe Acero (2007) en tres periodos: un primer periodo 
que comenzó con la independencia hasta el siglo XX; un segundo periodo que se dio a partir de la 
Segunda Guerra Mundial y un último periodo que inició con el fin de la guerra, y se mantiene hasta 
nuestros días. La presencia de judíos en Colombia existió desde la época colonial, mucho antes de 
la independencia. Estos que llegaron en la época de colonización y bajo el manto del Reino de 
Nueva Granada (traídos bajo el gobierno de Venero de Leyva) son conversos, es decir, judíos que 
fueron convertidos al cristianismo. Esta comunidad se va a dedicar principalmente a actividades 
comerciales, en especial con Jamaica, Barbados, Bermudas y con los territorios de las hoy 
conocidas Antillas Holandesas. Mucho de este comercio se realizaba de forma ilegítima, debido a 
la prohibición que tenían los judíos para realizar actividades comerciales en territorio de la Corona 
española. 
No es hasta después de la independencia que los judíos pueden entrar sin restricción al país. Es en 
el siglo XIX en donde van a empezar a llegar de manera más fluida los judíos, quienes llegaban 
sobre todo del  
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“mundo árabe (con énfasis en Palestina -judíos mizrajíes3-) y de Europa del Este 
(judíos asquenazíes), (…) se ubicaron generalmente en Barranquilla, Valledupar, 
Medellín, Bogotá y Cali. En este contexto, se observa igualmente la inmigración a 
Colombia de los judíos desde las Antillas, especialmente de Curazao, que apoyaron 
económicamente la gesta libertadora de Simón Bolívar” (Wabgou, Vargas, & 
Carabalí, 2012, pág. 150).  
Si bien el grueso de estos migrantes se dedicaban a oficios que realizaban  “en su país de origen, y 
como vendedores, lo que no requería grandes inversiones de capital” (Cárdenas & Mejía, 2006, 
pág. 27) un grupo de judíos se dedicaba al comercio y otro a la industria. Durante el siglo XIX 
estas personas van a seguir con el comercio en la Antillas y Venezuela, convirtiendo a La Guajira 
en un importante punto de conexión para el comercio. En la industria se destacaron nombres como 
Juan Bernardo Elbers, un judío-alemán quien iniciaría en el año 1824, con la navegación a vapor 
por el Río Magdalena y con la construcción en Guaduas de navíos destinados para este fin. En la 
ciudad de Barranquilla es donde quizás se pueda ver más su aporte a la industria en el siglo XIX a 
partir de tres casos en concreto: uno es la construcción de ferrocarril que conectó Barranquilla con 
Puerto Colombia en 1869, el cual fue construido por la firma de propiedad judía Honigsberg & 
Wessels. El segundo caso es la creación en el año 1872 del Banco de Barranquilla, el cual también 
fue de propiedad judía. Y por último la fundación en el año de 1888 de la cervecería Bavaria por 
parte de los hermanos de origen judío-alemán Emil y Leo Kopp. 
 
Su presencia en territorio colombiano durante el siglo XIX fue importante por el aporte que 
realizaron, pero aun así el número de judíos en Colombia no fue excesivamente alto. Se cree que 
para antes del inicio de la Segunda Guerra Mundial eran unos  
“cuatro mil los emigrantes judíos a Colombia, una pequeña cantidad comparada 
con el resto de los ciento ochenta mil que vinieron a América Latina. Al país 
llegaron en su mayoría de Rusia y de Polonia. A pesar, que venían de varias 
naciones de Europa central –conocidos estos como los judíos asquenazíes, la 
                                                 
3 Como mizrajíes se les conoce a aquellos judíos que son originarios del mundo árabe, es decir que provienen de la 
península arábica, del Magreb o del golfo de Áden. 
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mayoría de ellos se fue a las otras naciones del continente” (Acero Vega, 2007, 
pág. 99). 
La Segunda Guerra Mundial fue el inicio de otra ola de inmigrantes judíos a Colombia. Para ellos, 
como sucedió con los árabes, también existieron trabas por parte del gobierno colombiano para su 
ingreso al país, sólo que, a diferencia del caso árabe, el caso judío fue mucho más notorio dado el 
rechazo que sufrieron por parte del estado, encarnado en la figura del por entonces Ministro de 
Relaciones Exteriores Luis López de Mesa. El rechazo a la llegada de judíos a Colombia se aprecia 
en un cable que López de Mesa despacha a la oficina del cónsul colombiano en Nueva York en 
abril de 1938, en el cual afirma que 
 “La consigna que el Ministerio da es la de que no se otorguen visas a Judíos 
cualquiera que sea su nacionalidad, a menos que se trate de personas importantes, 
como los representantes de las grandes compañías etc. Cuando una persona que no 
esté comprendida en esta enumeración solicite visa para venir a Colombia, ese 
Consulado queda autorizado para negarla, alegando precisamente esa pausa 
inmigratoria”4. 
El drama no era únicamente para las personas que querían huir de Europa y no podían entrar a 
Colombia. A aquellas personas que se encontraban de forma momentánea en Colombia les tocó 
permanecer de forma permanente. Lo que ayudó a estas personas a establecerse en Colombia fue 
que la mayor parte de estos judíos se dedicaron a la industria especializada, es decir a la fabricación 
de productos que no se elaboraban en territorio colombiano, como fue la industria farmacéutica. A 
pesar de las restricciones gubernamentales que existían sobre los judíos se estima que llegaron a 
Colombia como consecuencia de la Segunda Guerra Mundial unos ”2750 procedentes de Europa 
Oriental y 2000 judíos alemanes. La población sefardí era solamente de 950” (Acero Vega, 2007, 
pág. 105), estos junto a los que ya vivían antes del inicio de la Guerra sumaban aproximadamente 
unos 6300 judíos en territorio  colombiano, un número que según Acero (2007) alcanzó a llegar a 
los 9000 para mediados del año 1947.  
 
                                                 
4 Caso 283 de la caja 18 del año 1938 de la división de visas del Archivo General de la Nación correspondiente al 
expediente del Señor Hugo Blum, judío alemán. 
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De la inmigración de españoles a Colombia se sabe que luego de la independencia sufrió un periodo 
en donde no hay grandes olas migratorias provenientes de la península, como consecuencia de las 
pocas condiciones para inmigrar que existían en territorio colombiano, pero también como 
resultado de la inexistente relación política entre los dos países. Es recién hasta pasadas las décadas 
de la segunda mitad del siglo XIX donde se reactiva de forma mínima la llegada de extranjeros 
españoles, estos fueron impulsados por algunos procesos industriales que se dieron a partir del 
desarrollo ferroviario y agrícola, pero sin representar una notable inmigración. Cuando realmente 
comienza a reactivarse el flujo de esta población hacia Colombia es a finales del siglo XIX. 
Vejarano ET AL, periodizan en “Memoria y sueños: Españoles en Colombia. Siglo XX” (2004) 
cuatro grandes corrientes migratorias en lo que respecta a españoles en Colombia. La primera ola 
se inició en las últimas décadas del siglo XIX hasta 1936, la cual fue marcada por la inmigración 
de religiosos que vinieron a realizar sus labores bajo el amparo de la Iglesia Católica. A este grupo 
le siguió otro más reducido de comerciantes y personas relacionadas al mundo de la cultura. Sin 
embargo  
“Entre todos, en el primer tercio del siglo, no sumaron más de tres centenares, cifra 
irrisoria comparada con el éxodo que llevó a más de medio millón de sus 
compatriotas a ‘hacer la América’ durante la primera década del siglo XX” 
(Vejarano, 2006, pág. 69).  
Dentro de este grupo se destaca Vicente Kataraín, fundador de la Editorial Oveja Negra. La 
segunda ola se dio a partir de la Guerra Civil Española, entre los años 1935 y 1939, la cual trajo un 
grupo importante de profesionales y políticos obligados a vivir en el exilio. Dicha inmigración trajo 
un debate social y político en Colombia, en la medida en que “La influencia de los republicanos se 
contraponía, en la opinión pública, con el temor a la ‘perniciosa influencia’ de los denominados 
‘rojos españoles’ dentro de otro sector de la opinión pública” (Vejarano, 2006, pág. 70). Dentro de 
este periodo se encuentra enmarcada esta investigación, periodo que logró atraer a territorio 
colombiano cerca de 2000 españoles5, que en su mayoría vinieron con un alto grado de 
profesionalización. La tercera oleada sucedió a principios de la década de los cincuenta hasta 
finales de los años sesenta, en la cual se dio una “inusual bonanza de la economía colombiana y, 
                                                 
5 De los cuales según Abrisketa (1982) poco más de un centenar son vascos. 
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por otra, la posibilidad de salir de una España sumida en una precaria situación económica que 
expulsó un nuevo contingente de migrantes” (Vejarano, 2006, pág. 70). A diferencia de la segunda 
ola esta va a presentar un nivel educativo relativamente bajo, ya que van a llegar profesionales con 
educación secundaria o técnica. La última oleada llega a partir de los años noventa, periodo en el 
cual la influencia del sector privado y la inversión de grandes capitales en el sector público en 
Colombia hacen que lleguen “grupos de jóvenes ejecutivos que vienen al país mientras dure su 
misión y que muy probablemente no dejan otra huella distinta que la del ejercicio de su profesión” 
(Vejarano, Martinez Gorroño, & Hoyos Uribe, 2004, pág. 170). En cifras generales se sabe que 
aproximadamente 10.000 españoles llegaron a Colombia en el siglo XX y que según el censo del 
2005 del DANE actualmente residen en Colombia cerca de 5.312 españoles. Es de recalcar que se 
trató de un número muy bajo, en comparación a México en donde según el Instituto Nacional de 
Estadística (INE) residen cerca de 100.700 españoles y en Argentina donde viven 
aproximadamente 300.000-400.000 españoles (INDEC). 
1.2 La legislación colombiana sobre la inmigración de extranjeros; consideraciones 
históricas.  
 
La cuestión de la migración en Colombia tiene una dicotomía histórica basada en rasgos 
temporales, es decir que el discurso acerca de los extranjeros en Colombia tiene variantes históricas 
dependiendo del contexto social, político, económico y cultural desde donde se hable. En un primer 
momento (Mediados de la segunda mitad del siglo XIX) el discurso se basó 
principalmente en lo racial y en la pertinencia de la migración.  
En la primera mitad del siglo XX el discurso migratorio giraría en torno a la selección de 
extranjeros por parámetros sociopolíticos, los cuales impidieron un flujo mayor de migraciones y 
afectaron directamente a aquellos grupos de personas que provenían de lugares donde se 
desarrollaban conflictos violentos y políticos, como va a ser el caso de los vascos.  
 
El discurso migratorio en Colombia es consecuencia directa del proceso histórico que se ha dado a 
partir de la construcción del pensamiento nacionalista en Colombia. La construcción de dicho 
modelo de país ha tenido un notorio impacto en la migración de extranjeros en Colombia. El 
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comienzo de esta dinámica se empezó a dar luego de la independencia, en donde las relaciones 
políticas y culturales con Europa no son del todo buenas. Por un lado la independencia causaría 
estragos diplomáticos con España, país que se negó en un principio a reconocer la independencia 
(no va a ser hasta el año 1881 cuando se firma el Tratado de paz y amistad de París entre el Reino 
de España y la Republica de los Estados Unidos de Colombia donde se restablece las relaciones 
diplomáticas y comerciales entre las dos naciones) y por otro lado la visión de los europeos hacia 
Colombia no era del todo buena en contravía de como las élites pensaban, ya que  
“La experiencia del viaje a Europa desmiente cruelmente esta ilusión, puesto que 
les enseña que los europeos no están en absoluto dispuestos a reconocer a los 
latinoamericanos por igual (…) En vez de reconocimiento y familiaridad, lo único 
que encuentran por parte de los europeos es un sentimiento de diferencia, distancia 
y superioridad” (Martínez, 2001, pág. 246).  
Explica Anderson (2011) que este rechazo produjo en las elites una falta de arraigo en el territorio, 
debido a que la mayoría de estas personas eran descendientes de españoles, pero nacidos en 
América y al ver el rechazo de los europeos asumieron que se debía dar una consolidación hacia el 
sentimiento de pertenencia americano. Tanto Anderson (2011) como Martínez (2001) coinciden en 
la importancia de generar un sentimiento nacional a partir de la prensa, de la promoción del país 
en el exterior, del museo, entre otras.  
 
Es a partir de los años veinte del siglo XIX en donde el tema de los extranjeros en Colombia vuelve 
a ser tratado con mayor fuerza. Es a partir de 1828, cuando se empezó a hablar de una migración 
que venga al territorio a desarrollar y potenciar la economía agraria. Muestra de ello es que en ese 
año se promulgó la Ley 13 de 1828 en la cual  
“A dichos extranjeros se les ofreció la oportunidad de comprar hasta 200 fanegadas 
de tierras baldías para su explotación. Se crearon varias compañías de inmigración 
privadas que debían buscar a los inmigrantes y firmar un convenio con el Estado 
para su traslado y permanencia en el país; sin embargo, por falta de personas 
interesadas, la mayoría de estas compañías fracasó” (Gómez, 2009, pág. 9).  
De igual forma fracasaría otra iniciativa para promover la inmigración, el decreto del 11 de abril 
de 1847, en el cual donde se buscaba promover la llegada de extranjeros a partir de la promoción 
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en el extranjero del territorio colombiano como lugar para el desarrollo de actividades productivas. 
Abandonado por algunos años, este proyecto de inmigración volvería a ser rescatado en 1871; año 
en que se retomó los esfuerzos por atraer inmigración. Fruto de este esfuerzo surgió ley del 9 de 
Julio de 1871 sobre protección de los inmigrantes extranjeros. En dicha ley se ofrecía una amplia 
definición del tipo de inmigración que se desea en Colombia, ya que se dice que  
“será idealmente un labriego europeo, pero la circular de Camacho Roldán señala 
que los inmigrantes hispanoparlantes que hayan vivido en climas tropicales y 
subtropicales también serán bienvenidos. Los habitantes de las Antillas inglesas, 
francesas y holandesas, los suramericanos y sobre todo los canarios y los cubanos, 
tendrían la ventaja de aclimatarse con mayor facilidad. Los cubanos, cuya patria 
está socavada por las luchas independentistas, se beneficiarán excepcionalmente 
de una dotación de 25 hectáreas de tierras por familia” (Martínez, 2001, pág. 397).  
Este proyecto, al igual que los anteriores planteados fracasaron, debido a la falta de recursos y 
promoción y a la dificultad bioclimática para ejercer labores agrícolas. Se intentó plantear una 
inmigración asiática o africana sin ningún éxito, ya que  
“estas propuestas alternativas de inmigración no logran hacer olvidar que el 
objetivo primordial de los ideólogos de la inmigración es el de “europeizar” a la 
población colombiana, y si el  sueño inicial de importar campesinos de Europa del 
Norte, honestos, laboriosos y demócratas en sus costumbres, se desvanece al 
tropezar con la realidad –por la presencia de países más “competitivos” que 
Colombia para captar este tipo de población- la esperanza migratoria se repliega 
netamente en los años setenta a sobre españoles(…) y los italianos” (Martínez, 
2001, págs. 401-402).  
 
El asunto migratorio se volvió a tocar en la Regeneración, cuando se habló de una migración que 
restaurase el orden católico y que sirviese para blanquear la raza en Colombia. Se debe hacer 
claridad de que el término blanquear se refiere a la teoría de  
“que la cultura blanca es superior a las demás porque es supuestamente más culta 
y civilizada. Según esta teoría, para lograr el éxito nacional hay que promover el 
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blanqueo del país, mientras rechazar e ignorar la cultura indígena, porque ella es 
considerada salvaje e inferior” (Grant Louis Olaf Siracusa, 2011, pág. 10).  
Esta creencia que enaltecía al hombre blanco por sobre el mestizo o indígena fue excesivamente 
exaltada en países latinoamericanos como Brasil o Argentina, este último es el mayor exponente 
de esta teoría al igual que también es célebre por la supresión violenta de pueblos originarios 
favoreciendo a los inmigrantes europeos. Esta teoría gozaba de aceptación en la época, ya que era 
muy común entre los científicos la creencia de que   
“los blancos tenían los rasgos más avanzados por un punto de vista evolutiva, y que 
las razas de color no ganarían una lucha evolutiva con los blancos. Los científicos 
además opinaban que las otras razas no serían compatibles con la gente ‘superior.’ 
Entonces, los gobiernos de muchos países latinos se preocupaban sobre las 
poblaciones grandes de gente indígena y negra, y decidieron que promover la 
inmigración europea era la mejor opción para arreglar los problemas de la 
sociedad” (Grant Louis Olaf Siracusa, 2011, pág. 12).  
Este discurso fue retomado en la regeneración como pretexto para buscar una migración muchísimo 
más selectiva. Para el año 1880 llegó Rafael Núñez al poder, y con él existió un cambio en el 
discurso migratorio. Abierto hasta esa época, se cerró con la llegada de Núñez, quien puso en 
discusión la pertinencia de la inmigración en Colombia, debido a que se consideraba a estos como 
una amenaza social. Eso sí, se priorizó  
“exclusivamente una inmigración católica e hispánica, quedando definitivamente 
descartadas las propuestas de importación de chinos o de peligrosos proletariados 
europeos. Una vez más, los dirigentes políticos colombianos intentaron atraer al 
país inmigrantes encargados de antemano de transformar la sociedad, esta vez en 
el sentido de ayudar a los gobernantes a implantar la religión y la disciplina social” 
(Martínez, 2001, pág. 475). 
La dificultad que empezó a tener la migración en Colombia se evidenció a partir de la Ley 145 de 
1888 en donde se pedía a los extranjeros que vivían en el territorio demostrar su intención de 
quedarse en Colombia, y para ello era necesario demostrar 
“ante alguna autoridad política, en presencia de dos testigos, y tener la intención 
de domiciliarse definitivamente en Colombia. Las pruebas que se podían adjuntar 
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a las autoridades eran: a) residencia voluntaria y continua en el país por más de 
cuatro años; b) compra de bienes raíces y su residencia en esta; c) residencia unida 
a la actividad comercial estable; d) haberse casado con algún colombiano y 
permanecido en el país por dos años; y e) haber ejercido algún cargo público al 
servicio del gobierno” (Gómez, 2009, pág. 11). 
 Dichos requisitos alejaban la posibilidad de establecimiento al extranjero. Si se hace un ejercicio 
comparativo se verá que las leyes colombianas eran más estrictas que las leyes de países como 
Argentina y México. Quizás eso pudo generar que en el país no se asentaran tantos extranjeros 
como sí lo hicieron en estos otros territorios. Un ejemplo claro de esta situación son los italianos, 
a los cuales en Colombia se les dirigió el sentimiento anti-extranjero debido a  
“la propensión de los emigrantes italianos a difundir en el Nuevo Mundo –Como lo 
demuestra el ejemplo argentino- la ideología y las formas de acción del anarco-
sindicalismo, contribuyen progresivamente a descalificarlos, convirtiéndolos en el 
símbolo de los riesgos de la subversión europea” (Martínez, 2001, pág. 476).  
Finalmente, todas estas medidas que se implantaron en la Regeneración impidieron la llegada de 
inmigrantes indeseados, pero también obstaculizó la llegada de los inmigrantes que supuestamente 
llegaban a restaurar el orden católico. 
 
Ya en el siglo XX la dinámica no cambio mucho, ya que se le dio continuidad a los postulados que 
venían de la Regeneración entorno a la pertinencia de los extranjeros en Colombia, con lo cual no 
se eliminaron los requisitos para que los extranjeros se asentaran en Colombia. De ahí que 
aparecieran leyes como el Decreto 496 de 1909 en donde se van a dar dos dinámicas importantes 
desde lo legislativo: uno es el apelativo de inmigrante como “aquel extranjero, jornalero, artesano, 
industrial, agricultor o profesor, que siendo menor de sesenta años y mayor de veintiún acredite su 
moralidad y su aptitud apenas llegue a la República para establecerse en ella” (Gómez, 2009, pág. 
11) y la otra es la designación de requisitos de entrada a Colombia. Entre estos se señalaban 
aquellas personas que  
“no serán admitidas en el país: los locos, idiotas, imbéciles, ciegos o sordomudos, 
vagabundos, imposibilitados para el trabajo por enfermedad o mala condición 
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física o que tengan más de sesenta años. Tampoco los prófugos de delitos comunes, 
anarquistas o atacados por enfermedades contagiosas” (Gómez, 2009, pág. 11). 
Como se vio en este último párrafo la legislación migratoria a principios del siglo XX seguía 
considerablemente estricta. Por ejemplo, a partir de la ley 48 de 1920 se implementó una nueva 
documentación para entrar al país: el pasaporte. Se exigió entonces un pasaporte que incluyera: 
 “a) nombre y apellido; b) edad y sexo; c) lugar de nacimiento, nacionalidad y 
último domicilio; d) oficio o profesión; e) grado de instrucción; f) estado civil; g) 
objeto de su viaje a Colombia; h) estado de salud; i) filiación; j) atestación de la 
buena conducta” (Gómez, 2009;11). 
Lo que iba a pasar en los años veinte y treinta va a ser determinante para el discurso migratorio en 
Colombia, ya que se empezó a deslumbrar un cambio en la política migratoria, debido a que se 
empezaría a buscar una migración laboral en Colombia. Este proceso comenzó con la 
estructuración de la Ley 114 de 1922, a partir del pronunciamiento del gobierno en donde se 
manifestó que  
“el país no está capacitado para recibir inmigración en la forma por ella 
establecida, ni acometer las obras preparatorias que para ello se requieren, como 
la apertura de caminos, demarcación de zonas de colonización, planos, 
parcelación, etc., todo lo cual demandaría ingentes gastos” (Ministerio de 
Industrias, 1925, pág. 2).  
A partir de este cambio se dispuso la Ley 74 de 1926, como manera de fomentar la industrialización 
del campo en la cual se fomentaba la agricultura mediante la inmigración. Para tal fin se  
"concibió traer tres técnicos extranjeros que pudieran aportar avances o mejoras 
(art. 1), además, fundar tres estaciones experimentales en clima cálido, templado y 
frío (art. 9), así como una granja experimental en cada uno de los departamentos, 
para que sirvan como campos de experimentos científicos (art. 10)" (Gómez, 2009, 
pág. 12).  
Este decreto de desarrollo agrario y laboral fracasó, además la derrota de este modelo y de los 
intentos de colonización extranjera en el campo evidenciaron por un lado el poco interés de un real 
desarrollo en el campo por parte del gobierno colombiano, además del atraso económico y rural en 
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el que estaba la Colombia de principios del siglo XX, debido a que este modelo de desarrollo rural 
e inmigración triunfó en países como Argentina y México. 
 
En los años treinta siguieron surgiendo nuevos cambios de legislación. Un ejemplo es que a partir 
de 1932 todas las visas para los extranjeros se asignaban "por un sistema de cuotas en dinero, 
determinando el número de inmigrantes por ciertas nacionalidades y exigiendo el pago de la visa, 
si era otorgada por un año, por seis meses o por un mes" (Gómez, 2009, pág. 13). La importancia 
de esta asignación por cuotas fue que por primera vez que se empezaba a cobrar a los ciudadanos 
extranjeros por la entrada y permanencia en Colombia. Más adelante en el año 1935 el Gobierno 
Colombiano implementaría a través del Decreto 148 el permiso de entrada a un número restringido 
de inmigrantes. Dicha postura del gobierno colombiano contrastaba con la de otros países de la 
región, como Argentina o México, que tenían pocas restricciones a los migrantes de la época. Es 
en estos años en donde la “Revolución en marcha” de López Pumarejo reformaba varios estamentos 
sociales, políticos y económicos en el país.  
La legislación de extranjeros no estaría exenta a estos cambios, ya que a través del Acto Legislativo 
1 de 1936 se dispuso dos cambios: uno que se “Asimiló a colombianos de nacimiento a los hijos 
de padre o madre colombianos que hubieran nacido en el exterior y luego se domiciliaren en la 
república” (Ardila Duarte, 2005) y dos se “Dispuso que los extranjeros disfrutaran de los mismos 
derechos que los Colombianos, salvo los derechos políticos” (Ardila Duarte, 2005). Dichos 
derechos se extendieron, por ejemplo, a la salud, y es que sumado a las anteriores restricciones se 
buscó una migración limpia para mantener un ambiente salubre, ya que con los Decretos 1194 (9-
11) y 1697 (15-27), ambos de 1936, se pidió un certificado de salubridad donde  constatara no 
padecer "enfermedades contagiosas como la sífilis, lepra, tuberculosis, enfermedades mentales y 
del sistema nervioso, como la siringoslelis (sic.), paraplejías, entre otras, ni ser alcohólico o tener 
problemas con drogas heroicas o tóxicas" (Gómez, 2009, pág. 13). Si bien Colombia no era un país 
que le negara la entrada a su territorio a ciertas personas por cuestiones sobre todo étnicas, todo 
esto cambia con el decreto 1194 en donde se ordenaba que  
"ningún gitano, sin importar su nacionalidad, podía entrar en el país (Decreto 
1194, 11); en legislaciones anteriores, a los gitanos solo se les permitía el paso 
como extranjeros transeúntes y tenían un visado de no más de un mes de estadía. 
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Este es el primer caso donde la prohibición de entrada se relaciona con cuestiones 
de raza, haciendo en el artículo señalado un reconocimiento del pueblo ROM como 
un grupo étnico indeseable para la nación y para sus metas de progreso" (Gómez, 
2009, pág. 13). 
 
CUADRO 2. RESUMEN DE LA LEGISLACIÓN MIGRATORIA 
COLOMBIA 
LEY DESARROLLO Y CONTEXTO 
Ley 13 de 1823 y 
Decreto del 11 de Abril 
de 1843 
Condición de naturalización de 
extranjeros que quisieran vivir en 
Colombia Para explotar la tierra. 
Ley de 9 de Junio de 
1871: protección social 
y económica para los 
extranjeros. 
Se promocionó la inmigración como 
fórmula de mejorar una economía frágil y 
poco competitiva, industrias poco 
desarrolladas, unidos a un deseo de 
blanquear, poblar, y consolidar un orden 
social. 




domicilio en Colombia) 
y Domiciliaros (con 
domicilio o 
propiedad). 
La llegada de Rafael Núñez en 1880 
cambió la visión de la inmigración. Se 
empezó a considerar a la inmigración 
como una posible amenaza. 
  
    43 
    
  
Decreto 405 de 1905: 
El extranjero como 
trabajador 
Se especificaron las personas que no serán 
admitidas en el país: personas con 
problemas físicos o mentales, 
imposibilitados para el trabajo por 
enfermedad o mala condición física o que 
tengan más de sesenta años, los prófugos 
de delitos comunes, anarquistas o 
atacados por enfermedades contagiosas. 
 Prohibida la entrada a anarquistas y 
condenados por crímenes políticos. 
Ley 114 de 1922 Inmigración y colonias agrícolas: se 
buscaba incentivar el desarrollo del 
campo y (a partir de) la inmigración. 
Ley 74 de 1926: 
fomento a la 
agricultura e 
inmigración 
Necesidad de traer técnicos y 
profesionales letrados en el tema agrario. 
Decreto 148 de 1932: 
restricción de 
inmigración. 
Asignación de cuotas de dinero y de 
restricción de cupos para la entrada al 
país. 
Pago de visa por un año, seis meses o 
menos. 
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2 GENERALIDADES SOBRE LOS VASCOS 
2.1 Quiénes y de dónde son los vascos 
 
Los vascos son aquellas personas nacidas dentro de lo que actualmente se conoce como la 
Comunidad Autónoma del País Vasco o Euskadi6 (ver figura 4.), territorio que se encuentra dentro 
del Reino de España. Se aclara en este punto que se va hacer referencia a la extensión geográfica 
anteriormente señalada y no a los territorios que se denominan Euskal Herria7 (ver figura 5.), que 
comprende las tres provincias vascas (Guipúzcoa, Vizcaya y Álava8) más Navarra y los territorios 
que se denominan País Vasco Francés o Iparralde9. Si bien “Euskal Herria” no es un territorio con 
reconocimiento político oficial, si tiene aprobación desde la perspectiva lingüística (son en estos 
territorios donde se habla históricamente el euskera) y de reivindicación política (el movimiento 
independentista vasco reclama este territorio como el “estado vasco independiente”). 
                                                 
6 Nombre en euskera que se usa para referirse al País Vasco. 
7 En lengua euskera el término Euskal-Herria puede traducirse como “la tierra del euskera”, haciendo referencia a 
aquellos territorios de País Vasco, Navarra, en España. y Pirineos Atlánticos, en Francia, donde se habla dicha lengua.  
8 Suele ser común encontrarse en trabajos, libros, noticias y distintos medios de comunicación o publicaciones 
científicas que se llamen a estas provincias por su nombre en euskera, es decir Guipuzkoa, Bizkaia o Araba.  En este 
trabajo se optó por usar los nombres en español en general (no sólo a las provincias sino también a los municipios) 
para que sea clara la información para el lector.  
9 Hace referencia a aquellos cantones del Departamento de los Pirineos Atlánticos de Francia que se encuentran dentro 
de los tres territorios (Labort, Baja Navarra y Sola) en donde históricamente se habla el euskera. Como tal el País 
Vasco Francés no cuentan con reconocimiento oficial dentro de la organización administrativa de los territorios de 
Francia. 
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Figura 5. Kondaira (s.f.). [Mapa: Euskal Herria (País Vasco), situación geográfica. Las regiones de habla vasca. Recuperado el 
25 de Julio, 2018, de: http://www.kondaira.net/irudiak/ehmapagaz.gif 
Es importante señalar las particularidades que tienen los vascos, por ejemplo, se comunican en un 
idioma (el euskera) que solamente se habla dentro de su territorio. El uso de este idioma en la vida 
cotidiana es amplio, tanto en las relaciones sociales, -según la VI Encuesta Sociolingüística 
realizada en 2016 por la Viceconsejería de Política Lingüística del Gobierno Vasco, el Instituto 
Navarro del Euskera del Gobierno de Navarra y la Office public de la langue basque se estima que 
“el 28,4 % de los habitantes de Euskal Herria “es vascohablante, el 16,4 % comprende el euskera 
pero no puede hablarlo (son los llamados vascohablantes pasivos) y el 55,2 % ni habla ni 
comprende euskera” (Gobierno Vasco, Gobierno de Navarra, Office Public de la Langue Basque, 
2016, pág. 3)- como en los estamentos oficiales (el euskera es idioma cooficial con el español en 
el País Vasco y en la zona vascófona de Navarra).  
Es importante mencionar que el euskera estuvo prohibido por el gobierno franquista desde finales 
de la Guerra Civil hasta 1977, casi 40 años en los que el idioma quedó solamente para un uso 
reducido socialmente en los que se prohibió cualquier manifestación pública en euskera. Durante 
ese tiempo las reivindicaciones que se realizaban en euskera se hacían desde el exilio, como la 
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publicación de literatura, música e incluso medios radiales (la actual Radio Euskadi nace en Francia 
en el exilio y transmitía en euskera, español y francés programación antifranquista y de 
reivindicación vasca. Más adelante la emisora se traslada a Caracas en donde transmite hasta finales 
de los años setenta para luego, en 1983, convertirse en una emisora pública dentro de la Radio 
Televisión Vasca). 
La particularidad más notable de los vascos es su reivindicación política, sobre todo a partir de las 
pretensiones que hace el nacionalismo vasco, y que se acentúa con la Guerra Civil Española, 
incluso la razón principal por la cual se exilian parte de los vascos es precisamente por su dura 
oposición al bando sublevado durante la guerra que se dio por parte del Gobierno Vasco de la 
época. La historia del nacionalismo vasco suele remontarse hacia mediados del siglo XIX, pero sus 
mitos fundacionales son más antiguos, pues, según Guerrero Torres (2000) hechos como la Batalla 
de Arrigorriaga, un enfrentamiento que se dio en el siglo IX en donde tropas del Reino de León 
atacan Vizcaya para repeler una intentona independentista de las tropas de Jaun de Zuria, que 
finalmente dan la victoria al bando vasco.  
Sobre este tipo de narrativas es que el nacionalismo vasco construye su idea de nación vasca. Pero 
no es hasta el Siglo XIX cuando se conforma un movimiento político que reivindicó la idea de un 
estado vasco. El contexto en el que sucede esto es tras las Guerras Carlistas, cuando los fueros de 
los territorios vascos quedaron derogados por el rey Alfonso XII. Dicho estatuto jurídico les 
otorgaba a los territorios del País Vasco con respecto a otras zonas de España privilegios 
comerciales y tributarios, además de una prerrogativa al servicio de las armas, lo que 
“generó la necesidad de una respuesta para quienes se sentían agraviados con esta 
medida, puesto que incluso quienes militaban en el campo de los partidos 
turnantes10 consideraban necesario restablecer el status anterior, o al menos parte 
de él. Estos integrantes de los partidos gobernantes eran fundamentalmente 
miembros de la burguesía monopolista que se estaba formando en Vizcaya a partir 
                                                 
10 Durante el periodo conocido como la Restauración Borbónica en España que abarca desde 1874 hasta 1931 se 
presentó un sistema de gobierno bipartidista en donde el poder político se lo turnaban el partido liberal y conservador.  
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de la incipiente industrialización y de los nuevos negocios generados a su sombra” 
(Guerrero Torres, 2000, pág. 8).  
Bajo este contexto aparece la figura de Sabino Arana, quien en el año 1895 fundó el Partido 
Nacionalista Vasco –PNV- (o Euzko Alderdi Jeltzalea –EAJ- por su nombre en euskera). Arana va 
a capitalizar este descontento y le va a sumar otros elementos al pensamiento nacionalista como la 
reivindicación de las provincias de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava como país al cual se le debe sumar 
Navarra, la reclamación de una raza vasca que es única y diferente a las existentes en el resto de 
España y la defensa de un ser vasco ligado a los principios católicos que rechaza “toda forma de 
liberalismo, en tanto que es portador de valores contrarios al ser vasco, como el laicismo, la reforma 
de la economía y sus consecuencias de inmigración y, por tanto, depauperación de la raza vasca” 
(Guerrero Torres, 2000, pág. 18). 
El Partido Nacionalista Vasco fue un elemento importante en las dinámicas del exilio vasco en 
Colombia, ya que van a ser sus miembros (ya sean exiliados como consecuencia de la Guerra Civil 
Española o personas que se encontraban desde años anteriores en Colombia) quienes congregan en 
su entorno la resistencia vasca al franquismo. El entorno del PNV trae en 1942 al Lehendakari11 
Aguirre quien se encontraba en el exilio, así como también al Lehendakari Leizaola en 1960, 
además de la apertura del Centro Vasco en Bogotá. 
2.2 Migraciones vascas en el contexto Latinoamericano 
 
Antes de adentrarnos en la recopilación histórica de los vascos en Colombia hablaremos de la 
presencia vasca en otros países de la región. Aunque la presencia de este grupo en Colombia es 
particularmente minoritaria en otros territorios del continente es bastante amplia. Acerca de las 
migraciones vascas se debe aclarar que  
                                                 
11 El Lehendakari es el término como se le conoce al Presidente del Gobierno Vasco, máxima autoridad dentro de la 
política vasca, que se elige mediante sufragio universal en una elección de representación proporcional, en donde el 
porcentaje de votos que recibe un partido político representa una cantidad de escaños dentro de una corporación 
política (en este caso el Parlamento Vasco). Su figura representa una especie de gobernador de la Comunidad 
Autónoma del País Vasco. 
  
    49 
    
  
“Mientras que el concepto de cadenas migratorias ha contribuido a clarificar 
modelos migratorios sincrónicos y/o de corto plazo (es decir de unas pocas 
décadas), el estudiante de las emigraciones vascas se ve enfrentado, al menos en 
algunas partes del mundo, a la manifestación diacrónica de un proceso similar. Con 
ello quiere decir que en antiguas zonas coloniales españolas la emigración vasca 
data de hace medio milenio aproximadamente” (Medina, 1997, pág. 32).  
Este constante flujo migratorio hizo que las personas que llegaban del País Vasco se encontraran 
con colectivos de migrantes vascos ya establecidos, por lo cual “cada nueva ola de emigrantes 
vascos a una colonia española encontraba un cierto ambiente vasco-americano y entraba a formar 
parte de una categoría vasca ya existente” (Medina, 1997, pág. 33). 
Es de destacar que en estos territorios se dio una importante apropiación de varios rasgos culturales 
de lo vasco. Antes de adentrarse en el tema de los vascos en Colombia, es necesario mencionar que 
el objetivo de esta investigación no es referido a la migración vasca en América como territorio de 
estudio, pero es clave mencionar como se desarrolló este fenómeno en otros territorios para tener 
una perspectiva global del tema tratado. 
 
Si bien la presencia vasca es minoritaria en la llegada de los españoles a América en 1492, existió 
un periodo en la historia en donde se empezó a dar un particular aumento, correspondiente entre 
los años de 1850 y 1930 debido al excedente de mano de obra en Europa y a la oportunidad del 
trabajo de la tierra que se ofrecía en América, esto último particularmente en el siglo XIX. Se habla 
de varios factores particulares de explotación del territorio, como la alta tasa demográfica del País 
Vasco que causaba escasez en la disponibilidad de la tierra, el conflicto que se daba en esta tierra 
entre propietario y trabajador y de la legislación migratoria favorecía a emigración del territorio 
español.  
Aparte de lo mencionado al principio del párrafo como factor de atracción se menciona 
principalmente la permisividad a la inmigración en la mayoría de países del continente americano. 
Un ejemplo se da en “La legislación poblacionista de las Repúblicas conservadoras del Cono Sur 
americano a partir de 1853, fecha de la Constitución argentina en la que se incluye el firme 
propósito de favorecer la inmigración” (De Prada Vallejo & Amores Carredano, 1991, pág. 136). 
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México es conocido como un país con una tradición muy ligada a la migración de españoles. Este 
grupo se ha  
“dispersado por toda la geografía mexicana, incluso en pequeñas poblaciones del 
país y se estima una población aproximada de 55,500 inmigrantes al año 2009 
convirtiéndose en la segunda comunidad extranjera y la primera de europeos 
inmigrados a México. Aunque la mayor comunidad española se encuentra en la 
Ciudad de México, en otras grandes ciudades se ha dado una concentración 
importante; así, en Guadalajara, Monterrey, Puebla de Zaragoza, Santiago de 
Querétaro, León, San Luis Potosí, Cuernavaca, Veracruz, Xalapa, Tijuana y 
Cancún donde la comunidad española es muy destacable; allí se fundó el "Parque 
España" y una asociación deportivo-cultural. En Veracruz, por su parte, existe el 
Centro Deportivo España que hace evidente la presencia de los ibéricos en suelo 
veracruzano” (Karam Enríquez, 2010, pág. 2). 
Es de esperarse que México fuera uno de los países con mayor recepción de exiliados vascos, esto 
principalmente por el fuerte apoyo político que se brindó desde el país Latinoamericano, en cabeza 
del entonces presidente Lázaro Cárdenas, hacia el país europeo. Se dice entonces que 
“Las primeras oleadas de refugiados llegaron a México en los buques Sinaia, 
Ipanema y Mexique. Los historiadores estiman que México acogió a cerca de 
25,000 refugiados españoles entre 1939 y 1942, gran parte durante el gobierno del 
Presidente Lázaro Cárdenas del Río. De estos refugiados se estima que la 
"inmigración intelectual" o de "elite", se conformaba de aproximadamente un 25% 
del total” (Karam Enríquez, 2010, pág. 3). 
En referencia a la presencia vasca se menciona que  
“los primeros vascos llegaron durante el periodo colonial hacia la Nueva España, 
pero arribó a México otra segunda comunidad en un número de 1.533 miembros a 
finales del siglo XIX. Los vascos cuentan con 8.500 miembros radicados en México 
DF, Colima, Estado de México, Nuevo León, Coahuila, Oaxaca, Quintana Roo y 
Campeche. Esta comunidad arribó a México desde el siglo XIX y en un número de 
1.533 miembros, huyendo de persecuciones en España y Francia. A la fecha algunos 
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de los miembros de dicha comunidad son muy destacados entre las actividades 
restauranteras y hotelera” (Karam Enríquez, 2010, pág. 44). 
El cono sur de continente también se ha caracterizado por tener una marcada presencia vasca. 
Argentina es un ejemplo de este caso. Para el caso argentino es importante precisar que fue después 
de la independencia (a partir de 1888, año en el cual empezó a subvencionar monetariamente a los 
inmigrantes que llegaran a la Argentina en aspectos como el traslado a la Argentina) en donde se 
denota un mayor flujo de inmigrantes europeos. Para el caso de los vascos se distinguen dos 
características socio-profesionales de migración en el siglo XIX en Argentina: una en donde 
predominaron los colonos, administradores y otra en donde  
“los nuevos emigrantes eran campesinos de modesta condición rural, o gente 
urbana sin preparación. Los incentivos para dejar Europa eran muchos. Al igual 
que en el resto del continente, el comienzo del siglo XIX fue un periodo de rápido 
crecimiento demográfico en la sociedad vasca” (Medina, 1997, pág. 56).  
Esta inmigración fue ampliamente aprovechada para el trabajo en la tierra agrícola, en campos 
como la industria ganadera u ovejera. Fue a partir de 1870 en donde se dio un aumento de la 
población extranjera, debido a que el gobierno destinaba una enorme cantidad del suelo rural para 
que lo trabajen los extranjeros. De esta forma aumenta no solo la población vasca, sino también la 
alemana, francesa, italiana, los europeos del este, entre otros. Este movimiento permitió el 
crecimiento de la población extranjera en Argentina e igualmente el alza del valor de la tierra. Esto 
se refleja en que “el número de vasco-argentinos es aprobadamente de un millón, el 5% de la 
población total nacional en 1960” (Medina, 1997, pág. 60).  
2.3 Recorrido por la migración vasca en Colombia 
Antes de centrarnos en el caso de la migración vasca en el periodo de la Guerra Civil Española se 
hará una recapitulación de lo que ha sido la migración vasca desde la época de la colonización 
hasta finales de los años 30´s en Colombia. A grandes rasgos se identifican cuatro periodos. El 
primer periodo se dio en la época de la colonia, en el cual su presencia es menor dado que el papel 
relevante en este periodo lo tienen tanto castellanos como andaluces, en menor cantidad. El 
segundo periodo vino en los años 1797-1803 en el Virreinato de la mano del virrey Pedro 
Mendinueta y Múzquiz quien trabajó de la mano de varios vascos sobre todo en reformas navales 
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en la Nueva Granada. El tercer periodo, tal cual como Vejarano, ET al. lo expone en su libro 
Memoria y sueños: Españoles en Colombia. Siglo XX, se dio en finales del siglo XIX hasta el año 
1936 en donde hay una predominante presencia de religiosos, y finalmente un cuarto periodo desde 
1936 hasta 1945 en donde se dan oleadas de españoles que llegan a Colombia como consecuencia 
de la Guerra Civil Española.  
2.3.1 La colonización 
 
La presencia vasca en Colombia se dio como consecuencia de la llegada de los colonizadores 
españoles a América y de la Colonización española. A tierras americanas empezaban a llegar 
poblaciones europeas que buscaban asentarse en el nuevo continente, de hecho, “Los cálculos más 
precisos establecen que a lo largo del siglo XVI, entre 200.000 y 243.000 viajeros tomaron rumbo 
a América. Y que entre los años 1600 y 1650 lo hicieron 195.000” (Rodríguez, 2006, pág. 10). 
Fueron en un principio, aproximadamente, 1.930 españoles los que llegaron a Colombia desde 
Ecuador y Venezuela en los primeros años de exploración española en el continente. Sobre esto se 
menciona que “sólo 40 por ciento sobrevivieron, los demás fallecieron por el hambre, las 
enfermedades y las flechas de los indígenas” (Rodríguez, 2006, pág. 11). Acerca del origen de este 
grupo se dice que un 30% eran de origen andaluz, otro 30% de origen castellano, un 15% de origen 
extremeño, 10% de origen leones y un 15% del resto de España (que en ese entonces no existía, ya 
que era un conjunto de reinos). 
 
La presencia de la inmigración vasca para este periodo corresponde solamente a un 2%, la cual va 
a tener una importante participación en la vida pública de la colonización a partir de los 
descubrimientos realizados y de la fundación de ciudades. En un principio la población vasca que 
llegó a tierras colombianas era masculina y joven. La razón de la llegada de este tipo de población 
a tierras americanas fue el régimen de propiedad rural familiar (el sistema establecido de herencia 
de la propiedad territorial en el País Vasco), la cual establecía que la herencia era correspondida a 
sólo un individuo, lo cual motivó a los “desheredados” a buscar nuevos horizontes. El otro motivo 
corresponde a la alta experiencia en la construcción de navieros (En sus astilleros se construyeron 
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muchas de las naves que atravesaron el Atlántico) y en la capacidad de navegación que presentaban 
algunos vascos, sobre todo aquellos que habitaban las costas del Cantábrico. 
2.3.2 Los vascos en el Virreinato y la independencia 
 
Dentro de la historia del virreinato de la Nueva Granada se encuentran importantes nombres de la 
política de la época de descendencia vasco/navarra. Incluso, en el periodo comprendido entre 1789 
y 1803 los virreyes correspondían a este origen. Dentro de este periodo se desarrollaron varios 
hechos importantes y que tuvieron  en el centro de la escena a estos virreyes. 
Junto a Baltasar Jaime Martínez Compañón, antiguo virrey del Perú de origen navarro el cual se 
desempeñaba como Arzobispo de Santa Fé de Bogotá, se avanzó “en lo que se refiere a educación, 
especialmente a favor de la mujer. Se preocupó de la formación de sacerdotes y creó cuatro 
seminarios y un colegio para que el clero continuara su formación” (Ortigoza, 2013, pág. 192). De 
igual forma Ezpeleta emprendió la búsqueda de conectar el territorio, en la medida en que bajo su 
mandato se hicieron los primeros esfuerzos para canalizar el Canal del Dique, también se abrió a 
la navegación para el comercio en el Río Atrato. 
En el año 1789 llegó como nuevo Virrey a Nueva Granada Pedro Mendinueta y Múzquiz. Junto a 
él llegan a su auxilio los vascos Martín José Mutuberria, Miguel José Lezaun e Hilario Mendinueta. 
Es en este periodo en donde se reformaría la visión naval del territorio nuevo granadino, a partir de 
un hecho clave, el cual fue “una nueva concepción del ejército. Esta convirtió el estamento militar 
en elemento racionalizador y ejecutor del programa reformista en el marco de una renovada 
defensiva del territorio ultramarino” (Marín Leoz, 2008, pág. 318). Se debe aclarar que la anterior 
reforma vino de la mano de Mutuberria y otros dos delegados del gobierno del Virrey. 
 
Existe un personaje transversal entre estos dos virreyes que encontró un fuerte apoyo en estos dos 
vasco-navarros y que hizo una labor ampliamente reconocida en Colombia, y ese es José Celestino 
Mutis. Por un lado Ezpeleta “Muy aficionado a la Botánica, apoyó al famoso botánico gaditano de 
las Indias, don José Celestino Mutis y aplicó su gran fortuna personal a grandes proyectos 
educativos” (Ortigoza, 2013, pág. 192), mientras que Mendinueta accedió a pagar la construcción 
del Observatorio astronómico, el cual fue entregado a Mutis en el año 1803. 
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Dentro del contexto de la independencia se destacó principalmente Juan Vizcaíno, también 
conocido como Juan de La Cosa. En su segundo viaje a América participó, junto a Bernardo de 
Ibarra y otros destacados vascos, en la “primera exploración costanera por el litoral de la Guayana. 
Trinidad, Margarita, penínsulas de Paraguaná y de la Guajira hasta Cabo de la Vela y Bahía Honda” 
(De Abrisketa, 2009, pág. 137). Luego, en 1500 se asociaría con Rodrigo de Bastidas en una 
expedición por el litoral venezolano y colombiano en la cual fundaron puertos como los de Galera, 
Zamba y Cartagena, y descubrirían islas como Barú, San Bernardo, Fuerte y Tortuguilla. 
Continuaron su travesía por el Darién hacía el Golfo de Urabá, en donde desde cabo Tiburón se 
dirigieron en dirección norte hasta el puerto de Escribanos. De este modo “Rodrigo de Bastidas y 
su piloto Juan Vizcaíno descubren las costas de Colombia, Panamá y parte de Centro América” 
(De Abrisketa, 2009, pág. 138). Vizcaíno, quien murió luchando contra los indígenas turbacos, 
hizo un aporte de gran magnitud para la historia de la geografía colombiana y americana, ya que  
“traza, en pergamino, en 1500, la primera carta geográfica de estas costas e islas, 
el primer mapamundi que incluye el nuevo Continente, anterior al mapa de 
Vespucci, documento desgraciadamente perdido hasta que el Barón Alejandro de 
Humboldt lo encontró, mucho después, en 1832” (De Abrisketa, 2009, pág. 138). 
2.3.3 La inmigración vasca en el contexto republicano 
 
En este periodo correspondiente entre los años 1820 y 1920 la inmigración tendría una 
característica especial, ya que tendría en su mayoría religiosa, provenientes de ordenes católicas 
como los carmelitas, claretianos, corazonistas y pasionistas. 
En un primer momento se debe decir que “La independencia interrumpió prácticamente la 
inmigración vasca hasta después del reconocimiento de la Republica por el Gobierno español. Se 
reanudó de manera lenta a fines del siglo XIX, y algo más abundante en las primeras décadas del 
XX” (De Abrisketa, 1983, pág. 39). Se dice que la influencia más fuerte en esta época fue a partir 
de la llegada de religiosos. En un primer momento llegan los Jesuitas, quienes se establecen en 
Bogotá, Medellín, Cartagena y Pasto. Quizás dentro de los más reconocidos están Plácido Múgica, 
autor del diccionario Castellano-Vasco, y principalmente Manuel Ignacio Santa Cruz Loidi, quien 
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era padre jesuita, pero también guerrillero carlista. Reconocido por fundar el corregimiento de San 
Ignacio en el municipio de Buesaco, Nariño, fue venerado a tal punto de considerarse “santón” 
para los habitantes del corregimiento, quienes hoy en día lo siguen venerando en la Iglesia de San 
Ignacio de la misma forma que en la época. Otros jesuitas vascos destacados de la época son el 
Padre José María Uría, quien dictaba clases en la Facultad de Filosofía del Derecho y Derecho 
Romano en la Universidad Javeriana en Bogotá. También se destaca el Padre Simón Sarasola, 
quien fue director del Observatorio de Cienfuegos en Cuba, y al cual en el año 1920  
“el Gobierno colombiano le encarga la fundación y dirección del nuevo 
Observatorio Meteorológico Nacional e instala, además, el Servicio Meteorológico, 
que fue inaugurado en el Colegio San Bartolomé de Bogotá, en 1922. El Padre 
Sarasola, durante su estadía en Colombia, realizó una obra realmente valiosa en la 
organización de los servicios meteorológicos colombianos. Estudió la Climatología 
de este país y el régimen pluviométrico; instaló el primer sismógrafo en Colombia” 
(De Abrisketa, 1983, págs. 44-45).  
Los franciscanos vascos también migraron a Colombia a principios del siglo XX, aunque en una 
menor cantidad. Dentro de sus aportes se puede señalar la introducción de la Virgen de Aránzazu 
al imaginario cristiano en Colombia. 
Más adelante en el tiempo “a raíz de la primera guerra europea y en la década de los veinte se 
reactiva la inmigración civil a Colombia, siempre en muy pequeña escala” (De Abrisketa, Presencia 
vasca en Colombia, 1983, pág. 47). También en esta ocasión son los grupos religiosos los 
principales migrantes. Se destacan los Carmelitas, quienes se internan en zonas distantes del país, 
como la selva del Darién (encabezados por el padre José Joaquín Arteaga) y en la frontera marítima 
de Ecuador y Colombia. Por último, son los Pasionistas quienes, de la mano del Padre Gabriel, 
Salvador Amértola, Juan Echendía y Máximo Dañobeitia se asentarían en el territorio colombiano. 
 
 
2.3.4 Tiempos de Guerra: la migración vasca como efecto de la guerra civil española 
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La guerra civil española fue uno de los conflictos más importantes que se dieron a nivel mundial 
en el periodo de entreguerras. Dicho conflicto, el cual iniciaría con la sublevación militar del 17 de 
Julio de 1936 (comandado por Francisco Franco, Emilio Mola, entre otros militares) y terminaría 
el 1 de abril de 1939 con la firma del último parte de guerra (y que da inicio a la dictadura de 
Francisco Franco –que se extiende hasta 1978-), tiene una particularidad especial en Colombia, ya 
que, en comparación con la Primera Guerra Mundial, la Guerra Civil Española tuvo mayor 
repercusión en el país, debido a que  
“las primeras noticias sobre el haberse dado un alzamiento en la Madre Patria fue 
un motivo de alborozo para las masas conservadoras. Por el contrario, aunque con 
matices, la defensa de la “legalidad republicana” tuvo la simpatía del, a la sazón, 
gobierno liberal colombiano, detentado durante el conflicto ibérico por los 
presidentes López Pumarejo y Santos Montero” (Hernandez J. Á., 2006, pág. 9).  
Aunque en los gobiernos liberales se tuvo oficialmente una postura hacia el apoyo del bando 
republicano esto no era del todo cierto, ya que las medidas de las autoridades con los exiliados 
fueron  
“especialmente restrictivas y seleccionaron sobremanera las peticiones de asilo de 
los exiliados republicanos. Esto trajo como consecuencia que países con menos 
habitantes y que no se habían destacado por su apoyo a la causa republicana 
durante la contienda, fueron más generosos que Colombia con los exiliados 
españoles” (Hernandez J. Á., 2006, págs. 10-11).  
Aun así tanto el gobierno de López Pumarejo se valió del reducido grupo de personas que llegaron 
desde España como consecuencia de la Guerra Civil para fomentar parte de los cambios que 
impulsaban las reformas de la “Revolución en marcha12” de López Pumarejo debido a que al 
tratarse de un grupo altamente cualificado eran personas idóneas para el desarrollo industrial y 
agrícola del país ya que estos sectores necesitaban 
                                                 
12 La “Revolución en marcha” fue una serie de reformas que implementó el gobierno de Alfonso López Pumarejo 
para incentivar el desarrollo en Colombia. Dichas medidas se basaron en el “derecho al campesino para poseer la 
tierra que trabajaba, se le cobraron impuestos a las clases pudientes, se reorientó el gasto público hacia los sectores 
sociales, se pasó de una educación confesional a una más abierta y universal, y se cambió el Estado clerical y 
autoritario por uno laico e intervencionista” (Giraldo, 2001, pág. 100). 
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 “de una elite técnica y una mano de obra eficaz que no podía suministrar una 
población analfabeta. La industria, el comercio, la banca precisaban de una clase 
obrera con una mínima formación. Ni siquiera la renovación agrícola era factible 
con peones y encargados incapaces de leer unas instrucciones escritas y hacer 
cálculos elementales13” (Martinez Gorroño & Hernández Álvarez, 2009, pág. 
1046).  
A pesar de la valía que representaba para el país la llegada de estas personas su presencia en 
territorio colombiano no era bien vista tanto por la oposición conservadora, quienes se mostraban 
“atemorizantes y afianzaban el tradicional paralelismo entre inmigración e introducción de 
ideologías “radicales” desestabilizadoras” (Martinez Gorroño & Hernández Álvarez, 2009, pág. 
1047), como por cierto sector del partido liberal, quienes se debatieron en una contradicción entre, 
el temor de que “la acogida de los “rojos” españoles supusiera la importación de ideologías 
“izquierdistas” socialmente perturbadoras y el servicio que podrían prestar al país. Todo ello 
contribuyó a una recepción selectiva” (Martinez Gorroño & Hernández Álvarez, 2009, pág. 1046). 
 
En este panorama fue que se dio la inmigración vasca a Colombia en el periodo de la Guerra Civil. 
Según cálculos que Abrisketa presenta en Presencia vasca en Colombia (1983) fueron 
aproximadamente 125 (80 adultos y 45 niños) vascos que llegaron a Colombia a raíz del exilio al 
que son sometidos. Los primeros exiliados llegaron a Colombia luego de la caída de Bilbao, en 
1937, son en su mayoría familias ligadas al nacionalismo vasco o que habían ayudado al gobierno 
republicano. Dentro de este grupo llegan Fernando Irusta, Francisco de Abrisketa o el Ministro de 
Gobernación14 Republicano Paulino Gómez Sáez.  
En los siguientes los inmigrantes vascos  
“no pasaron en ningún momento del centenar, enseguida se integraron en la vida 
social y laboral de país de acogida. Las gestiones de Abrisketa fueron esenciales 
                                                 
13 Con referencia a este dato los autores citan: “La tasa de analfabetismo llegaba al 63 % de la población en edad 
escolar, las escuelas normales eran muy escasas y bajo el nivel de preparación del magisterio. Los planes de estudio 
y los métodos de enseñanza eran anticuados y rutinarios, tanto en la escuela elemental como en la enseñanza 
secundaria y en la universidad. La escuela rural cubría solamente sectores mínimos de la población campesina. La 
inspección escolar apenas si existía y el sistema educativo en general estaba prácticamente a cargo de las 
instituciones religiosas” (Jaramillo Uribe, 1989, 87 en Martínez Gorroño & Hernández Álvarez, 2009, pág. 1046). 
14 El Ministro de Gobernación cumplía las funciones de lo que hoy se conoce como Ministro del Interior. 
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para que una República como la colombiana, tan poco propensa a acoger 
emigrantes, admitiera a unos cuantos” (Hernandez J. Á., 2006, págs. 256-257).  
No era casualidad que para los exiliados vascos hubiera un fuerte control por parte de las 
autoridades, debido a su ideología ligada ya sea al nacionalismo vasco o a su pensamiento 
izquierdista, los cuales no eran bien vistos por el gobierno colombiano. Muestra de ello es que el 
gobierno colombiano dio la orden de “solo permitir la entrada de personas de «demostrada valía 
moral e intelectual», quedaban exceptuados los españoles procedentes del País Vasco y Cataluña, 
“menos problemáticos ideológicamente para el gobierno colombiano” (Hernandez J. Á., 2006, pág. 
11).  
Los primeros años de exilio fueron de adaptación para los exiliados, los cuales intentaron crear 
proyectos de asentamiento en distintas partes de Colombia. Uno de esos proyectos se dio en Simití 
(Bolívar), en donde se pensó crear una colonia de producción agrícola impulsada por exiliados 
como Francisco de Abrisketa y Gabino Seijo Zarrandicoechea, la cual finalmente no se llegó a 
concretar debido a trabas y falta de apoyo del gobierno colombiano. Otro proyecto de llevar colonos 
vascos a Popayán, impulsado por los Jesuitas, tampoco se concretó. 
A diferencia de los otros migrantes que llegaron en periodos anteriores estos vascos que llegaron 
como consecuencia de la Guerra Civil se van a caracterizar por tener una formación académica 
más amplia que los anteriores vascos, lo cual supuso que dado su elevado nivel académico “les 
fueran ofrecidos puestos de responsabilidad en diferentes instituciones estatales colombianas. Estos 
trabajos fueron desempeñados simultáneamente a su labor docente en centros superiores y 
universidades estatales y privadas” (Martínez Gorroño, 2004, pág. 10).  
Dentro de los vascos que se encuentran dentro de este grupo se están Andrés Perea Gallaga y 
Francisco de Abrisketa. El primero contaba con  
“una importante experiencia en temas fiscales y económicos como colaborador del 
Gobierno Autónomo Vasco. El segundo estaba recientemente titulado como 
Economista en Deusto. Ambos fueron vinculados con puestos de responsabilidad a 
la Contraloría General de la República Colombiana, equivalente al Ministerio de 
Hacienda español” (Martínez Gorroño, 2004, págs. 10-11).  
En general el grupo que llegó exiliado lo integran en su mayoría profesionales e industriales, los 
cuales se desempeñan en  
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“campos económicos, estadísticos y fiscales, a la agricultura de ajonjolí que 
introducen en las zonas tropicales junto con inmigrantes originarios de Canarias, 
principalmente en los Llanos del Tolima; a las investigaciones agronómicas del 
suelo, como el caso de Fernando Irusta, cuyos estudios de suelo cubren la Guajira 
al norte, la cuenca del Río Magdalena y el Tolima, entre otros muchos territorios; 
a la pequeña industria, a los seguros, a la pastelería y los restaurantes populares, 
a la gerencia de empresas industriales grandes; al ejercicio de la medicina y de la 
abogacía y a la música y el periodismo” (De Abrisketa, 1983, pág. 49).  
Finalmente se encuentra que en el momento histórico de la llegada de los exiliados vascos a 
Colombia existió una disposición legislativa para que los extranjeros trabajasen en el campo. Como 
ya se pudo ver en los antecedentes anteriores hubo un intento de trabajo en el campo por parte de 
los exiliados vascos que no tuvo un amplio éxito. Por otra parte, en aspectos legales se encontró 
que los exiliados se encontraban en una posición desfavorable, debido a que la ley podría interpretar 
que la presencia de estos en territorio colombiano era peligrosa, debido a su posición ideológica 
como exilados políticos. 
 
Se puede entender, a modo de conclusión, que el poco flujo de migrantes que se dio históricamente 
en Colombia obedeció a la legislación restringida que en aras de buscar una migración selectiva y 
regida por los principios católicos terminó cerrándole la puerta a muchos flujos de población que 
se dieron a partir del siglo XIX.  
Pero achacarle la responsabilidad solamente a esta causa es un análisis que se puede tornar simple. 
No fue solamente darles la espalda a los flujos migratorios desde una perspectiva legal sino también 
política, ya que la atracción de capital humano y económico extranjero nunca estuvo dentro de las 
prioridades de los sucesivos gobiernos liberales y conservadores que se distribuyeron el poder en 
Colombia, debido a que sus intereses estaban depositados en resolver los distintos conflictos que 
se daban internamente en Colombia. La poca voluntad política se ve en los proyectos de inversión 
extranjera como las colonias agrarias que surgían a pesar de la coyuntura adversa pero que 
fracasaban por la falta de apoyo político. Existe un caso que se expone en el siguiente capítulo y 
que involucra al exiliado vasco Gabino Seijo Zarrandicoechea, quien logró sacar adelante un 
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proyecto de una colonia vasca en el departamento de Bolívar pero que fracasa en la fase de 
ejecución debido al abandono político.  
A esto se suma una posición adversa a la llegada de personas que pudiesen ser perjudiciales para 
el orden, posición que limitó la llegada de exiliados republicanos al país. Por último, no hay que 
desconocer el componente social pues el caso árabe en Colombia ejemplifica al extranjero que vino 
a trabajar a Colombia como una competencia que los locales rechazan, lo cual creó un clima social 
negativo para los foráneos que llegaban a comerciar a Colombia, además de la desestabilidad 
política y la situación de violencia que atravesó el país desde el Siglo XIX y que aún persiste en 















PAÍS VASCO-COLOMBIA: CARACTERIZACIÓN DE LA MIGRACIÓN VASCA A 
COLOMBIA EN EL PERIODO DE LA GUERRA CIVIL ESPAÑOLA  
1. CONTEXTO DE LA MIGRACIÓN 
La llegada de exiliados vascos a Colombia se enmarca dentro del periodo de la Guerra Civil 
Española. Dicha confrontación fue, junto a la Guerra Civil Rusa, el conflicto más importante que 
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se produjo en el periodo de entreguerras. Sus orígenes son históricos y sus causas son variadas. En 
principio la España de los siglos XVII Y XIX era un país en donde predominaba un fuerte arraigo 
feudal. Esto quiere decir que existía un modelo económico que estaba atrasado a lo que fue la 
vanguardia de la época, representado por los cambios económicos y sociales que se dieron en la 
Revolución Industrial, revolución que permitió la existencia de una clase social representada por 
terratenientes y otros actores económicos que se veían beneficiados a costa de una clase trabajadora 
que permanecía empobrecida. A esto se sumó las divisiones que dejaron los sucesivos conflictos 
carlistas15, lo cual influyó fuertemente en estas diferencias que se venían dando dentro de la 
sociedad española.  
Bajo este panorama entró España al periodo de entreguerras ya mencionado anteriormente. En 
dicho momento se desarrollan factores importantes para el estallido de la confrontación. Una de 
las consecuencias de la Primera Guerra Mundial fue el establecimiento democrático dentro de la 
mayoría de naciones en Europa, fenómeno que en España no ocurrió. Antes de 1923 el país era 
gobernado por Alfonso XIII de Borbón. Su reinado estuvo marcado por la Guerra del Rif en 
Marruecos, por la neutralidad de España ante la Primera Guerra Mundial y la serie de crisis sociales 
y políticas que se vivieron en 191716. Son precisamente los efectos de esta crisis, sumado al fracaso 
                                                 
15 Fueron una serie de conflictos que se dieron en territorio español y que abarcaron gran parte del Siglo XIX y que 
tiene como origen la disputa por el trono real que dejaba Fernando VII. El conflicto se dio entre liberales (quienes 
apoyaban a la hija de Fernando VII, Isabel II, quien al momento de la muerte de su padre tenía tres años de edad y 
estaba impedida de acceder al trono por el Reglamento de sucesión de 1713 que no permitía una heredera mujer, pero 
por una sanción promulgada en 1830 que habilitaba a una mujer al acceso del trono permite que ella llegue hasta la 
mayoría de edad, tiempo en el cual el trono lo ocupa su madre  María Cristina de Borbón –los liberales también fueron 
llamados isabelinos o cristinos por el nombre de estas dos mujeres-) y carlistas (nombre que tomaron los leales a  
Carlos María Isidro de Borbón, hermano de Fernando VII). Si bien la guerra vence el bando liberal una de las 
consecuencias a destacar es el nacimiento del nacionalismo en el País Vasco, ya que uno de los asuntos centrales en la 
Primera de las Tres Guerras son los fueros vascos, que fueron apoyados por el carlismo, razón por la cual esta primera 
guerra se centra sobre todo en el País Vasco. Los fueros fueron suprimidos con la victoria liberal, con lo cual surge un 
movimiento de reivindicación sobre dicha cuestión que desemboca en el Nacionalismo Vasco. 
16 Las crisis de 1917 fueron una serie de conflictos que se desarrollaron en España de carácter social (una huelga 
general en todo el país y ampliamente respaldada que buscaba reformas políticas y laborales), político (a partir de 
una serie de discusiones políticas conocidas como la Asamblea de Parlamentarios ciertos políticos –sobre todo 
catalanes- pedían una constituyente para dar más autonomía a Cataluña y nuevos cambios en el estado) y militar (se 
creó una junta de defensa por aquellos militares que se encontraban en territorio español y que buscaba mejoras en 
los suelos y en la escala de ascensos frente a aquellos militares que se encontraban en Marruecos peleando en la 
Guerra del Rif, que les otorgaba mayor facilidad de ascensos por mérito militar. De la oposición a este grupo nace el 
grupo de militares africanistas. De este grupo sale buena parte de los mandos militares que ejecutan el Golpe Militar 
de 1936. 
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que atravesaba la campaña militar en Marruecos, los que llevan en 1923 al golpe militar de Miguel 
Primo de Rivera. 
El gobierno de Primo de Rivera se caracterizó por la fuerte represión sobre todo hacia la izquierda, 
los trabajadores (durante su mandato se ilegalizó la Confederación Nacional del Trabajo, principal 
unión federal de los trabajadores anarquistas), los sectores independentistas de Cataluña y el País 
Vasco. El mandato de Primo de Rivera no logró apaciguar la tensión política ya que existía el temor 
de que se instaurara un régimen dictatorial. Ante este panorama, con una fuerte movilización de 
los movimientos de izquierda, sin apenas apoyo de la derecha y de la Monarquía, Primo de Rivera 
renunciaría en 1930 y se exiliaría en Francia. Durante trece meses el mandato lo toma el general 
Dámaso Berenguer, quien luego de este periodo es destituido para ceder el poder al almirante Juan 
Bautista Aznar. Dicho almirante convocaría elecciones de carácter municipal para el 12 de abril de 
1931. 
En dicha elección se dio una amplia victoria para los sectores políticos del socialismo y el 
republicanismo. Bautista Aznar y Alfonso XIII entenderían como fracaso, resultado por lo cual el 
primero abandonaría el poder mientras el segundo se exiliaría en Italia. Nace así la Segunda 
República Española. Bajo este nuevo régimen democrático España  
“se constituyó en una “República de Trabajadores” y aprobó una constitución en 
ese mismo 1931. Era la primera vez que existía una democracia real en el país, 
donde además se garantizaban los derechos de los ciudadanos y las libertades 
básicas como la de asociación, expresión, movimiento, etc.” (Lahoz Lisbona, 2015, 
pág. 2).  
En términos generales los gobiernos republicanos introdujeron una serie de reformas bajo las cuales 
esperaban una transformación en varios sectores sociales, económicos y políticos. Por ejemplo, se 
dio una reforma agraria que le expropió parte de las tierras a los grandes terratenientes para que los 
pequeños campesinos la trabajaran, una reforma laboral que le otorgó nuevos beneficios a los 
trabajadores, al igual que una reforma al ejército que buscaba modernizarlo y quitarle privilegios 
y ascensos sobre todo a los oficiales que se encontraban en Marruecos y que habían obtenido 
beneficios con la crisis del 17. 
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Este panorama político tampoco pudo reconciliar las históricas divisiones que había en ese 
momento en España, al contrario, las acentuó. Por un lado, varios sectores económicos se estaban 
viendo afectados con las expropiaciones de tierra, al igual que se vieron afectados por reformas 
laborales que otorgaban beneficios a los trabajadores (salario mínimo, derechos sociales como 
salud y vacaciones pagada y la prohibición del despido sin justa causa), también se generalizó un 
temor en parte de la sociedad civil y política a la instauración de un régimen bolchevique similar 
al que surgió en Rusia. También, dentro de una parte del ejército existía un descontento con la 
coyuntura del país, pero así mismo, otra parte del ejército se mostró contrario a la pérdida de 
benéficos ganados previamente. Por parte del ejército van a venir dos golpes de estado: el primer 
golpe tomó lugar el 10 de agosto de 1932 por parte del general José Sanjurjo en Sevilla, quien 
fracasó al no tener un apoyo contundente por parte del resto del ejército ni de la sociedad civil. El 
segundo fue el golpe del 17 de Julio de 1936 por parte del general Emilio Mora y otros generales 
en el Protectorado de Marruecos. El golpe fracasó en una parte del territorio español debido a la 
contestación civil de una parte de la sociedad, empero en otros territorios el segundo golpe de 
estado triunfaría tanto por el apoyo militar como por el civil, iniciando de esta forma la Guerra 
Civil Española. 
La primera fase del conflicto iniciaba con una lucha equilibrada entre las dos fuerzas, pero con un 
avance sostenido y progresivo del bando sublevado por el sur de España. Ya con el control de 
buena parte de Andalucía, Extremadura, Castilla y León, Navarra por parte del bando sublevado 
empezó la ofensiva del norte, que consistía en la toma de los territorios de Cantabria y el País Vasco 
que aún estaban bajo la lealtad republicana. La Guerra en el País Vasco tuvo varias connotaciones. 
El Golpe de Estado del 36 fracasaría en la provincia de Vizcaya y en Guipúzcoa, en donde la 
Guardia Civil intentó sublevarse en San Sebastián, pero fue contenido por grupos de personas leales 
a la Republica y Militantes del Partido Nacionalista Vasco que se organizaron en Éibar. En cambio, 
en Álava, lo sublevados triunfaron gracias al apoyo civil que existió en dicha provincia con los 
militares sublevados, que contaron con el apoyo clave de milicianos requetés. Uno de los datos que 
permite entender mejor este fenómeno es a partir de la proporción de personas que llegan exiliadas 
desde Vizcaya y Guipúzcoa es mucho más alta que la de Álava, pues estamos hablando de 54 
personas llegadas de estos dos territorios en comparación a las 5 que llegan desde esta última, lo 
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cual permite evidenciar las consecuencias humanitarias que sufrieron las personas que habitaban 
estas provincias al no respaldar la sublevación. 
El momento más importante de la Guerra Civil en el País Vasco se concentró en la ofensiva de 
Vizcaya, ofensiva que otorgaría el control ya completo del País Vasco para el bando sublevado. 
Esta fase del conflicto evidenció el apoyo que los gobiernos de Mussolini y Hitler otorgaron a los 
sublevados pues con ayuda de ambos ejércitos extranjeros el 31 de marzo de 1937 bombardearon 
la población vizcaína de Durango y luego el 26 de abril del mismo año también bombardearon la 
simbólica población de Guernica. La ofensiva del ejército sublevado fue rápida, pues inicia 
justamente con el bombardeo a Durango y finaliza con la caída de Bilbao, el 1 de julio de 1937. 
Con el final de la guerra, la victoria de los sublevados y el ascenso al poder del régimen franquista 
la sociedad vasca sufrió algunas consecuencias. Mediante el decreto de ley número 247 Francisco 
Franco consideró provincias traidoras a Vizcaya y Guipúzcoa y les retiró sus beneficios fiscales 
(lo cual no sucedió con la provincia de Álava, ya que estos apoyaron a los sublevados, por lo cual 
a ellos no se les retiraron los beneficios fiscales). Empezó una persecución contra todo simbolismo 
vasco, se prohibió el euskera y la izada de la ikurriña, bandera del País Vasco, mediante la Ley de 
Responsabilidades Políticas se ilegalizó a todos los partidos del ámbito del nacionalismo vasco 
como el Partido Nacionalista Vasco, Acción Nacionalista Vasca, entre otros, además de perseguir 
a aquellas personas que hicieran militancia política contraria al régimen dentro del País Vasco. 
Una de las consecuencias del triunfo militar en el País Vasco fue la huida que tuvieron que 
emprender hacia el extranjero una parte importante de la sociedad vasca. Si bien es a partir de 1937 
que comenzó en gran escala el exilio en el País Vasco ya en junio de 1936 comenzaron a salir del 
País Vasco algunos contingentes de personas. Este grupo, que sale no más empezada la Guerra 
Civil, eran personas de origen “extranjero que residían en el norte de España, aquellas que se 
encontraban allí de vacaciones y algunas familias vascas cuya significada ideología política 
implicaba un elevado compromiso frente a las nuevas autoridades” (Alonso Carballés, 2007, pág. 
684). Es a partir de septiembre de 1936 donde ya se dan los primeros desplazamientos de vascos 
como consecuencia de la guerra, a partir de la invasión del ejército rebelde a Guipúzcoa. Después 
de la invasión se dan dos oleadas de inmigración: una hacia Francia y Barcelona, en donde  
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“el número de exiliados  en este primer éxodo desde Guipúzcoa fue superior a las 
16.500 personas, mujeres y niños en su mayor parte y algunos ancianos; mientras 
que los milicianos evacuados fueron entre 2.000 y 3.000, la mayor parte de los 
cuales fueron repatriados rápidamente hacia Cataluña por la frontera de Port Bou” 
(Alonso Carballés, 2007, pág. 684).  
y otra ola interna, de Guipúzcoa a Vizcaya, mucho más importante debido a que se habla de que  
“Más de 110.000 personas huyeron hacia Bizkaia por temor a las tropas rebeldes. 
Esta conducta estuvo motivada por las noticias que llegaban desde Nafarroa. Se 
hablaba de ejecuciones, asesinatos y paseos, llevados a cabo por falangistas, 
requetés17 y otras fuerzas de aquella región. Esto no evitaría que, en los meses 
siguientes, fuesen ejecutadas más de 2.000 personas entre ellas 14 sacerdotes 
católicos, mientras varios miles más fueron encarcelados” (San Sebastián, 2014, 
págs. 65-66).  
La situación no cambió para el año siguiente, y con el avance de las tropas rebeldes sobre Vizcaya 
hace la situación humanitaria en el País Vasco cada vez más delicada, hasta que dos días después 
del bombardeo de Guernica “el presidente del Gobierno Vasco, José Antonio de Aguirre, se dirigió 
al pueblo, en una alocución radiada, pidiendo ayuda para la evacuación. Inmediatamente 
comenzaron los preparativos destinados, sobre todo, a los no combatientes” (San Sebastián, 2014, 
pág. 67). Es así como empezaron las oleadas masivas de exiliados a Francia en la 
 “primera semana de mayo de 1937, cuando el país vecino tuvo todo dispuesto para 
la acogida. Apenas cuatro días después del bombardeo de Guernica, el ministro del 
Interior francés envió una primera circular a los prefectos de los departamentos de 
la Gironda y la Charente, en la que les indicaba la posibilidad de recibir en breve 
un elevado contingente de varios miles de refugiados procedentes de Bilbao. En 
principio, se señaló como destino obligatorio de las expediciones los puertos de 
                                                 
17 Los requetés fueron un grupo militar de voluntarios civiles que combatió en la Guerra Civil Española para el 
bando de los sublevados. Eran cercanos a las ideas políticas del carlismo, pero sobre todo se caracterizaban por ser 
defensores a ultranza de la Iglesia Católica. 
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Pauillac, en las cercanías de Burdeos, y La Pallice, en La Rochelle. En los meses 
siguientes, se añadieron los puertos de Nantes y Saint-Nazaire, más al norte, 
mientras que los puertos más cercanos de San Juan de Luz y Bayona quedaron 
reservados para casos urgentes” (Alonso Carballés, 2007, pág. 690). 
Las duras condiciones de vida en el exilio debido a las precarias condiciones económicas, de salud 
y sociales, sumado a la disminución de apoyo por parte del gobierno francés hicieron que la vida 
de los exiliados se viera en una encrucijada importante: retornar, quedarse o prolongar el exilio en 
otra parte. Para muchos la última opción fue la escogida, aunque no suponía ser la opción definitiva. 
Para ello las instituciones vascas se pusieron en el trabajo de fomentar  
“la emigración a Latinoamérica en donde la presencia de una numerosa y bien 
considerada colonia vasca hacía más fácil la acogida y aclimatación. Comenzó por 
ello una labor de influencia sobre los gobiernos latinoamericanos de elementos 
nacionalistas y no nacionalistas vascos que habían llegado antes de la guerra civil 
y que tenían prestancia también económica y política para favorecer la acogida de 
los refugiados vascos” (Hernandez J. , 2010, pág. 89).  
Este tipo de ayudas oficiales fue muy común para el momento de la evacuación. Uno de los casos 
más importantes fue el de los niños de la guerra, que eran niños que se embarcaban en la mayoría 
de los casos sin sus padres rumbo a países aliados al gobierno republicano para protegerlos del 
conflicto que se desarrollaba en España. Esto fue posible gracias a la creación en 1937 del Consejo 
Nacional de la Infancia Evacuada que se encargaba de la asistencia y ayuda social de la infancia 
que viajaba exiliada al extranjero. El país que más coopera con la salida de niños es la Unión de 
Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS). Rumbo a ese país salieron cuatro barcos de varios 
puntos de España. Desde Valencia salieron 72 niños, de Gijón partieron 800 menores y de 
Barcelona salieron otros 76 niños (todos estos menores fueron transportados en barcos). Dichas 
cifras corresponden al periodo entre marzo de 1937 y octubre de 1938. Sin duda el barco más 
importante por tamaño proviene del País Vasco, pues se estima que desde allí “salieron unos 1.538 
niños junto a 75 personas acompañantes (73 maestros y auxiliares y 2 médicos), el 12 de junio de 
1,937 del puerto de Santurce (Bilbao)” (Castillo Rodríguez, 1999, pág. 57).  
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Como se dijo anteriormente fueron varios los países que ayudaron en la recepción de niños. Como 
se puede apreciar en el cuadro 3 en general fueron Francia, Bélgica y la Unión Soviética los países 
que mayor número de niños acogieron, pero no se trata de los únicos países ya que Inglaterra y 
México también acogieron un número importante de menores y, aunque en un número menor, 
también Suiza, Sudáfrica y Dinamarca son otros países que cooperaron. Es importante tomar el 
número de niños repatriados debido a que permite entender que existió un número importante de 
personas que se radicaron finalmente en el país a donde llegaron.  
 Dichas cifras se deben analizar con cautela dado que no existe una fuente totalmente exacta con 
respecto a este tema, lo cual repercute en que varía los números según la investigación y la fuente 
que se use, con lo cual muestra que “la disparidad en este aspecto no hace sino mostrar la 
manipulación de los datos en función de intereses y posiciones ideológicas distintas y lo 
“movedizo” del periodo y las circunstancias investigadas” (Castillo Rodríguez, 1999, pág. 60). 
 
CUADRO 3. NUMERO TOTAL DE NIÑOS 
EVACUADOS POR PAÍS EN EL PERIODO 1936-
1937 
DESTINO EVACUADOS REPATRIADOS 




Bélgica 5130 3798 
Inglaterra 4435 2822 
Suiza 807 643 




Dinamarca 120 58 
Total 37487 20266 
  
    68 
    
  
Fuente; Elaboración de cuadro a partir de datos de Pons Prades (1997) en Castillo Rodríguez (1999). 
Es en esta situación que se desarrolló la llegada de exiliados vascos a Colombia. Sobre las 
características generales de esta migración se sabe que este grupo estaba integrado sobre todo en 
su mayoría hombres profesionales de ramas como la abogacía, ingeniería, industria, comercio, 
medicina, agricultura, entre otros, y que rondan los 20 y 40 años. También llegan un grupo menor 
de mujeres que en su mayoría venían como esposas ya sea de los hombres que llegaron o como 
parejas de vascos que se encontraban viviendo previamente en Colombia y estas mujeres, a 
diferencia de los hombres, tenían un nivel profesional bajo. Hay una diferencia mínima entre 
casados y solteros siendo el primero el estado civil predominante entre hombres y mujeres, al igual 
que hay una superioridad marcada en Vizcaya como la provincia donde mayor número de personas 
nacen, así como Francia es mayoritariamente el último país de residencia previo a su llegada a 
Colombia. Junto a ellos también llegaron un número menor de niños y niñas siempre junto a su 
padre y su madre, en la mayoría de los casos. De su estancia en Colombia se sabe que las personas 
que integraron este grupo se dedicaban en su mayoría a  
“la enseñanza y a la administración pública, en los campos económicos, 
estadísticos y fiscales, a la agricultura del ajonjolí que introducen en las zonas 
tropicales junto con inmigrantes originarios de Canarias, principalmente en los 
Llanos del Tolima; a las investigaciones agronómicas de los suelos, como el caso 
de Fernando Irusta, cuyos estudios de suelos cubren la Guajira al norte, la cuenca 
del río Magdalena y el Tolima, entre otros muchos territorios; a la pequeña 
industria, a los seguros, a la pastelería y los restaurantes populares, a la gerencia 
de empresas industriales grandes; al ejercicio de la medicina y de la abogacía y a 
la música y el periodismo” (De Abrisketa, 1983, pág. 49). 
Se debe tener en cuenta que la situación de la inmigración en el País Vasco no va a estar exenta del 
contexto y situación de su entorno, debido a la Guerra Civil que se estaba desarrollando en España, 
a esto se le suma el escenario que se empezó a desarrollar en Europa a partir de año 1939. Bajo 
estas circunstancias se puede llegar a enunciar que la inmigración aumenta como necesidad de salir 
de un lugar conflictivo.  Como dato que surge del resultado de la recolección de la información en 
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el archivo se obtuvo información que respalda un progresivo aumento de llegada de exiliados a 
Colombia como ocurrió a partir del año 1937, como consecuencia de la Guerra Civil Española 
(como se parecía en el cuadro 4). De igual forma hubo un aumento anual de inmigrantes que 
optaron por llegar al país sin contacto personal, familiar o empresarial en Colombia. El contacto es 
la persona o institución que sirve como conexión en Colombia para que el inmigrante llegue al 
país. Es él contacto quien presenta los documentos ante el Ministerio de Relaciones Exteriores, y 
es él contacto quien garantiza la estadía de la persona que solicita la entrada, ya sea a través de un 
trabajo que este le ofrece al inmigrante en Colombia, o porque es él contacto quien le sostiene sus 
gastos en el país.  
El aumento de personas que llegaron sin este contacto en Colombia, es decir que optaron por hace 
todo el proceso burocrático personalmente, puedo suponer la necesidad de salir del lugar donde 
residían. Este hecho repercute en que la persona no espere a tener un contacto en Colombia con las 
condiciones de ofrecerle un trabajo en un corto tiempo, sino que la coyuntura del momento obliga 
a la misma persona a ser su propio contacto para entrar a Colombia. Los datos que permiten 
respaldar esta teoría son el aumento de las solicitudes personales, que van de 0, en el año 1937, a 
5, en el año 1939. En el mismo periodo se duplica la entrada de vascos en Colombia, pasando de 
16 entradas en 1937 y 20 en 1938 a 43 en 1939, con lo cual el aumento de solicitudes personales 
de visa se da en simultáneo con el aumento de la llegada de personas.  
Se puede llegar a explicar el aumento en la llegada de inmigrantes, así como el aumento en las 
solicitudes personas, a partir de las malas condiciones que atravesaron los exiliados en su vivencia 
en sitios de refugio en Francia, tal como se vio en el capítulo anterior. Pero solamente 2  personas 
solicitaron personalmente su llegada a Colombia  desde Francia (Manuel Ruiz18 y Veremundo 
Ayerza19), mientras que 4 personas realizaron el tramite personal para la entrada a Colombia desde 
otros destinos (Celio Zuznabar (A. 1939, C. 34, E. 95)20 lo hizo desde Bruselas  (Bélgica); Antonio 
Eguisquiza desde Londres (Inglaterra); Sandalio Tejada desde Santiago de Cuba (Cuba) y Ignacio 
de Rotaeche no especifica el lugar donde está asentado), con lo cual esta teoría no está plenamente 
                                                 
18 Las abreviaturas hacen referencia a ubicación del registro en el Archivo General de la Nación. Por “A.” se 
entiende el Año, “C.” El número de caja; y “E.” como número de expediente. 
19 A. 1939, C. 29, E. 34. 
20 A. 1938, C. 26, E. 98. 
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fundamentada. Pero hay otro dato interesante, y es que tanto Manuel Ruiz como Ignacio de 
Rotaeche21 fueron aceptados para entrar a Colombia debido a que eran personas relevantes, así no 
tuvieran un empleo fijo a su llegada al país ya que pesaba más la importancia de la persona. Para 
el caso de Ruiz este logró entrar al país por las referencias que dieron de él en el departamento 
diplomático de la Cancillería de Colombia en Bogotá, mientras que para el caso de Rotaeche es el 
consulado de París, Francia quien respalda su visa al tratarse de una persona distinguida. Si bien se 
hablaba de las leyes migratorias colombianas como estrictas en el tema de la entrada de personas 
se empieza a ver que tenían ciertas lagunas como se ve en este caso, donde se les permite la entrada 
tanto a Ruiz como a Rotaeche, aunque no cumplan con la reglamentación legal colombiana, pues 
pesaba más el hecho de que se tratasen de personas con experiencia contrastada por funcionarios 
del gobierno colombiano. 
Este no va a ser el único caso en donde la ‘supuesta’ estricta ley migratoria de Colombia tuvo algún 
vacío, ya más adelante se hablará sobre las personas que llegaron sin anunciar ningún dato 
específico en sus papeles. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
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2. RASGOS PARTICULARES 
En esta sección del capítulo se muestra las generalidades que se pudieron obtener de la búsqueda 
de archivo, por lo cual se mostrará un contexto general de los datos obtenidos, para que luego, en 
las secciones siguientes, se proceda a interactuar y analizar los datos. 
En total se encontraron 52 solicitudes de visas, en donde se distribuyen 79 personas con permiso 
de entrada a Colombia en el periodo 1937-1939. Como se expuso en el primer capítulo existen dos 
formatos de solicitudes: en expediente y fichero. En total son 42 expedientes y 10 ficheros los que 
componen las solicitudes aprobadas de visas. Como se puede observar en el cuadro 5 esta 
migración es ampliamente masculina, (62 hombres contra 17 mujeres) quienes suponen el 72% de 
la población migrante, además esta migración está compuesta en su mayoría por adultos jóvenes 
(de 20 a 40 años), quienes representan un total de 38 personas.  No se debe dejar por fuera el 
importante número de personas que no anuncian su edad en ninguna parte del documento (19 en 
total). Esto se da debido a que algunos expedientes vienen con datos familiares donde solo se da el 
perfil de la persona que solicita la entrada al país, entre estos casos se encuentran Galo 
Guerrichaechevarría22, pues en su expediente aparece familiares de Gonzalo De Aranguren Y 
Benito De Imaz de los cuales no se menciona ningún dato específico. Otros casos similares son los 
de Santiago de Alonso23 quien viajó con cuatro hijos, de los cuales no mencionó ningún dato 
específico, Ismael Dieguez24  quien vino con su familia, pero no especificó quiénes y cuántos, 
Mariano Perea Gallaga25 quien vino con su esposa y tres hijos de los cuales no mencionó más datos 
y Sandalio Tejada Sarabia26 quien viajó con su esposa, sus 8 hijos y una sirvienta de los cuales no 
mencionó más datos. Como se puede apreciar el grupo de personas que no se reportaron en los 
documentos que se entregaron al Ministerio de Relaciones Exteriores es amplio, pues no se trata 
de un grupo pequeño ya que se pueden tratar de casi 20 personas de las cuales se sabe muy poco o 
prácticamente nada lo cual es un problema ya que genera un vacío dentro de los mismos datos que 
                                                 
22 A. 1936, C. 29, E. 115. 
23 A. 1939, C. 27, E. 31. 
24 A. 1939, C. 28, E. 50. 
25 A. 1939, C. 33, E. 58. 
26 A. 1939, C. 35, E. 28. 
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aleja la precisión de las cifras entregadas, obviamente no de forma importante, pero se pierde 
exactitud.  
Otro de los inconvenientes es la perdida de información de las personas que no se reportaron, ya 
que más allá de que lo que se supone por obviedad (los niños son menores de edad) o por anuncio 
(las personas que escriben que llegan con su esposa) no se sabe nada más de aquel grupo de 
personas, ni la edad, ni el sexo, ni de dónde son ni qué hacían, por lo cual hay una pérdida de 
información la cual puede ser muy valiosa en términos cualitativos como cuantitativos. Este 
problema genera un interrogante parecido que el de las personas que llegan por condición de 
personas distinguidas y es ¿hasta qué punto la legislación migratoria es estricta? Pues, ¿Cómo es 
posible que se admitan solicitudes, y se den por buenas, teniendo personas que no se reportan 
debidamente dentro de los documentos que se entregan en el Ministerio de Relaciones Exteriores? 
Si bien es de suponer que ya sea en el consulado respectivo o a entrada de Colombia que se 
verifique los datos de todas las personas que entran al país no deja de llamar la atención que se 
apruebe la entrada de personas de esta forma en apenas al primer contacto burocrático. 
En general, es importante resaltar que si bien se trató de un número reducido de personas, se trataba 
de un grupo altamente cualificado, ya que eran  
“personas preparadas con altos niveles educativos y empapados de conocimientos 
que se estaban aplicando en los países europeos. La llegada de este grupo significó 
un aporte relevante al desarrollo nacional, incluso, superando a otros países 
latinoamericanos que recibieron un mayor número de exiliados españoles, ya que 
se destacaron en las artes plásticas, escénicas, en la música, la medicina, la 
industria, la arquitectura y la enseñanza” (Ricaurte, 2011, pág. 138). 
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Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
2.1. Distribución por edad 
Para comprender mejor esta variante de edad se debe entender la esperanza de vida en España. 
Según Goerlich y Pinilla (2006), con base a datos del Instituto Nacional de Estadística (INE), en 
los años treinta la esperanza de vida media se situaba entre los 48,3 y 55,5 años, lo que supone que 
para la época las edades entre 20 y 40 años de edad eran, en relativo, edades medias, en 
comparación a la actual (si tomamos la esperanza de vida actual de España, que es 84,5 para 
mujeres y 78,4 para hombres). Como se aprecia en el cuadro 6 existe una notoria mayoría de 
hombres a partir de los 20 años en adelante, a comparación de las mujeres. En dónde parece existir 
un cierto equilibrio es a partir de los menores de edad, en donde no existe mucha diferencia entre 
un grupo y el otro, ya que se registran 4 menores varones y 3 menores mujeres. Lo que si aporta el 
dato es que evidencia que no hubo una migración muy extensa de menores de edad. De las 
características sociodemográficas de las mujeres en exilio se habla de que en general son personas 
entre los 25 y 40 años de edad, predominantemente casadas, quienes  
78%
22%
Cuadro 5. Porcentaje total de personas (por sexo)
Hombre Mujer
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“se dedicaban a sus labores y poseían una baja cualificación, sólo estudios 
primarios, a veces sin terminar. Las que trabajaban, se concentraban en el sector 
industrial (industria textil) y en el sector servicios en el que destacaba una minoría 
cualificada de maestras, intelectuales y profesionales” (Alted Vigil, 1997).  
De igual forma parece existir una cierta paridad en la estructura por edad, ya que, en ambos sexos 
hay un aumento de personas a partir del quintil de edad de los 20 años que tiene su pico en el quintil 
25-29 en ambos sexos, y que desciende después de los 50 años de edad. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
 
A partir de los datos expuestos hasta ahora se puede decir que esta migración es ampliamente 
compuesta por hombres. Dicha afirmación se comprende a través del “Índice de masculinidad”, la 
cual se entiende como “la proporción que resulta de la división de hombres en un año entre el 
número de mujeres en el mismo periodo (…). Indica cuántos hombres hay por cada cien mujeres” 
(Valdés, 2000, pág. 57). Si el número es superior a 100 significa que hay más hombres que mujeres. 
A partir de los datos obtenidos en la recolección se puede apreciar en el cuadro 7 una mayor 
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relación entre hombres y mujeres entre los 20 y 49 años, que es donde el índice de hombres es 
mayor que de mujeres, siendo los rangos de edad más jóvenes y los de mayor edad donde la relación 
hombre-mujer es más pareja.  
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
2.2. Distribución por estado civil 
En la categoría de Estado Civil se pudo observar, en el cuadro 8, una mayoría de personas casadas 
(30), en comparación con otros tipos de estados (19 solteros, 1 comprometido, 1 viuda y 5 
religiosos). Como también sucede con la edad, hay un grupo amplio de personas (23 en total), de 
















Cuadro 7. Índice de Masculinidad
Indice de Masculinidad
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Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
En la categoría de estado civil, tanto en hombres como en mujeres, los casados la mayoría en 
comparación de los solteros. Como se ve en el cuadro 9, para los hombres la relación casados-
solteros es de 22 a 15, mientras que para las mujeres es de 8-4.  En los restantes valores hay 
segregación por sexo, ya que por comprometidos (1) y religiosos (5) solo se halló hombres, y en 
viudez solo se encontró una mujer. Se decidió categorizar a los religiosos como un estado civil 
aparte para no mezclarlos con las cifras de solteros, y ya que estos están fuera de la lógica de este 
tipo de relaciones debido a sus votos de celibato pues se decidió por agruparlos en esta categoría. 
De este grupo (que más adelante se especifica completamente los detalles de sus integrantes) hay 
que señalar que solo vinieron religiosos hombres y que por lo menos a lo que concierne esta 
recolección de información no se encontró la presencia de monjas o religiosas mujeres. El alto 
porcentaje de datos en los que no se sabe su estado civil obedece a que este no era un dato que los 
inmigrantes solían anunciar dentro de sus papeles, ya que la falta de homologación en los papeles 







Cuadro 8. Estado civil. Porcentaje total
Soltero Casado Comprometido Religioso Viudo No se sabe
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evidencia la problemática en torno a la falta de un documento en común que permitiera capturar la 
misma información para todos los consulados. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
En el grupo de los casados encuentran varios casos en donde el exiliado llega a Colombia junto a 
su núcleo familiar. Un ejemplo de este tipo corresponde al de Jesús Ezpeleta Basterrica27, hombre 
de Bilbao (Vizcaya), de 44 años de edad quien llegó junto a su esposa Ramona Sasain Aberasturi, 
mujer mayor de edad, y sus 3 hijos menores de edad, María Carmen de 8 años, José María de  6 
años y Jesús María de 4 años. La Familia Ezpeleta Saisain llegó proveniente de Port Louis (Francia) 
y llegaron a Colombia por intermedio de Carlos Mier y Restrepo, quien conoció a la pareja en un 
viaje a España. Otro caso similar corresponde a de Manuel Ruiz Elizegui28,  hombre de 33 años de 
Irún (Guipúzcoa), quien llegó junto a su esposa Josefina Lacarra Navarro, de 30 años de edad y 
nacida en Éibar (Guipúzcoa). Junto a la pareja viajó junto a su hija Marisol Ruiz Lacarra, menor 
de edad. La familia vino de Le Havre (Francia). Es un  caso similar al de Teodoro Tovalina29 
hombre de 60 años de Guecho (Vizcaya) quien viajó junto a su esposa Anastasia Iñarra 
                                                 
27 A. 1938, C. 21, E. 1. 
28 A. 1939, C. 34, E. 95. 
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Beascoechea, mujer de 52 años nacida en el mismo municipio que su esposo. La pareja presenta la 
particularidad de viajar con una sobrina de nombre Pilar Ortiz Iñarra, de 19 años quien también es 
de Guecho (Vizcaya). Este grupo familiar llegó al país por intermedio de Eugenio de Gamboa. 
Es destacable el muy reducido número de viudos o viudas y de personas comprometidas, debido a 
que apenas se presenta un caso por cada característica. La viuda es Matilde Gamboa de Orue30, 
mujer de 40 años de Munguía (Vizcaya), quien no era profesional. La entrada al país se dio por 
intermedio de un familiar suyo, Eugenio de Gamboa, y al momento de solicitar la entrada al país 
se encontraba en Burdeos, Francia. Acerca de su viudez en el expediente no se especifica si la razón 
de dicha condición se debe por motivos de la Guerra Civil Española o por otro motivo ajeno a 
dicho contexto. En cuanto al comprometido se trató de Miguel Mina Jiménez31 hombre mayor de 
edad quien no especifica su municipio de origen y quien trabajaba en la Guardia Civil, para luego 
trabajar en el Gobierno Vasco. De dicha persona se sabe que venía a Colombia a casarse 
precisamente con una colombiana, y que, a pesar de declararse como una persona conservadora, se 
encontraba en contra de la Guerra Civil. Al momento de solicitar la entrada al país se encontraba 
en Paris (Francia). 
2.3. Distribución por situación profesional 
Dentro de las particularidades encontradas en todo el proceso de investigación se hablaba de esta 
inmigración como una con concentración alta de profesionales, muy distintas a todas las 
migraciones que la precedieron, y como se observa en el cuadro 10, existe una diversidad 
profesional muy importante, ya que se encuentran hasta 10 oficios asociados a tareas profesionales 
o posiblemente precedidos de algún título universitario. Es peculiarmente alto el número de 
personas que no citaron su profesión, ya que dentro de la legislación colombiana de la época se 
exigía alguna labor para desempeñar a su llegada a Colombia, y es cuanto menos llamativo que un 
grupo muy importante de personas no la tuviera. También es importante considerar el número bajo 
de religiosos que hicieron presencia en esta inmigración, y más aún si tenemos en cuenta que ellos 
representaron uno de los grupos de inmigrantes vascos a Colombia más importantes en los primeros 
años del Siglo XX. Hay que aclarar que cuando se hace referencia a los oficios categorizados como 
                                                 
30 A. 1937, C. 17, E. 47. 
31 A. 1937, C. 17, E. 22. 
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“otros” se esta hablando de aquellos oficios poco comunes o que sus carcteristicas no se pueden 
enmarcar dentro de las otras categorias que se usan para entender la faceta laboral. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
Al haber un grado de profesionalización alto en esta migración es importante mencionar varios 
casos de personas que arribaron a Colombia. A continuación, se desmenuza este tema por oficio. 
2.3.1.  Abogacía 
Son en total 4 personas que se reportaron como abogados. Ellos eran Manuel de Zabala Aketxe32 
hombre de 30 años, de Portugalete (Vizcaya), quien se encontraba en Biarritz (Francia) al momento 
del contacto. Zabala, como dato familiar importante, fue hermano de María Zabala Aketxe, esposa 
del Lehendakari José Antonio Aguirre; Arturo Fernández Nogueras33 hombre de 35 de Baracaldo 
(Vizcaya), quien se encontraba en Paris (Francia) al momento del contacto; el otro es el ya 
mencionado Sandalio Tejada34 (ver figura 6), quien 
                                                 
32 A. 1939, C. 28, E. 240. 
33 A. 1939, C. 29, E. 5. 
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a la información ya aportada al principio del capítulo se le agrega que al momento de contacto tenía 
40 años, que era nacido en Bilbao (Vizcaya) y que al momento del contacto se encontraba en 
Santiago de Cuba (Cuba), en donde era el cónsul de España para dicha ciudad. Conocedor del 
txistu, instrumento popular de la música vasca, y miembro activo del PNV, Sandalio representa 
una categoría de personas que se irán exponiendo 
con el pasar del capítulo, aquellas de las cuales se 
tiene registro de su permiso de entrada al país pero 
que no se sabe a ciencia exacta si entraron a 
Colombia. Lo que se sabe es que se asentó en los 
años posteriores de la guerra en Caracas 
(Venezuela) en donde se convierte en uno de los 
principales difusores de la cultura vasca en dicho 
país. 
La última, quizás de la más importante en este 
apartado, es José Luis de la Lombana y Fonsea35 
(ver figura 7) hombre de 28 años de Vitoria 
(Álava). Llega a Colombia por intermedio de 
Francisco de Bielsa Roxle, un español que vivía en Colombia desde finales de los años veinte para 
trabajar en la firma “Bielsa, Bohias & Co.”. Lombana era doctor en derecho, además de periodista 
y redactor en los diarios "Heraldo Alavés" y "Euskadi" y era escritor de temas relacionados al 
derecho mercantil. Antes de llegar a Colombia Lombana, quien era miembro activo del Partido 
Nacionalista Vasco, viajó a Nueva York (Estados 
Unidos) donde ayudó a constituir la Junta 
Extraterritorial del Partido Nacionalista Vasco en 
Nueva York. Es en dicha ciudad trabajó en labores relacionadas al partido y a la ayuda en el exterior 
del gobierno vasco.  
                                                 
35 A. 1939, C. 28, E. 24. 
Figura 6. Estornés Lasa. (1977). Sandalio Tejada Sarabia en el 
homenaje que recibió en Venezuela por parte de la Asociación 
de Txitularis del País Vasco. [Foto]. Recuperado de: 
http://aunamendi.eusko-ikaskuntza.eus/es/foto/mu-21166/ 
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Es precisamente en su trabajo partidista que se presentan varios choques con Las Sociedades 
Hispanas Confederadas (SHC). Dicho movimiento tenía como objetivo la unidad de los 
antifascistas a partir de trabajos como la  
“propaganda en favor de la República española, en la recaudación de ayuda para 
enviar a la zona Republicana y en la ayuda a los refugiados, instalados en Francia, 
que llegaban a los Estados Unidos, sobre todo a partir de los últimos meses del 
conflicto bélico” (San Sebastián, 2014, pág. 54).  
Los problemas comenzaron a 
raíz de que la SHC  
“habían 
intentado sin 
éxito que el 
Centro Vasco 
de Nueva York 
se incorporase 
a las mismas. 
La razón era 
que el Centro, 
como tal, no 
participa en actividades políticas. A pesar de ello, muchos socios del Centro y otros 
procedentes de la sociedad Aberria (curiosamente formada por independentistas, 
seguidores de Eli de Gallastegi36), constituyeron un Grupo Vasco que sí se integra 
en las SHC” (San Sebastián, 2014, pág. 54).  
                                                 
36 Fue un dirigente político vasco de afinidad al PNV. Era una figura visible dentro del ala más pro-independentista 
del partido. 
Figura 7. Eusko Blog. (s.f.). José Luis de la Lombana (primero de izquierda a 
derecha). [Foto]. Recuperado de: http://kaixo.blogspot.com/2014/06/jose-luis-de-la-
lombana.html 
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Esto aumentó la tensión entre los vascos de Nueva York, sobre todo con el grupo alineado al PNV, 
en el cual como referente importante se encontraba Lombana. Dicha tensión quedo reflejada en 
una reunión mantenida con un sector perteneciente  
“a las SHC en donde Según Lombana, el Grupo Vasco, estaba integrada por vascos 
«educados en el campo del sindicalismo, que hoy respiran todavía el sindicalismo 
y exploran la cuosa vasca para recaudar fondos que luego entregan a SHC». 
Lombana tuvo un encuentro muy sincero con los responsables del Grupo, en el que 
habló «en forma clara y terminante». Lo que el periodista vitoriano les dijo, según 
este, «no les hizo ninguna gracia». A juicio de Lombana, constituían una rémora 
para la labor de la Delegación del Gobierno” (San Sebastián, 2014, pág. 55). 
Afortunadamente para la causa republicana ya en el año 1938 se logra una resolución que permite 
la cooperación en la SHC de los vascos inconformes y se logra poner fin a esta disputa política. 
Entre tanto en este mismo año José Lombana fue contactado para viajar alrededor de los Estados 
Unidos para hablar entorno a la situación que se vivía en España y buscar apoyos para la causa 
republicana. Lombana aceptaría,  
“pero «hablaría exclusivamente de Euzkadi». No pusieron reparo. Pero le 
advirtieron que al término del viaje organizarían colectas, cuyos fondos se 
destinarían al fin humanitario de su institución. Es así como Lombana inicia 
una tournée, que prolongaría durante varias semanas su estancia en los 
EEUU, permitiéndole multiplicar notablemente sus contactos y los efectos 
propagandísticos del viaje” (San Sebastián, 2014, pág. 56).  
Para principios de 1939 aproximadamente Lombana regresó a San Juan de Luz (Francia), en donde 
continua sus actividades políticas para que posteriormente a finales de este mismo año llegara al 
país. Lombana se asentaría en Bogotá en donde fue una cara visible de la comunidad vasca en esta 
ciudad, siendo precisamente uno de los impulsadores del Centro Vasco de esta ciudad. 
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2.3.2. Académico o relacionados 
Se encontraron 3 personas que reportaron algún oficio relacionado a la academia. Para aclarar que 
se entendió como oficio académico se dice que son aquellos que trabajaban como profesores, 
estudiantes o relacionados. Precisamente como profesor se reportaba Gaizka Gandariasbeitia 
Aguirreche37, hombre de 26 años y nacido en Baracaldo (Vizcaya). Gandariasbeitia trabajaba como 
profesor de derecho mercantil, y se encontraba en Biarritz, Francia al momento de hacer el 
contacto. Gaizka viene de una familia muy ligada al negocio de la cerveza en el País Vasco, y sobre 
todo su hermano Iñaki quien “era entonces el director de la Cervecería del Norte. Vivía en Bilbao 
en la Avenida Montevideo, 15. Durante la guerra civil, se trasladó a Francia y pasó después a 
Uruguay y Argentina, regresando a España en 1946” (Davila, 1993, pág. 73) . Los otros dos casos 
corresponden a estudiantes: uno es Jesús Acha Aguirre38 hombre de 19 años de Arechavaleta 
(Guipúzcoa), quien se encontraba en Caracas (Venezuela) al momento de hacer el contacto para 
entrar a Colombia que si bien expresa que es estudiante no especifica que estudia. Quien sí expresa 
su estudio es Isidoro de Aguincheitia Urquijo39 hombre de 23 años nacido en Bilbao (Vizcaya), 
quien se encontraba estudiando medicina al momento del contacto en Francia. 
2.3.3. Agricultura 
Para el caso de la agricultura se encontraron 6 casos de personas que se reportaban como 
trabajadores de dichos oficios. Dos de ellos hicieron parte de tres hermanos quienes llegaron por 
intermedio de Eugenio de Gamboa. Los hermanos respondían al nombre de José Larrauri y Félix 
Larrauri40 hombres solteros de Bilbao (Vizcaya), con 34 y 28 años respectivamente; ellos 
enunciaron en sus papeles que eran agricultores, y que en el momento del contacto para venir a 
Colombia residían en Burdeos, Francia. El último de los hermanos, Antonio, no era Agricultor. 
Otro agricultor quien obtuvo su entrada a Colombia es Florencio de Grijalba y Arluce41 hombre 
mayor de edad que al momento del contacto para entrar a Colombia se encontraba en Francia. 
Llegó por intermedio de Carlos Mier y Restrepo, para trabajar en negocios agrícolas en la Sabana 
                                                 
37 A. 1939, C. 30, E. 243. 
38 A. 1939, C. 27, E. 9. 
39 A. 1938, C. 35, E. 393. 
40 A. 1937, C. 17, E. 34. 
41 A. 1939, C. 30, E. 129. 
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de Bogotá. Igualmente dentro de esta categoría llegó Mariano Perea Gallaga42 hombre mayor de 
edad que también llegó a trabajar en negocios de Mier y Restrepo. Mariano era hermano de Andrés 
Perea Gallaga, una persona importante dentro del exilio vasco y del cual más adelante se hablará. 
Quizás la persona más relevante dentro de esta categoría es 
Gabino Seijo Zarrandicoechea43 (Ver figura 9) hombre vizcaíno 
mayor de edad, quien era agricultor y colonizador de oficio. 
Gabino fundó una colonia en la Pampa Argentina, y vino a 
Colombia para ver la factibilidad de un proyecto para establecer 
una colonia con 200 vascos. Gabino fue contactado a través de 
correspondencia cuando este se encontraba en Paris (Francia) por 
el político Leonardo Bastidas, quien le ofreció comandar un 
proyecto de desarrollo agrícola en el municipio de Simití 
(Bolívar). Respecto a este proyecto Gabino decía que la colonia 
“podría aportar valiosos beneficios a parte de la industria 
agrícola y pecuaria. Añadía además el vasco: la implantación de 
industrias de leche, la plantación y desfibración de la pita, fique 
o henequén, y la instalación de fábricas de conservas”. (Ricaurte, 
2011, pág. 142). Fue así como a partir de su autorización para 
venir a Colombia, Gabino Seijo Zarrandicoechea llegó al país en 
marzo de 1939, a la ciudad de Cartagena junto a Jesús de 
Mendialdua. De él se sabe por su documentación en el Archivo 
de Visas que es un hombre vizcaíno mayor de edad y que también 
trabajaba como agricultor. La colonia estaría ubicada en  
“la desembocadura del río Juncal (futuro Puerto Guernica), La 
Fría, Río Platanal y Santa Rosa (futura Guernikaberri). La 
colonia constaba de unas 12 mil hectáreas de tierras; el número 
inicial de colonos vascos que allí se pensaba instalar era el de 
                                                 
42 A. 1939, C. 33, E. 58. 
43 A. 1938, C. 25, E. 38. 
Figura 8. Inmigración Vasca. (20 de 
marzo de 1939). El Tiempo, p. 5. 
  
    85 
    
  
50 individuos a los cuales se les distribuiría alrededor de 10 hectáreas de tierras 
por persona, y se esperaba que en un tiempo corto pudiera aumentar su número a 
unas 200 personas” (Ricaurte, 2011, pág. 143). 
Lamentablemente para los intereses 
de Seijo Zarrandicoechea el proyecto 
empezó a tener obstáculos políticos a 
mediados de 1939 ya que  
“varios funcionarios del gobierno 
mantenían el interés de obstaculizar 
el proyecto con el objeto de desviar 
este grupo de agricultores a otras 
provincias donde eran solicitados: 
Cundinamarca, Tolima, Caldas, entre 
otros. Aquellos funcionarios 
reiteraron sus intenciones de atraer 
esta migración hacia el interior del 
país” (Ricaurte, 2011, pág. 143).  
Estos obstáculos, sumados a 
desavenencias económicas y legales  
“colmaron la paciencia del señor Gabino; fueron casi 7 meses entregado a este 
proyecto sin lograr mayores avances, por ello, se vio obligado a abandonarlo por lo 
que se presume su fracaso, o por lo menos así fue informado por la prensa local” 
(Ricaurte, 2011, págs. 143-144). 
2.3.4. Arquitectura 
Solamente una persona reconoció dentro de sus expedientes estar relacionado con la arquitectura. 
Se trata del señor José Antonio Salcedo y Abad44 vizcaíno de 24 años de edad, quien se encontraba 
                                                 
44 A. 1939, C. 34, E. 212. 
Figura 9. El Universal. (1939). Guernicabarri, la frustrada colonia vasca 
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en Guethary (Francia) al momento del contacto. Llegó a Colombia por intermedio de Carlos Mier 
y Restrepo y Andrés Perea Gallaga. 
2.3.5. Comercio o relacionados 
Son en total tres personas que se anunciaron como trabajadores en el sector comercio. Dos de ellos 
viajaban  juntos: eran Julián Salcedo Udaondo y Francisco Uribe Arana45 (ver figura 10). El 
primero al momento del contacto tiene 28 años y nació en Llodio (Álava), dijo dedicarse al 
comercio. El segundo es mayor de edad de Bilbao (Vizcaya) y al igual que Julián también se 
dedicaba al comercio. Ambos se encontraban en Burdeos, Francia y vinieron a Colombia por 
contacto del español Alberto de Fradua Bastegueta para desempeñar actividades comerciales en 
Colombia. De Francisco Uribe se sabe que a principios de los años cuarenta ya se encontraba en 
Santo Domingo, República Dominicana y que en 1942 llega a México. 
                                                 
45 A. 1938, C. 25, E. 87. 
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Figura 10. Portal de Movimientos Migratorios Iberoamericanos. (1940). Ficha de Uribe Arana, Francisco de. [Foto]. Recuperado 
de: http://pares.mcu.es/MovimientosMigratorios/detalle.form?nid=33799 
La tercera persona es José Olivares Larrondo46, vizcaíno de 44 años, casado y quien en su 
documentación dice dedicarse al comercio mercantil. Sobre esta persona hay que aclarar un punto 
importante: no se tiene precisión exacta si finalmente llegó a Colombia. Lo que sí se sabe es sobre 
su llegada a Latinoamérica. Se sabe que estuvo en Venezuela desde principios de la década del 40 
en donde colaboró para la revista Euzkadi: Órgano divulgativo del Centro Vasco de Caracas. Se 
sabe que México colaboró para la revista Euzko Deya, La Voz de los Vascos en México, e incluso 
se conoce que en Cuba “fundó la editorial Aitor y trató de asociarse con el poeta e impresor Manuel 
Altolaguirre, para editar la revista Usoa. La marcha de Tellagorri a Argentina abortó aquellos 
                                                 
46 A. 1938. C. 24, E. 21. 
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proyectos” (San Sebastián, 2014, págs. 410-411). En dicho país también colabora para la revista 
Galeuzca, e incluso se sabe que estuvo en Uruguay en el aniversario número XII de la proclamación 
de la República española. 
2.3.6. Contaduría 
En esta categoría se contaron hasta 3 personas relacionadas con este oficio. Por orden de aprobación 
de visa el primero fue Luis Arana Barrinaga47, hombre de 28 años y contador de profesión y que 
en el momento del contacto se encontraba en Rio de Janeiro (Brasil). Dos datos importantes acerca 
de Arana: primero su enlace para la llegada a Colombia es su familiar Juan Sarasua, un vasco que 
había llegado a Colombia en el año 1928 y se encontraba en ese momento en Barranquilla 
desempeñando la función de vicecónsul español en dicha ciudad y segundo que su documentación 
presentaba problemas en el consulado, ya que su visa fue negada en primer momento por consulado 
colombiano en Rio de Janeiro, debido a un error de Arana en la información de los papeles de 
entrada a Colombia. Al ser notificado de este percance Arana presentó de nuevo la documentación 
requerida para ahora si, por segunda vez, aprobar su entrada a Colombia el día 5 de mayo de 1938. 
El segundo es Juan de Otaola48, hombre de 35 años de edad, casado y nacido en Bilbao (Vizcaya). 
En su correspondencia para la obtención de su visa dice ser contador con profundización en los 
asuntos mercantiles. Llegó a Colombia gracias a Alberto de Fradua Bastegueta y al momento del 
contacto se encontraba en Burdeos (Francia). El último en aparecer es el ya mencionado 
anteriormente Ismael Dieguez49, contador de 38 años de edad, casado y nacido en Bilbao (Vizcaya). 
Al momento del contacto se encontraba en Port-Louis (Francia) y llegó gracias al contacto de 
Carlos Mier y Restrepo, para el cual trabajaría en la industria porcina en el municipio de Sibaté 
(Cundinamarca). 
2.3.7. Industria 
Acerca de personas involucradas en temas industriales se sabe que cuatro de ellas obtienen el 
permiso para llegar a Colombia. Dos de ellos viajaron juntos, se trataba de Ramón de Vicuña 
                                                 
47 A. 1938, C. 20, E. 15. 
48 A. 1938, C. 24, E, 9. 
49 A. 1939, C. 28, E. 50. 
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Hormaza50, hombre de 27 años y Bernardo de Aresti Gorostiola, de 28 años. Entre estos tres no 
existía ningún vínculo más allá del laboral. Ellos se encontraban en Francia al momento del 
contacto. La persona que sirve de puente para su llegada al país es Eugenio de Gamboa. Esta 
persona también sirvió de contacto para la llegada de Florencio Grijalba Delgado51, hombre casado 
de 55 años de edad, quien viajaba con su hijo Ortiz Iñarra de Gribalja de 25 años de edad y su 
esposa Luisa Arlice Gonzalez De Grijalba. Por último se encuentra Remigio González de 
Langarica, hombre de 48 años de edad y nacido en Ochandiano (Vizcaya), quien llega como 
compañero de su hermano el ingeniero Juan González de Langarica52, del cual se hablará a 
continuación. 
2.3.8. Ingeniería 
Este es el grupo más nutrido dentro de los profesionales. Son 8 personas en total quienes proceden 
de varias ramas de la ingeniería. Para completar los datos de Juan González de Langarica hay que 
mencionar que es ingeniero de montes de profesión, que al momento del contacto tenía 46 años y 
que, junto con su hermano Remilgio, llegan provenientes de Bruselas, (Bélgica), gracias al contacto 
de Eugenio de Gamboa. Por parte de la ingeniería industrial llegaron dos personas: Celio 
Zuznabar53, mayor de edad de Bilbao (Vizcaya), quien tramitó él mismo su entrada al país en el 
consulado de Bruselas (Bélgica). El otro ingeniero industrial fue el ya mencionado Santiago de 
Alonso54, quien a parte de lo mencionado en el ámbito familiar anteriormente hay que agregar que 
nació en Bilbao (Vizcaya), llega gracias a Carlos Mier y Restrepo y que se encontraba junto a su 
familia en Port-Louis (Francia) en el momento del contacto. Otro que obtiene su entrada al país fue 
Jon José Inciarte Córdova55, ingeniero de minas de 49 años nacido en San Sebastián (Guipúzcoa) 
y quien llegaría a trabajar a Bogotá gracias al también ingeniero Juan Andrés de Ormaechea y 
Aldamiz-Echeverria, hombre de 36 años nacido en Mundaca (Vizcaya) y quien llega a Colombia 
en los años anteriores, quien en Colombia trabaja en la  
                                                 
50 A. 1939, C. 35, E. 49. 
51 A. 1939, C. 29, E. 56. 
52 A. 1938, C. 25, E, 87. 
53 A. 1938, C. 26, E. 98. 
54 A. 1939, C. 27, E. 31. 
55 A. 1938, C. 22, E. 6. 
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“Universidad Católica Boliviana de Medellín (1941-46) como profesor de 
resistencia de materiales y director de la Oficina Técnica Ormaechea Isaza, de la 
misma ciudad (1940-46). Posteriormente pasó a Venezuela, apareciendo en 1950 
como ingeniero calculista en la Dirección de Edificios del Ministerio de Obras 
Públicas de la Nación venezolana” (Astigarraga Larrañaga). 
 Otra rama de la ingeniería la representó Pedro Bilbao56, un hombre de 40 años originario en la 
ciudad que lleva por apellido, Bilbao. Reconoce en su documentación ser ingeniero pecuario y que 
se encontraba en Paris, Francia al momento del contacto. Por ultimo hay que mencionar al 
ingeniero Carlos Zubillaga, quien vino como acompañante del ya mencionado agricultor Florencio 
de Grijalba y Arluce. 
Sobre Ignacio de Rotaeche57 (ver figura 11) se sabe que  nació en Vitoria (Araba) y al momento 
del contacto con el Ministerio de Relaciones exteriores tenía 50 años. De esta persona se sabía que 
era  
“ex-diputado a Cortes y presidente del Euzkadi Buru Batzar (Consejo Nacional) de 
la Comunión Nacionalista Vasca (nombre que había adoptado el PNV entre 1916 y 
1930). De ideas muy conservadoras, al estallar la guerra civil, se mostró contrario 
                                                 
56 A. 1939, C. 27, E. 40. 
57 A. 1939, C. 34, E. 28. 
Figura 11. Estornés Lasa. (s.f.). Ignacio de Rotaeche Velasco. 
[Foto]. Recuperado de: http://aunamendi.eusko-
ikaskuntza.eus/es/foto/mu-36717/ 
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a que el Nacionalismo Vasco 
apoyase a la República, 
exiliándose en 1936. Primero, 
en Francia, y, más tarde, en 
Venezuela, donde trabajó para 
el Ministerio de Obras 
Públicas” (San Sebastián, 2014, 
pág. 163).  
Su trabajo en Venezuela fue importante en 
materia de infraestructura en  
“donde estuvo hasta 1942, 
interviniendo en proyectos de 
regadío cerca de San Felipe de 
Yaracuy. Y puesto que no podía 
pasar a territorio español, 
marchó luego a Portugal, donde dirigió las obras de construcción de la presa de 
Lindoso, en zona fronteriza hispano-portuguesa, residiendo brevemente en Oporto 
y Braga” (Cava Mesa, 2002, pág. 29).  
Su labor dentro del exilio vasco también era destacable, en donde fue uno de los cofundadores de 
la Asociación Vasca de Socorros Mutuos que se encargó de prestar varios auxilios a vascos 
exiliados en Venezuela. Debió existir una razón muy importante para elegir ir a Venezuela, ya que 
se encontraba aprobada su llegada al país, e incluso a pesar de no tener referencias laborales en 
Colombia, el consulado de París le da visa al tratarse de una persona distinguida. 
Por último se encuentra Fernando de Irusta y Sarasua58, hombre mayor de edad nacido en Éibar 
(Guipúzcoa) y de profesión Ingeniero Agrónomo, quien se encontraba en Managua (Nicaragua) en 
                                                 
58 A. 1937, C. 17, E. 3. 
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el momento del contacto. Fernando Irusta puede representar, en sí mismo, el exilio vasco en 
Colombia, y es que Irusta  
“puede ser considerado, sin lugar a dudas, uno de los más destacados personajes 
de la colonia nacionalista vasca en Colombia, tanto por los cargos que ostentó 
(recordemos, presidente del Centro Vasco y delegado del Gobierno Vasco en 
Colombia) como por su éxito laboral en el país que lo acogió” (Hernandez J. , 2010, 
pág. 93).  
Para entender la llegada de Irusta a Colombia se debe argumentar que  “había salido de Euskadi 
hacia Iparralde desde Ondarroa a Bayona y a finales de 1937 desde La Rochelle a América” 
(Hernandez J. , 2010, pág. 88). Irusta llegó a Barranquilla por contacto de su tío el vicecónsul 
español en Barranquilla Juan Sarasua, en 1939. Pero al poco tiempo se trasladaría a Bogotá por 
cuestiones laborales. En la capital conoce a Eugenio de Gamboa quien lo introduje al círculo vasco 
de la ciudad. En paralelo a esta actividad  
“abrió un prestigioso estudio de ingeniería agrónoma con un colombiano de linaje 
prosopopéyico, Emilio Fortoul, juntos trabajaron en asesoramiento de tratamiento 
de suelos y riegos, así como abonos, drenajes, parcelaciones y todo lo que tuviera 
que ver con la explotación de terrenos. La sede de la empresa en cuestión estaba 
ubicada en la zona noble de la ciudad, concretamente en la Avenida Jiménez de 
Quesada, desde donde adquirieron una justa fama de eficientes en el campo de la 
agronomía, llegando a publicar algunos estudios sobre el tema” (Hernandez J. , 
2010, pág. 86). 
En los años posteriores Irusta se haría de un nombre importante dentro de la comunidad vasca en 
Colombia, primero fue presidente del Centro Vasco de Bogotá, en donde oficia tal cargo desde 
principios de 1960 como presidente del Centro Vasco de Bogotá, cargo que ocupó hasta 1970, y 
delegado del Gobierno Vasco en Colombia, nombrado por   Jesús María de Leizaola, por encima 
de personas más relevante como son Andrés Perea Gallaga o Francisco de Abrisketa, ya que “Irusta 
no causó problemas a esta especie de “escalafón oficioso” dentro del PNV de Bogotá, trabajando 
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siempre en armonía con Abrisketa, en teoría por debajo de él en el escalafón, pues era 
vicepresidente del Centro Vasco” (Hernandez J. , 2010, pág. 90). 
No solo en la vida social y política se encontraba activo Irusta. En la cultural también se dejaba 
ver, esto  
“se puede constatar en sus intervenciones en la década de 1960 en la emisora “Mil 
veinte” de Bogotá, donde tenía un programa a las 8 de la noche que, con el nombre 
de Euzko Deia-La Hora Vasca, trataba sobre temas vascos y de reivindicación 
euskerica” (Hernandez J. , 2010, pág. 92).  
De igual forma se le encontraba escribiendo artículos reivindicativos en los diarios El Tiempo y El 
Espectador. 
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Figura 12. Irusta, F. (26 de abril de 1962). El crimen de Guernica, símbolo de barbarie. El 
Tiempo, p-5. 
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2.3.9. Medicina 
Fueron en total cuatro 
personas que se 
reportaron como 
trabajadores del sector 
médico. El primero fue 
el ya mencionado Galo 
Guerricaechevarría59, 
quien a los datos 
familiares 
mencionados 
anteriormente se le 
debe que agregar que 
tenía 35 años, de 
profesión médico 
cirujano y nació en 
Bilbao (Vizcaya). En dicha ciudad trabaja en el Hospital Club Deportivo. Junto a él (y su familia) 
llegaron Ignacio de Uria, Benito Imaz (quien también llega junto a su familia, la cual tampoco se 
sabe el número y composición). De estas dos personas poco se sabe, más allá que vinieron junto a 
Guerrichaechevarría procedentes de Bayona (Francia) por intermediación de Carlos Mier y 
Restrepo, además de que son vascos, pero hasta ahí llega la información. Quien también llegó junto 
a estas tres personas fue el también doctor Gonzalo de Aranguren (Ver figura 13), quien  
“ejerció primero en Barcelona y luego se le encomendó la dirección del Hospital 
de La Roseraie en Bidart, instalado por el Gobierno vasco en el exilio. Miembro del 
Partido Nacionalista Vasco. Afincado en Caracas (Venezuela), consiguió renombre 
como cirujano y montó una clínica particular en El Conde, donde atendió a toda 
clase de personas, incluidos pobres a los que no cobraba. Llegó a ser propuesto 
                                                 
59 A. 1936, C. 29, E. 115. 
Figura 13. Sabino Arana Fundazioa. (s.f.). Enfermeras asisten a Gonzalo de Aranguren en una 
operación. [Foto]. Recuperado de: http://www.deia.eus/2016/04/02/sociedad/historias-de-los-
vascos/un-refugio-en-el-exilio-el-hospital-de-la-roseraie-1937-1940 
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para la Alcaldía de Caracas y su afición deportiva le lleva a dirigir el equipo de 
fútbol de la colonia vasca” (Auñamendi Entziklopedia). 
Se dio la presencia de dos hermanos quienes 
precisamente comparten oficios médicos: el 
primero fue José Ambrosio Zatarain Goya60, 
médico general de 58 años de edad nacido en 
Usúrbil (Guipúzcoa), quien provenía de Pau 
(Francia) junto a su esposa Carmen Ibáñez Loidi. 
Su hermano menor fue Luis Zatarain Goya61 (ver 
figura 14) quien tenía en el momento del contacto 
44 años. Era del mismo pueblo que José, pero fue 
odontólogo de profesión y se encontraba en París 
(Francia). Su llegada a Colombia fue posible 
gracias al contacto del Bogotano Justo Cadavid 
Gonima. Acerca de Luis Zatarain es importante 
mencionar que ya había sido autorizado para 
entrar al país en el año 1938, pero no vino 
finalmente a Colombia por circunstancias no 
mencionadas. En esa ocasión su contacto fue Jesús Irazusta. Justamente esta persona es quien sirvió 
de puente para que llegara al país el odontólogo Jerónimo Iarza62 nacido en San Sebastián 
(Guipúzcoa), quien se encontraba en Burdeos (Francia) al momento del contacto. 
Es importante hablar de Jesús Irazusta. Dicha persona llegó a Colombia en el año 1936, y fue de 
los primeros exiliados que llegaron antes de la caída de Bilbao. Jesús era 
                                                 
60 A. 1939, C. 36, E. 243. 
61 A. 1939, C. 36, E. 16. 
62 A. 1937, C. 17, E. 4. 
Figura 14. Estornés Lasa. (s.f.). Ambrosio Zatarain Goya. 
[Foto]. Recuperado de: http://aunamendi.eusko-
ikaskuntza.eus/es/foto/mu-60437/ 
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“odontólogo de profesión tal y como lo 
confirma Julio González Iglesias, al 
indicar que antes del exilio el doctor 
Irazusta ejercía su profesión de 
odontólogo en Tolosa desde el año de 
1924, en un consultorio ubicado en la 
calle Correo, 2. En Antioquia el doctor 
Irazusta se dedicó a trabajar en una 
empresa minera de propietarios ingleses 
que operaba en el nordeste antioqueño 
llamada Frontino Gold Mines” (Ricaurte, 
2011, pág. 148). 
 Más adelante llegaría su hermano, el también tolosarra 
Juan Antonio Irazusta (ver figura 15), quien 
“vino a Colombia al finalizar la Guerra 
Civil Española, cuando después de haber 
sufrido persecución en su país se refugió 
primero en Francia y después pasó 
América. En este continente anduvo por países como Panamá, Puerto Rico y 
Colombia; estableciéndose en este último en primera instancia en el nordeste del 
departamento de Antioquia, concretamente entre la zona minera que comprende los 
municipios de El Bagre, Remedios, Segovia y Zaragoza” (Ricaurte, 2011, pág. 149),  
Para luego irse a Bogotá en donde  
“gracias a su experiencia como político y su previo contacto que como viajero tuvo 
con Puerto Rico, una vez se nacionalizó como colombiano –situación que le 
representó la expulsión de su antiguo partido PNV durante la guerra por el ministro 
Irujo– fue promovido como cónsul de Colombia en la isla, empleo que cumplió 
hasta 1946” (Ricaurte, 2011, pág. 151). 
Figura 15. Estornés Lasa. (s.f.). Juan Antonio de 
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2.3.10. Oficios Militares 
Se encontraron dos personas relacionadas a oficios militares: el primero fue el ya mencionado 
Miguel Mina Jiménez63 y el otro fue Veremundo Ayerza64 un Comandante del Ejército 
Republicano nacido en la población de Galdámez (Vizcaya). Ayerza presentó sus documentos 
directamente sin contacto en Colombia. Dentro de su documentación dijo que llegaría al país con 
heridas de guerra. 
2.3.11. Oficios Navales 
Al igual que en la categoría anterior se encontraron dos personas: el primero era el mencionado 
anteriormente en el apartado 2.2 Jesús Ezpeleta Basterrica65, quien trabajaba como mecánico naval. 
El otro era Antonio Eguisquiza66, vizcaíno de 35 años de edad quien se desempeñaba como capitán 
de la marina y en mecánica de motores. En el momento del contacto se encontraba en Londres 
(Reino Unido).  
2.3.12. Periodismo 
Solamente una persona se reportó como periodista. En este repaso hecho se evidencia una cercanía 
de varios de los exiliados con el mundo periodístico, aunque muchos de ellos tuviesen otra 
actividad profesional. La persona en cuestión es Manuel Ruiz Elizegui67, periodista de 33 años 
nacido en Irún (Guipúzcoa)  quien además viajaba con su cónyuge Josefina Lacarra Navarro, de 
30 años, nacida en Éibar (Guipúzcoa) y se dedicada a labores de hogar y su hija menor de edad 
Marisol Ruiz Lacarra. Ruiz Elizegui mencionaba en sus documentos entregados al ministerio que 
podía trabajar como traductor ya que habla 5 idiomas. Además, durante 19 meses fue cónsul de 
España en Le Havre (Francia) ciudad en la que se encontraba al momento de realizar el contacto. 
Disponía además de 40.000 francos para vivir en Colombia 
                                                 
63 A. 1937, C. 17, E. 22. 
64 A. 1939, C. 27, E. 53. 
65 A. 1938, C. 21, E 
66 A. 1939, C. 29, E. 34. 
67 A. 1939, C. 34, E. 95. 
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2.3.13. Religiosos 
Se encontraron cinco personas relacionadas a oficios religiosos, entre los que se encontraban padres 
y sacerdotes. Como ya se evidenció en el capítulo anterior la inmigración de finales del siglo XIX 
y principios del siglo XX estuvo marcada por la llegada de religiosos, por lo cual algunas órdenes 
religiosas estarían a ser activas en este momento. Por orden cronológico, el primero en llegar fue 
Guillermo Bilbao Zabala68, hombre de 26 años nacido en Mendata (Vizcaya) que se encontraba en 
Paris (Francia) en el momento del contacto. Bilbao Zabala hacía parte de los padres carmelitas, una 
orden que estuvo muy ligada a la migración vasca desde principios del siglo. De ellos se sabe que 
su llegada data de la década de los años veinte y  
“Su obra en varias zonas del país, pero especialmente en la región selvática del 
Darién, ha sido extraordinaria. Ellos crearon la Prefectura Apostólica de Urabá., 
en 1919, El primer Prefecto fue el Padre José Joaquín Arteaga de Estella. El 
segundo Prefecto, el Padre Antonio Aguirrebeitia de Berriz, el historiador moderno 
del golfo del Darién y de esta obra misional carmelita. En el extremo opuesto del 
país, en la frontera marítima entre Ecuador y Colombia. Los Carmelitas han dado 
os obispos vacos, monseñor Luis Irizar Salazar, de Ormaiztegui y monseñor Miguel 
Ángel Lucumberri de Arazuri” (De Abrisketa, 1983, pág. 47). 
El segundo en llegar es Julio Rodríguez69, mayor de edad nacido en Bilbao (Vizcaya) y 
perteneciente a los padres agustinos recoletos, quienes al igual que la orden carmelita tenían una 
presencia antigua en el Urabá. De la misma orden pero de distinta compañía llegó Rafael Suso 
Sagastuy70 de 20 años, nacido en Santa Cruz de Campezo (Araba). Quien también era agustino, 
pero candelario.  Uno de los hermanos Zatarain Goya quien llegó a Colombia (sin contar a los otros 
dos mencionados anteriormente) fue el sacerdote de 42 años Félix Zatarain Goya71, nacido en 
Usúrbil (Guipúzcoa) y establecido en Pau (Francia) al momento del contacto (al igual que sus 
                                                 
68 A. 1938, C. 20, E, 111. 
69 A. 1938, C. 21, E. 34. 
70 A. 1938, C. 34, E. 119. 
71 A 1939, C. 36, E. 242. 
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hermanos). A diferencia del resto de los religiosos Zatarain Goya no especificó su orden, solamente 
anunciaría que era sacerdote. 
Por último se encuentra Cirilo Lejarreta72, hombre mayor de edad nacido en Bilbao, (Vizcaya) 
quien en el momento del contacto se encontraba en Burdeos, Francia. Lejarreta era padre 
pasionista, los cuales tenían una presencia ya establecida en Colombia en la medida en que 
 “En 1927 se instala otra orden religiosa con miembros casi exclusivamente vascos. 
Son los Pasionistas. Inician actividades los Padres Gabriel y Salvador Améola, 
Juan María Echeandía y Máximo Dañobeitia. En 55 años, el apostolado de los 
Pasionistas se ha desarrollado apreciablemente en el territorio colombiano” (De 
Abrisketa, 1983, págs. 47-48).  
De Lejarreta se sabe que  
“escapa vestido de paisano al convento pasionista de Urretxu, Guipúzcoa, una vez 
cae en manos de los rebeldes la ciudad de Bilbao, pasando después a Francia por 
la zona limítrofe de Irún. En Francia con la autorización de sus superiores organizó 
viaje para Colombia, residiendo en primera instancia en las casas pasionistas de 
Bogotá. De allí, pasó a Antioquia para fundar una casa pasionista en la ciudad de 
Medellín. Este sacerdote participó en las actividades que tenía la comunidad 
pasionista en las casas, colegios e instituciones fundadas en Antioquia hasta la 
fecha en que fue trasladado a Puerto Rico” (Ricaurte, 2011, pág. 115).  
Finalmente se sabe que “varios de los miembros de este grupo se secularizaron (algunos para 




                                                 
72 A. 1938, C. 23, E. 16. 
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2.3.14. Otros (oficios sin categorizar) 
Dentro de esta categoría se encuentran 
aquellas personas que su oficio no se 
enmarca dentro de las categorías 
anteriores, lo cual permite encontrar 
una variedad de empleos. Uno de ellos 
es Isidoro Gaztañaga Otegui73 (ver 
figura 16), hombre de 29 años de edad 
nacido en Ibarra (Guipúzcoa), y quien 
se presentaba como boxeador de 
profesión. De su paso en Colombia se 
sabe que tuvo cinco combates entre los 
años 1938 y 1939. Los dos primeros 
fueron en el Estadio Moderno de 
Barranquilla ante el mismo rival, el 
jamaiquino Charles Brown. El primer combate, que se realizó el día 20 de noviembre de 1938, lo 
ganó Gaztañaga por knock-out, mientras que el segundo, el de la revancha, se realizó el 18 de 
diciembre del mismo año y terminó en empate por puntos. El tercero combate fue el 2 de abril de 
1939 contra el cubano Juan Valdez en la ciudad de Cartagena a quien derrotó por knock-out. Su 
cuarta pelea fue en el Teatro Colombia de Barranquilla el día 24 de abril de 1939 ante el local 
Jerónimo Triviño. En aquel combate Gaztañaga  
“en el segundo asalto le puso un recto al Caimán del Sinú que varios espectadores 
de ring-side juraban que lo había levantado. Cierto o no, las luces se le apagaron 
                                                 
73 A. 1939, C. 30, E. 40. 
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a Jerónimo Triviño, que así se llamaba el Caimán, con aquel golpe de estruendo” 
(De Castro, 2012).  
Aquella pelea supuso la tercera victoria por knock-out del boxeador guipuzcoano en Colombia. 
Con el triunfo en el bolsillo Gaztañaga viajó al municipio de Girardot para su último combate en 
Colombia.  Fue el 23 de septiembre de 1939 en el Teatro Olympia de este municipio en una pelea 
que lo enfrentaría nuevamente a jamaiquino Charles Brown. Esta pelea significó la primera y única 
derrota de Gaztañaga en Colombia. 
Gaztañaga era un recorrido púgil que llegó a Colombia ya en el ocaso de su carrera (volvió a pelear 
en La Paz, Bolivia de nuevo y por última vez en 1943 por lo cual las peleas en Colombia fueron 
sus últimos combates como profesional). Pero se trató de uno de los boxeadores españoles más 
destacados de su época. Comenzó su carrera en el año 1926 entre Francia y España, en donde pelea 
la mayor parte de los años veinte. A partir 
de 1930 dio el salto a América, en donde 
tiene peleas en países como Argentina, 
Cuba y Estados Unidos. En este último país 
donde llegaría a pelear el 6 de marzo de 
1936 contra Primo Carnera, campeón del 
mundo de los pesos pesados entre 1933 y 
1934 y uno de los mejores boxeadores de la 
década, en el Madison Square Garden de 
Nueva York, con quien perdió por knock-
out técnico.  
 
Su vida estuvo marcada por su rivalidad 
con el también guipuzcoano Paulino 
Uzcundun, quien tuvo una carrera similar a 
la de Gaztañaga, que si bien no se llegaron 
a enfrentar directamente siempre existió 
Figura 17. Primo Carnera batió a Isidoro Gaztañaga por k.o técnico 
en el quinto asalto. (7 de marzo de 1936). El Mundo Deportivo, p. 20. 
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una rivalidad deportiva y personal (esto último producto de una discusión nunca resulta en una 
cena) entre ambos. Sin embargo, la diferencia entre ambos estuvo marcada la Guerra Civil. 
Uzcundun “tras huir de un grupo de anarquistas, ingresó en la Falange y participó activamente en 
la represión franquista, que lo convirtió en uno de sus héroes” (Marín, 2016), mientras que 
Gaztañaga nunca mostró preferencia hacia ningún bando  “La guerra lo cogió en América y no 
pudo volver a España. Las noticias de los combates lo deprimieron y terminaron con su carrera” 
(Alemany, 2016). La llegada al franquismo al poder supuso la censura de sus logros deportivos ya 
que  
"el régimen escondió cualquier pista que nos llevara a él y lo hizo a conciencia. El 
presidente de la Federación Española de Boxeo, Vicente Gil, no solo era un hombre 
del régimen, sino que fue el médico personal de Franco y lo que hizo fue prohibir 
que se hablara de él durante decenios, explica su biógrafo. Sin embargo, no le 
ocurrió lo mismo a Uzcudun: La explicación es muy sencilla, Uzcudun era 
falangista y fue tomado por el régimen como el más genuino representante de la 
furia española” (Calleja, 2011). 
Gaztañaga pudo conseguir logros deportivos mayores de no haber sido por su estilo de vida ligado 
al alcohol y a la fiesta. De él se decía que  
“salía de noche, se emborrachaba, cogía y perdía peso, cogía y perdía la forma, 
cogía y perdía fortunas. Era capaz de derrotar al mejor boxeador o de perder con 
cualquier pobre hombre. Había días en los que se despertaba sin ganas y no le 
importaba dar la espantada” (Alemany, 2016). 
Gaztañaga murió el 30 de marzo de 1944 en La Quiaca, Argentina, víctima de sendos disparos 
producto de una pelea en una cantina. Su rivalidad con Uzcundun es retratada en el libro Golpes 
de gracia (2016) de Joxemari Iturralde, y su biografía es tratada en el libro Isidoro Gaztañaga: El 
martillo de Ibarra. El boxeador que nunca existió (2011) de Juan Osés. 
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Con una historia un tanto similar a la anterior se encuentra Luis Ruiz de Aguirre, acompañante de 
José Olivares Larrondo74, hombre de 29 años nacido en Baracaldo (Vizcaya) quien era técnico 
mecánico el cual no especificó en qué campo exactamente. Empero en realidad era conocido por 
su militancia primero dentro del sindicalismo vasco y luego de 1930 ya de lleno en la política, en 
donde seria activo miembro de ANV (Acción Nacionalista Vasca) un partido político que nace en 
1930 como disidencia del PNV de varios miembros con tendencias de izquierda y de pensamiento 
laico. En dicho partido político vasco participó de movilizaciones ciudadanas y políticas, 
movilizaciones que le permitirían ganar notoriedad dentro de la política, tanto así que en el año 
1936 participa activamente en las elecciones municipales que desembocaron en la constitución de 
la II República Española y en la  
 “elaboración de un nuevo programa que marcó un giro a la izquierda en los 
planteamientos socioeconómicos del partido (anticapitalismo, 
nacionalizaciones...). Dicho programa fue aprobado en la asamblea nacional 
celebrada en Bilbao el 28 de junio, a la que asistió Ruiz de Aguirre como apoderado 
de Baracaldo y en la que resultó elegido vocal suplente del nuevo comité nacional 
por la comarca de la margen izquierda del Nervión” (De la Granja, 1989, pág. 298).  
Participa activamente en la Guerra Civil esta vez en el campo militar en donde  
“intervino en los principales hechos bélicos: la campaña de Guipúzcoa, la batalla 
de Villarreal, la campaña de Vizcaya y el pacto de Santoña. Ya en agosto de 1936 
marchó con un grupo de nacionalistas vizcaínos a Loyola, en donde estaban 
formándose las milicias vascas” (De la Granja, 1989, pág. 299).  
Se marcharía a Francia poco después de la caída de Bilbao y luego del final de la guerra se iría 
rumbo a América en donde vivió  
“largos años de exilio en Venezuela, en donde fue presidente de ANV. Desde allí 
promovió y financió al principio la publicación del periódico mensual aeneuvista 
                                                 
74 A. 1938. C. 24, E. 21. 
  
    105 
    
  
Tierra Vasca (Buenos Aires, 1956-75), dirigido por "Tellagorri75 hasta su muerte 
en 1960. En él colaboró de nuevo con sus escritos, al igual que en otras 
publicaciones vascas del exilio” (De la Granja, 1989, pág. 299).  
Su paso por Colombia fue corto y efímero, únicamente le sirvió de paso para llegar a Venezuela. 
Sobre su corta estadía no se conoce dato alguno, solamente se sabe de una breve reunión con la 
colonia vasca en Bogotá y un encuentro informal con el boxeador Isidoro Gaztañaga. Regresaría 
al País Vasco en la etapa final del franquismo y sus últimos años los dedica a la política siempre 
dentro de ANV hasta su muerte el 26 de julio de 1989 en San Sebastián. 
Otro de los casos es el  de Antonio Larrauri, acompañante del agricultor vasco José Larrauri76, 
hombre de 30 años nacido en la ciudad vasca de Bilbao (Bizkaia), quien además de ser hermano 
de José dice ser electricista. Otro caso es el de  Tomas Barajas77 , hombre de 45  años nacido en 
Laguardia, Araba, quien se dedicaba a ser torero, y que posiblemente integraba un circo que se 
trasladaba de Tulcán (Ecuador) a Colombia. En esta categoría se encuentran varias mujeres como 
Miren Vicuña Hormaza de Zabala78, mujer de 26 años nacida en Portugalete (Vizcaya), quien se 
dedicaba a labores de hogar y se encontraba en Biarritz, Francia al momento del contacto. Otra 
ciudadana vasca dedicada a las mismas labores fue Josefina Lacarra Navarro, esposa del periodista 
Manuel Ruiz Elizegui79 de 30 años y nacida en Éibar (Guipúzcoa). Por último se encuentra María 
Manchovas de Beltrán80, mujer de 24 años de edad nacida en Mundaca (Vizcaya). María llega con 
sus dos hijos, Asier (de 4 años) y Amaya (de 3 años), ambos nacidos en el mismo municipio que 
su madre. El contacto que les permitió llegar a Colombia es precisamente su esposo Juan Beltrán 
Guevara de Bilbao, un comerciante nacido en Bermeo (Vizcaya), quien se encontraba trabajando 
en Bogotá desde su llegada en el año 1930. Su familia se encontraba en San Juan de Luz (Francia) 
en el momento del contacto. 
                                                 
75Apodo con el que es conocido José Olivares Larrondo. 
76 A. 1937, C. 17, E. 34. 
77 A. 1937, C. 19, E. 107. 
78 A. 1939, C. 36, E. 241. 
79 A. 1939, C. 34, E. 95. 
80 A. 1937, C. 17, E. 46. 
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La hermana de María, Asunción Manchovas de Arrechavala81 también obtuvo la entrada a 
Colombia pero su caso fue especial, debido a que esta mujer de 25 años y también nacida en 
Mundaca (Vizcaya) fue la única mujer con un oficio distinto a las labores del hogar, ya que ella 
anunció tener formación en estenografía, lo cual permite concluir que si bien hay un alto grado de 
profesionalización en esta migración, esta sólo corresponde a los hombres. A diferencia de los 
hombres vascos, quienes cuentan con 50 profesionales, las mujeres vascas apenas cuentan con 1 
profesional. Al hacer la segregación de la categoría oficio (Cuadro 11), los datos ofrecen claridad 
para esta conclusión. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
2.4. Distribución por lugar de nacimiento 
Con respecto a la procedencia geográfica hay dos grandes características: la primera característica 
es que la gran mayoría de inmigrantes vascos provenían de Vizcaya (Como se aprecia en la figura 
18); y la segunda característica es que en su mayoría eran de Bilbao. En el tema provincial del País 
Vasco le sigue Guipúzcoa y finalmente Álava, mientras que, en la escala municipal vasca, como 
                                                 















    107 
    
  
se puede apreciar en la figura 19, existen hasta 18 municipios con inmigrantes a Colombia. Sobre 
la procedencia geográfica de los actores en conflicto (por la Guerra Civil Española) existe una tesis 
que es importante revalidar con la información obtenida en esta investigación que dice que “Los 
alaveses y los navarros lucharon con Franco en contra de guipuzcoanos y vizcaínos” (San 
Sebastián, 2014, pág. 51) y que por ende quienes se exiliarían en su mayoría eran precisamente 
personas pertenecientes a estos territorios del País Vasco. Con ver de nuevo los datos se puede dar 
cuenta de que, por lo menos para el caso de esta investigación, esta afirmación puede ser válida y 
aclaradora en la medida en que explica un poco más de fondo él porque del comportamiento 
geográfico de esta migración. 
Como dato agregado, en esta investigación también se encontraron personas nacidas fuera del País 
Vasco, que venían como acompañante de otra persona que sí lo eran. Las personas en cuestión son 
Luisa Arluce González de Grijalba, esposa de industrial Florencio de Grijalba y Arluce quien según 
el registro en el archivo era de nacionalidad uruguaya y Magdalena Mugerza Martincorena, mujer 
de 33 años y esposa del odontólogo Luis Zatarain Goya, quien era originaria de Erraskun, Navarra. 
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Figura 18. Mapa del lugar de nacimiento (por provincias). Elaboración propia a partir de datos del Archivo General de la Nación. 
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Figura 19. Mapa del lugar de nacimiento (por municipio). Elaboración propia a partir de datos del Archivo General de la Nación. 
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CUADRO 12. LUGAR DE NACIMIENTO (POR PROVINCIA Y CIUDAD). 
Provincia Número de 
personas 
Municipio Número de 
personas 
Álava 5 Laguardia 1 
Llodio 1 













No especifica 4 
Guipúzcoa 11 Arechavaleta 1 








19 No especifica 17 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
2.5. Distribución por lugar de asentamiento 
Por último, en la categoría de lugar de asentamiento se observa una amplia mayoría de personas 
que provienen de Francia (61, en total) (ver figura 20 y cuadro 13), lo cual se entiende como normal, 
ya que se estima que de España salieron a Francia aproximadamente 400.000 personas buscando 
refugio. Dentro de los lugares de Francia se destacan Burdeos, Paris, Biarritz, Port-Louis, San Juan 
de Luz, entre otros. A pesar de la evidente mayoría de personas con paso previo en Francia hay 6 
personas que salen directamente de País Vasco a Colombia sin paso previo en otro país. El resto 
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de inmigrantes si tuvieron un paso previo por países como Bélgica, Brasil, Cuba, Ecuador, 
Inglaterra, Nicaragua, Perú y Venezuela. 
La predominancia de Francia como lugar de asentamiento obedece a dos factores: uno geográfico, 
dada la cercanía del País Vasco con dicho estado (la Provincia de Guipúzcoa limita con el 
departamento de los Pirineos Atlánticos) y segundo, y el más importante, político, ya que los dos 
países que auxilian inmediatamente al Gobierno Vasco luego del bombardeo de Guernica y la 
consiguiente orden de evacuación serían Reino Unido y Francia.  
Reino Unido prestó un apoyo logístico en la medida en que garantizó la entrada y salida de barcos 
del País Vasco a través de su flota marítima, mientras que Francia ayudó con refugio y asistencia 
para los no combatientes que llegaron a su territorio. Es así como  
“La primera quincena del mes de mayo de 1937 comenzó el gran éxodo que se 
prolongó hasta el 25 de octubre del mismo año. Es decir, hasta unos días antes de 
la caída de Asturias. El grueso de la evacuación se llevó a cabo en 30 barcos 
fletados por el Gobierno Vasco a través de las delegaciones de Londres y Burdeos. 
Se hicieron 61 viajes. Los barcos habían sido acondicionados para este tipo de 
transporte, y en ellos viajaba personal sanitario (médicos y enfermeras). Los 
principales puertos de destino fueron Pauillac, La Pallice, Sainte Nazaire, Nantes 
o Verdon” (San Sebastián, 2014, pág. 67).  
El número de personas que salieron a Francia fue amplio, ya que “Según un informe del Gobierno 
Vasco, a mediados de 1938, quedaban en Francia unos 19.000 ciudadanos procedentes de Euzkadi” 
(San Sebastián, 2014, pág. 72). A pesar de la magnitud de dicho número se presupone que eran 




    114 
    
  
Figura 20.Mapa de países de asentamiento de inmigrantes vascos. Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
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Figura 21.Mapa de ciudades de asentamiento de inmigrantes vascos. Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación.  
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Bélgica 3 Bruselas 3 
Brasil 1 Río de Janeiro 1 




Ecuador 1 Quito 1 
España 6 Barcelona 1 
Bilbao 1 
Guecho 4 




Le Harve 3 




San Juan de Luz 5 
Inglaterra 1 Londres 1 
Nicaragua 1 Managua 1 
Perú 1 Lima 1 
Venezuela 1 Caracas 1 
No se sabe 1 No se sabe 1 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
2.6. Implicaciones sociofamiliares. 
 El componente familiar juega un papel muy importante en la dinámica migratoria, ya que, 
en primer lugar, hubo un grupo de gente que se traslada con algún (o algunos) miembro(s) 
de su núcleo familiar. Y, en segundo lugar, porque una buena parte de las personas que 
migraron lo hicieron gracias a la intervención familiar. A continuación, se tocarán estas dos 
disyuntivas. 
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De los 54 expedientes que se hallaron en la búsqueda en archivo, en 16 expedientes aparecen 
una o más personas anexas. Son en total 27 personas las que aparecen en esos anexos de las 
cuales (como se ve en el cuadro 14) 17 son familiares, no tenían parentesco familiar y de 6 
no se sabe el vínculo; con lo cual se puede concluir que la mayoría de emigrantes que vienen 
con compañía, lo hacen con algún familiar que en la mayoría de casos son sus hijos, seguido 
por el cónyuge (que, en ciertos casos, como se ha mostrado anteriormente, componen núcleos 
familiares junto a los hijos). El elevado número de personas que no se sabe su vinculación 
familiar obedece a dos factores: que algunos de los titulares de los expedientes con familiares 
no especifican la relación con los familiares y aquellos registros casi sin información de los 
que se hablaban donde no se especifica mayor dato. Aquí entrarían las personas que anuncias 
que llegan a Colombia con un familiar sin especificar otro dato. 
 
Fuente: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
Caso contrario sucede con las personas con contacto en Colombia, ya que los familiares 
representan una proporción mínima de contacto con respecto a los no familiares y los otros 
tipos de contacto (como se puede visualizar en el cuadro 15). 23 personas afirman haber 















   
119 
    
  
contacto familiar (8 exactamente) corresponden a una proporción menor de la población 
migrante. El resto de los contactos se dividen en congregación (3), la misma persona (6), 
otros (3) y no se sabe (11). 
 
Fuente 12: Elaboración propia. Datos del Archivo General de la Nación. 
 
2.7. Solicitudes de visa no aprobadas 
 
En el proceso de investigación en archivo no sólo se tomaron en cuenta los casos en donde 
las visas eran aceptadas, sino que también se decidió recolectar la información de las personas 
que no recibieron aprobación por parte del Ministerio de Relaciones Exteriores. 
Son en total cuatro personas a las que no se les fue otorgada la visa. El primer caso es el de 
José Ibarguen82, un hombre de 40 años que no se sabe su estado civil, que es natural de 
                                                 







No se sabe Familiar No familiar Empresa Congregación Él mismo Otras
Cuadro 15: Tipo de contacto (según 
parentesco)
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Valmaseda, Vizcaya y que trabaja como Perito Mercantil, quien al momento del contacto con 
el Ministerio se encontraba residiendo en Ciudad de México (México) a causa de la Guerra 
Civil Española. De él se sabe que su visa fue negada ya que la persona que lo presenta ante 
el Ministerio –José Celada, colombiano de 40 años oriundo de Bogotá- no acompaña los 
documentos oficiales con referencias necesarias. El segundo caso es el de Roque de Zaldúa83, 
vasco mayor de edad quien se dedicaba a la Ingeniería Civil y que se encontraba residiendo 
en Paris al momento del contacto con el Ministerio. Zaldúa ofreció sus servicios al Gobierno 
de Colombia, ya que no tenía ningún contacto en el país El Ministerio de Relaciones 
Exteriores comunicó la información al Ministerio de Obras Públicas que no encontró empleo 
disponible. Por tanto, le fue negada la entrada al país al no tener ningún empleo fijo ni algún 
medio monetario para solventarse en el país. 
El tercer caso el de Salvador Agullo Pou84, de 28 años, casado, periodista, natural de Pasajes 
(Guipúzcoa) y asentado en Bois de Boulogne (Francia), como consecuencia de la guerra. 
Dentro de la solicitud de visa la persona dijo ser miembro de Acción Nacionalista Vasca 
(ANV) (Partido político de Izquierda Independentista), y que se trataba de una persona con 
fuertes ideas nacionalistas vascas, lo que podría ser una amenaza según la legislación 
migratoria colombiana (ver capítulo 2) razón por la cual le fue negada su entrada a Colombia. 
De la cuarta persona, Antonio Franco85, mayor de edad de Bilbao asentado al momento del 
contacto en Burdeos (Francia); no se sabe ni se sospecha alguna razón para no otorgarle la 






                                                 
83 A. 1939, C. 36, E. 13. 
84 A. 1939, C. 29, E. 28 
85 (A. 1937, C. 18, E. 8. 
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1. REDES DE COOPERACIÓN VASCA PARA LA MIGRACIÓN 
El dato de los contactos (los cuales se expone en el apartado 2.1 de este subcapítulo) permitió 
observar un patrón muy interesante: primero que son en su totalidad personas naturales las 
que solicitaron la llegada de los exiliados vascos, además hay un grupo de personas 
pertenecientes a anteriores inmigraciones de vascos. Segundo, que existieron varios 
contactos que pedían la entrada de más de una persona. Y tercero, se da la particularidad de 
que varias de estas personas ya se conocían, fuera por motivos de trabajo o sociales. En los 
papeles que se exigían para las visas se pedía a los contactos anexar documentos que 
comprobaran su “valía moral y comportamiento intachable”. Muchos de esos documentos 
eran firmados por personas que pertenecían a esta especie de “círculo de contactos vascos”. 
Toda esta información recolectada en el proceso permitió dar cuenta de la existencia de una 
red social de inmigración, la cual permitió el arribo de los exiliados vascos a territorio 
colombiano. Se entiende por red social a una  
“estructura social compuesta por un conjunto finito de actores y configurada 
en torno a una serie de relaciones entre ellos, que se puede representar en 
forma de uno o varios grafos. Los grafos se componen de nodos que 
representan actores, y aristas que representan las relaciones entre ellos. Un 
tercer elemento de las redes es el límite (boundarie) de la red. El límite es el 
criterio mediante el cual se determina la pertenencia -o membrecía- de un 
actor a la red; en otras palabras, el criterio por el cual definimos un conjunto 
particular de actores (y no otros) que configuran nuestra red” (Aguirre, 2011, 
pág. 15).  
Para definir a una red social, se debe  
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“determinar el/las relación/es contextualizada que nos interesa estudiar, esto nos 
habilita para definir el límite de la red y determinar el conjunto finito de actores 
involucrados (individuales, grupales o institucionales), así podremos limitar 
empíricamente nuestra red y seleccionar la información necesaria para su 
conformación” (Aguirre, 2011, pág. 16). 
1.1. Los contactos 
Los actores definidos dentro de esta red social están compuestos por dos claros grupos: los 
exiliados y los contactos. De los exiliados ya se ha hablado, pero de los contactos todavía no 
se ha mencionado mucho. Los contactos eran aquellas personas que servían como puente 
para la entrada a Colombia de los exiliados, ya que, como se mencionó anteriormente, por 
ley solo entraban las personas con contrato para trabajar o que demostraran suficiencia 
económica. Dentro de la investigación en campo se encontró la particularidad de que varios 
de los nombres mencionados en los documentos del archivo de visas se repiten, ya sea 
directamente como el contacto del inmigrante vasco o como persona que sirve como 
referencia del contacto en los papeles que entrega al Ministerio. Además, algunos contactos 
tienen la particularidad de ser sujetos destacados dentro de la comunidad vasca en Colombia. 
Algunos son aliados económicos de algún interesado en que lleguen a Colombia exiliados 
vascos. Otros contactos son sencillamente familiares que pidieron la entrada de alguno de 
sus familiares, debido a las duras condiciones que éstos sufrieron en el exilio. Estas 
condiciones son variadas y gracias a lo encontrado en la exploración de archivo se pueden 
localizar (con nombre y apellido) a aquellas personas que sirven de puente para la llegada de 
vascos a Colombia. 
De todos los contactos que se encontraron hay que referirse sobre todo a tres nombres en 
especial: Eugenio de Gamboa, Andrés Perea Gallaga Y Carlos Mier y Restrepo. Son estas 
tres personas las que sirvieron de contacto para la mayoría de los vascos que arribaron a 
Colombia; estas tres personas representan el núcleo central de la red.  
De Eugenio de Gamboa se sabe que nació en 1898 en de Munguía (Vizcaya), y que llega a 
Bogotá a principio del siglo XX. Eugenio era  
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“primo del general de los jesuitas Pedro Arrupe. Había llegado a Colombia 
antes de la Guerra Civil Española, pero sus ideas nacionalistas le hicieron 
ser el receptor e introductor de los que llegaron como consecuencia de dicha 
contienda” (Hernandez J. Á., 2006, pág. 271).  
En Colombia Gamboa se estableció y desarrolló actividades comerciales, primero, a finales 
de los años veinte, con el “Café Vizcaya” y más adelante en el año 1957 con la “Pastelería 
Guernika”. Del primer sitio en cuestión se hablará más adelante dentro de este subcapítulo, 
ya que representa un hito importante para la red en cuestión. Gamboa fue uno de los vascos 
con mayor antigüedad en Colombia, tuvo una fuerte relación con los exiliados que llegaron 
en las décadas siguientes. Precisamente con uno de estas personas que tiende una relación 
importante es Andrés Perea Gallaga, quien fue un exiliado nacido en Baracaldo (Vizcaya) y 
quien trabajó en la diputación de Vizcaya antes de salir del País Vasco a causa de la guerra. 
La siguiente cita describe su paso por Colombia:  
“A la caída de Vizcaya empezó a pensar en el exilio, primero estuvo en 
Francia y después se decidió por Colombia a donde llegó en 1938 con un 
contrato de trabajo, indispensable para radicarse en el país, gestionado por 
Carlos Perea. Contribuyó de manera principal en la realización del primer 
censo industrial de Colombia, trabajó durante muchos años en la Contraloría 
General de la Republica y por su especial desempeño le fue concedida la Cruz 
de Boyacá” (Hernandez J. Á., 2006, pág. 282).  
A estos dos vascos (Gamboa y Perea) los unía su afinidad política en este caso, afinidad que 
quedó marcada en hechos precisos como la organización de “actos de reivindicación 
vasquista como el que dio el primero de mayo del 1945 y que se puede considerar el primer 
acto de reivindicación pública, la conmemoración del bombardeo de la villa foral de 
Guernica” (Hernandez J. Á., 2006, pág. 271).  
Sobre Perea Gallaga existe un dato importante, pues él no aparece en algún expediente del 
Archivo de Visas. Pero se sabe de un dato que puede esclarecer cómo y cuándo llega a 
Colombia.  
José Manuel Azcona expone en Possible Paradises: Basque Emigration to Latin America 
(2004) que la esposa de Andrés Perea Gallaga se llamaba Dominga Sasain Aberasturi. En los 
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datos encontrados en la recolección de la información se localizó a una persona con los 
mismos apellidos que la esposa de Perea Gallaga en el expediente de Jesús Ezpeleta 
Basterrica: Ramona Sasain Aberasturi. En la información del expediente de Ezpeleta se 
explica que él quiere entrar al país junto a su esposa Ramona y unos familiares de ella. 
Teniendo en cuenta que la fecha de aprobación de la visa para la familia y acompañantes de 
los Ezpeleta-Sasain es el 8 de noviembre de 1938 y que la entrada de Perea se da a finales de 
1938, según datos aportados en (Azcona , 2004, pág. 205), es de suponer que la familia que 
entra junto a los Ezpeleta es Andrés Perea Gallaga. 
La relación con Gamboa de por sí sola no era suficiente para servir como puente de los 
exilados, y ahí aparece la figura de Carlos Mier y Restrepo, sobre quien unía una conexión 
económica y laboral ya que, por ejemplo, Andrés Perea firmaba como apoderado de Carlos 
Mier, es quien les otorga trabajo y permiso laboral a los exiliados vascos. De Carlos Mier y 
Restrepo se sabe que era de Bogotá, que se dedicaba a negocios agrícolas y pecuarios en la 
Sabana de Bogotá. Él tenía relación comercial con el País Vasco, el cual había visitado con 
anterioridad. Sus negocios y vínculos lo acercaron no sólo a vascos como Gamboa o Perea, 
sino también a otros miembros de la colectividad catalana como Salvador Roig y José Carulla 
Vidal, quienes aparecen como referencias en sus certificados de buena conducta. 
Estas tres personas representan la base central de esta red social pero no son las únicas 
involucradas. Entre las personas que se implicaron en la llegada de exiliados (pero no tanto 
en la actividad socio-política de la comunidad vasca como si se lo hacen las tres personas 
mencionadas anteriormente) se encuentran Alberto Fradua de Bastegueta86 y Juan Beltrán87 
Guevara De Bilbao. También existió otro grupo de personas que si es activa en la vida socio-
política de la comunidad, pero no tanto en la ayuda para la llegada de exiliados vascos. Estas 
personas fueron como Jesús Gorricho88, Jesús Irazusta89 o Juan Sarasua90. 
                                                 
86 Comerciante mayor de edad. Se sabe que es de procedencia española pero no se sabe si es vasco, y tampoco 
su año exacto de llegada a Colombia 
87 Natural de Bermeo, Vizcaya, Casado, llega a Colombia en el año 1930 en donde desempeña actividades 
relacionadas al comercio. 
88 Industrial vasco que se encontraba afincado en Bogotá desde 1931. 
89 Odontólogo vasco asentado en Colombia desde 1936. 
90 Oriundo de Navarra, llega a Colombia en el año 1924, y al momento de la Guerra Civil Española se 
desempeñaba como vicecónsul de España en Barranquilla. Tenía posturas políticas conservadoras, lo que le 
vale problemas con la misión republicana española, quien lo acusa de infiltrado (Hernández, 2006). 
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Sobre las particulares de las personas que configuraron esta red de migración se notaron 
varias características: la primera característica es, el marcado nacionalismo vasco de la 
mayoría de contactos (y de la buena parte de los exiliados); y la segunda característica es, el 
poco conocimiento sobre aquellas personas que no son activas políticamente, lo que hace que 
sobre este último grupo de personas no exista mucha información, ya que, como dice John 
Ricaurte en Vasco-navarros en Antioquia (1890-1970). Una aproximación a la historia de 
migrantes, religiosos y exiliados (2011)  
“queda una sensación de vacío sobre aquella franja de inmigrantes que 
vinieron por sus propios medios, ya que al no vincularse a una red migratoria 
no figuraron en la memoria colectiva de este grupo. Además, dado que no 
fueron notables en la vida social y económica no quedaron registrados en la 
lista de inmigrantes ilustres” (Ricaurte, 2011, pág. 139),  
con lo cual se puede caracterizar tres grupos dentro de esta migración: uno de una fuerte 
influencia política, otro socio-profesional y otro familiar. 
En el cuadro 15 aparecen las personas relacionadas al plano laboral. De ellos particularmente 
no se sabe mucho sobre su estadía en Colombia, y no fueron muy activos dentro de la 
dinámica política. Por otra parte, en el cuadro 16 se puede apreciar a las personas asociadas 
al primer grupo (fuerte influencia política) que destacan o son importantes en su fondo 
político, es decir aquellas personas que dentro del país van a servir sobre todo como actores 
políticos y reivindicativos. En esta tabla también se incluye a vascos que su paso es 
testimonial por el país, pero en su lugar de destino tienen fuerte actividad política como Luis 
Ruiz de Aguirre o Gonzalo de Aranguren. Además, en el cuadro 17 se exponen los vascos 
que llegaron a Colombia por un lazo familiar, en la cual se encuentran sobre todo mujeres y 
niños. De este grupo la información no es muy amplia e incluso en esta categoría entran la 
mayoría de personas que no especificaron ningún dato personal o socio-profesional ante el 
Ministerio. Sobre estos dos últimos grupos es que está relacionado lo dicho anteriormente 
por Ricaurte y expuesto en esta investigación. 
CUADRO 15. EXILIADOS RELACIONADOS AL GRUPO LABORAL. 
NOMBRE DEL CONTACTO NOMBRE DEL TITULAR 
DEL EXPEDIENTE 
ACOMPAÑANTES DEL TITULAR  
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JUSTO CADAVID GONIMA LUIS ZATARAIN GOYA   
JOSE CARULLA GABINO SEIJO 
ZARRANDICOECHEA 
JESUS DE MENDIALDUA 
ALBERTO DE FRADUA 
BASTEGUETA 
JUAN DE OTAOLA   
JULIAN SALCEDO 
UDOANDO 
FRANCISCO URIBE ARANA 
EUGENIO DE GAMBOA JOSE LARRAURI FELIX LARRAURI, ANTONIO LARRAURI 
JUAN GONZALEZ DE 
LANGARICA 
REMIGIO GONZALEZ DE LANGARICA 





ORTIZ IÑARRA DE GRIJALBA, LUISA 
ARLUCE GONZALEZ DE GRIBALJA 
TEODORO TOVALINA   
RAMON DE VICUÑA Y 
HORMAZA 
MANUEL DE ZABALA Y AQUECHE, 
BERNARDO DE ARESTI GOROSTIOLA 
JUAN ANDRES DE 
ORMAECHEA Y ALDANIZ-
ECHEVERRIA 
JUAN JOSE INCIARTE 
CORDOVA 
  
 JESUS IRAZUSTA JERONIMO IARZA   
CARLOS MIER Y 
RESTREPO 
SANTIAGO DE ALONSO   
PEDRO BILBAO   
ANDRES PEREA GALLAGA 
(FIRMANDO COMO 
APODERADO DE CARLOS 
MIER Y RESTREPO) 
ISMAEL DIEGUEZ   
GALO 
GUERRICHAECHEVARRIA 
IGNACIO DE URIA, BENITO DE IMAZ 
FLORENCIO DE GRIJALBA 
Y ARLUCE 
CARLOS ZUBILLAGA  
JOSE ANTONIO SALCEDO 
Y ABAD 
  
EDUARDO SANTOS MIGUEL MINA JIMENEZ   
JUAN SARASUA LUIS ARANA BARRINAGA   
SIN CONTACTO. EL 
INGRESO ES PEDIDO POR 
SIN INTERMEDIARIO EN 
COLOMBIA POR LA 
PERSONA TITULAR DEL 
ARCHIVO 
CELIO ZUZNABAR   
VEREMUNDO AYERZA   
ANTONIO EGUISQUIZA   
MANUEL RUIZ ELIZEGUI   
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JULIO RODRIGUEZ   
CIRILIO LEGARRETA   
FICHERO DE VISA SIN 
EXPEDIENTE COMPLETO 
JESUS ACHA AGUIRRE   


















HORMAZA DE ZABALA 
  
FELIX ZATARAIN GOYA   
TOMAS BARAJAS   
 
 
CUADRO 16. EXILIADOS RELACIONADOS AL GRUPO POLÍTICO. 
NOMBRE DEL CONTACTO NOMBRE DEL TITULAR 
DEL EXPEDIENTE 
ACOMPAÑANTES DEL TITULAR  
FRANCISCO BIELSA ROXLE JOSE LUIS DE LA 
LOMBANA Y FONSEA 
  




ANDRES PEREA GALLAGA 
JOSE OLIVARES 
LARRONDO 
LUIS RUIZ DE AGUIRRE 
ANDRES PEREA GALLAGA 
(FIRMANDO COMO 
APODERADO DE CARLOS 




GONZALO DE ARANGUREN 
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JUAN SARASUA FERNANDO IRUSTA Y 
SARASUA 
  
SIN CONTACTO. EL 
INGRESO ES PEDIDO POR 
SIN INTERMEDIARIO EN 
COLOMBIA POR LA 














CUADRO 17. EXILIADOS RELACIONADOS AL GRUPO FAMILIAR. 
NOMBRE DEL CONTACTO NOMBRE DEL TITULAR 
DEL EXPEDIENTE 
ACOMPAÑANTES DEL TITULAR  






MARIA MANCHOVAS DE 
BELTRAN 
ASIER BELTRAN MANCHOVAS, AMAYA 
BELTRAN MANCHOVAS 
JUSTO CADAVID GONIMA ACOMPAÑANTE DE LUIS 
ZATARAIN GOYA 
 MAGDALENA MUGERZA 
MARTICORENA 
EUGENIO DE GAMBOA MATILDE GANBOA DE 
ORUE 
  
ASUNCION DE GANBOA   
ACOMPAÑANTEW DE 
TEODORO TOVALINA 
ANASTASIA IÑARRA BEASCOECHEA, 
REGINA ORTIZ IÑARRA, PILAR ORTIZ 
IÑARRA 
JESUS GORRICHO JUAN CARLOS GORRICHO 
JURIO 
  





RAMONA SASAIN ABERASTURI, MARIA 
CARMEN EZPELETA SASAIN, JESUS 
MARIA EZPELETA SASAIN, JOSE MARIA 
EZPELETA SASAIN Y FAMILIA DE ANDRES 
PEREA GALLAGA 
ACOMPAÑANTES DE 
SANTIAGO DE ALONSO 
CUATRO HIJOS 
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APODERADO DE CARLOS 




FAMILIA DE  GONZALO DE ARANGUREN 
Y FAMILIA DE BENITO DE IMAZ 
MARIANO PEREA 
GALLAGA 
ESPOSA Y TRES HIJOS 
SALVADOR ROIG IRENE VALENCIAGA DE 
SARASUA 
ACOMPAÑANTE NO IDENTIFICADO 
LUIS RUIZ DE AGUIRRE CLARA TORCA   
SIN CONTACTO. EL 
INGRESO ES PEDIDO POR 
SIN INTERMEDIARIO EN 
COLOMBIA POR LA 
PERSONA TITULAR DEL 
ARCHIVO 
ACOMPAÑANTES DE 
MANUEL RUIZ ELIZEGUI 
JOSEFINA LACARRA NAVARRO, 




 ESPOSA, OCHO HIJOS Y SIRVIENTA 
ACOMPAÑANTE DE JOSE 
AMBROSIO ZATARAIN 
GOYA 
CARMEN IBAÑEZ LOIDI 
 
Existen dos asuntos significativos para agregar en este apartado: uno es la importancia del 
punto de reuniones y otro es la relación que se dio entre los vascos con algunos colombianos 
y la comunidad catalana. 
1.1.1. El Café Vizcaya y su importancia para el exilio 
Uno de los puntos más representativos para los exiliados lo simboliza un negocio, el cual es 
importante señalar ya que en este lugar se trazan todas las dinámicas de la comunidad vasca, 
tanto en el momento de la Guerra Civil Española como después la resistencia antifranquista. 
La vigencia de este lugar es anterior al Centro Vasco y su uso es precisamente el mismo que 
se le da al Centro, es decir un punto de encuentro socio-político. Antes de la existencia del 
café se solían reunir  
“en otros sitios de concentración vasca donde celebraban fechas 
nacionalistas, como el Aberri Eguna91. Uno de estos sitios era el Colegio San 
                                                 
91 O “Día de la Patria” por su traducción en español, es una celebración que tiene como fecha el domingo de 
resurrección y que conmemora el mito fundacional del nacionalismo vasco. 
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Gabriel de los Padres Pasionistas de Cajicá. La falta de un espacio donde 
concentrar sus actividades de exaltación política, los llevó a fundar en 1958 
el Centro Vasco de Bogotá, uno de cuyos precursores fue el propio Aguirre, 
quien desde su visita en 1942 les alentó a que consumaran este proyecto” 
(Ricaurte, 2011, pág. 145).  
En este lugar Eugenio de Gamboa se reunía junto a la comunidad vasca de la época para 
discutir sobre los sucesos que se desarrollaban en la Guerra Civil Española, entre ellos los 
aspectos políticos y humanitarios, ya que junto a Francisco de Abrisketa y Andrés Perea se 
coordinó desde este sitio la llegada de varios exiliados en Francia, así como la visita de 
Lehendakari Aguirre a Colombia. Si bien el establecimiento del Centro Vasco le quitó la 
importancia política el lugar siguió con su actividad financiera, y se puede considerar a la 
Pastelería Guernika, fundada en 1957 por el propio Gamboa como el sitio que le da 
continuidad al café. 
1.1.2. Los no vascos: alianzas con la comunidad catalana y otros vascos 
Como era de esperarse los contactos como puente de llegada a Colombia para los exiliados 
vascos no eran únicamente nacidos en el País Vasco. Existió una cercanía entre la comunidad 
vasca con individuos colombianos y con la comunidad catalana. Éstos también cooperan para 
la llegada de otros españoles. A parte del ya mencionado Carlos Mier y Restrepo también se 
encontraba Justo Cadavid Gonima, un bogotano del cual se sabe que fue un hombre vinculado 
al sector público, que de 1944 a 1945 ocuparía el puesto de Contralor del Departamento de 
Antioquia, y quien es cercano a Jesús Irazusta, quien sirve de contacto en año 1939 para Luis 
Zatarain Goya. Precisamente de ascendencia colombo-catalana fue Salvador Roig, 
comerciante mayor de edad asentado en Cartagena su papel relevante en la migración de la 
Guerra Civil Española en Colombia fue relevante para el exilio catalán. Desde 1941 trabaja 
como vicecónsul honorario para Colombia por el Gobierno Catalán en el exilio. Comerciante 
español nacido en Barcelona, Cataluña. Por otra parte, otro de los catalanes que tiene una 
fuerte relación con la comunidad vasca es José Carulla, quien llegaría a Colombia en el año 
1904, por un impulso diplomático en Barcelona, para dedicarse a la exportación de alimentos. 
En 1933 crea el que sería su negocio más importante: los Almacenes Carulla.  Fue una de las 
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personas más importantes en la inmigración catalana en el periodo de la Guerra Civil 
Española, aunque también tuvo un fuerte contacto con algunas personas relacionadas a la 
inmigración vasca como Eugenio de Gamboa y Carlos Mier. Esta cercanía con la comunidad 
vasca se reflejó en que fue el quien autoriza legalmente la llegada del agricultor Gabino Seijo.  
Estos actos fuero recíprocos, ya que los miembros de la comunidad vasca se vieron 
involucrados en el arribo de catalanes a Colombia, aportando papeles y aspectos legales en 
los expedientes de las personas que personalidades catalanas querían traer a Colombia, con 
lo cual se puede decir que el límite de la red social vasca llega hasta el mismo límite de la 
red social de migración catalana, existiendo en dicho límite una especie de cooperación 
apoyada fuertemente por el ideario antifranquista de ambas comunidades. Por último, fue tal 
la cercanía entre estas dos comunidades que la visita del Lehendakari Leizaola sirve también 
como homenaje de la comunidad vasca en Colombia a la comunidad catalana (ver foto 18). 
 
Figura 22. Abrisketa, (1983, pág. 51). Recepción ofrecida al Lehendakari Leizaola (2da fila en la mitad) y a la comunidad 
catalana por la Colonia Vasca. [Foto]. 
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2. POSGUERRA: ¿QUÉ SUCEDIÓ CON LOS EXILIADOS LA DIÁSPORA 
VASCA EN COLOMBIA? 
Los años posteriores al exilio se pueden temporalizar en tres periodos: uno desde principios 
de los años cuarenta hasta 1957, en donde el centro de la escena gira entorno a lo político, 
luego desde este año hasta principios de los años setenta; en donde va a ser más activa la 
parte sociocultural y finalmente de estos años hasta la actualidad; en la cual lo académico 
pasa al centro de la escena. 
2.1. 1940-1957: Activismo político contra el franquismo 
 
La llegada de exiliados españoles en general a otras latitudes del mundo trasladó el conflicto 
político español a las escenas locales a donde estos fuesen. Si bien no se trató de un 
enfrentamiento bélico sí fue político como se evidenció en el caso de Colombia. Si bien los 
exiliados pusieron este tema en la palestra pública ya el gobierno liberal de la época tenía 
una posición a favor del bando republicano, debido a que  
“Las relaciones del gobierno colombiano con la España republicana fueron 
en general en buenos términos, tanto que en julio de 1936, el gobierno 
colombiano le envió una nota de apoyo que fue muy comentada en los diarios 
españoles” (Ricaurte, 2011, pág. 132). De igual forma, y justo antes de su 
elección “Eduardo Santos viajó a París. Allí se entrevistó con Telesforo 
Monzón y Francisco Javier de Landaburu92, gracias a la presentación de Jon 
Andoni Irazusta con quien el político colombiano mantenía una gran amistad. 
Este último relataba así el tono de la entrevista: «(...) nos recibió con gran 
afecto, demostró estar enterado de nuestro problema y quiso que 
mantengamos una entrevista más detallada para informarse de nuestras cosas 
                                                 
92 Telesforo Monzón fue un político y dirigente del PNV y cercano al Lehendakari Aguirre. Durante la 
Republica es diputado por Guipúzcoa en el Congreso de los Diputados de Madrid. Durante la guerra trabaja 
en distintos cargos del Gobierno Provisional del País Vasco. Con el fin de la guerra se exilia en Francia y 
México, pero es en el primer país donde reside hasta el final del franquismo. Francisco Javier de Landaburu 
es otro político del PNV, que también es diputado, pero por Álava durante la Republica. Logra escapar desde 
Álava hacia Francia no más comenzada la guerra. Allí trabaja para el Gobierno Vasco en el exilio (del cual 
alcanza a ser vicepresidente justamente de Jesús María de Leizaola) hasta su muerte en 1963. 
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y presentarnos al delegado de su país en la Sociedad de Naciones con el cual 
quedaremos en relación constante por deseo amistoso del señor Santos” (San 
Sebastián, 2014, pág. 38).  
Pero, como se dijo anteriormente, el apoyo político colombiano no se vio reflejado en la 
asistencia humanitaria en el momento de auxiliar a las personas afectadas. 
Para suplir la falta de apoyo oficial a la causa anti-franquista intervinieron los mismos 
exiliados, quienes en su mayoría tenían una vinculación con el Gobierno Vaco en el exilio. 
Es así como a partir de 1938, las relaciones políticas del Gobierno Vasco en el exilio con los 
exiliados vascos en Colombia son importante, ya que comenzaron  
“a mantener correspondencia regular con José Antonio de Aguirre en París 
y con otros altos funcionarios del Gobierno Vasco. Simultáneamente, inició 
relaciones con diferentes personalidades políticas colombianas. Entre estas, 
Germán de Arciniegas que ocupó diferentes cargos en el gobierno de su 
país”. (San Sebastián, 2014, pág. 175).  
Dichas relaciones permitirán uno de los hitos políticos más importante de este periodo: la 
visita del Lehendakari Aguirre a Colombia, en 1942. 
El Lehendakari (o presidente, en español) es la figura política más importante del País Vasco, 
ya que ejerce la función de Gobernador sobre las tres provincias del País Vasco. Para el año 
1936 fue electo José Antonio Aguirre como Lehendakari, en un momento en donde el 
conflicto ya llevaba 3 meses, y en el que el ejército sublevado ya había tomado la provincia 
de Araba. Bajo esta circunstancia inició su gobierno, en el que buscaba ganar el conflicto al 
ejército sublevado franquista y mantener la normalidad social en el País. Para ello se crea 
 “una fuerza militar: el Ejército Vasco (Eusko-Gudarostea). Este se formará 
con más de 100.000 hombres y estuvo constituido en un primer momento por 
gudaris y por milicianos; los primeros serán los soldados voluntarios del 
PNV, y los segundos, las milicias organizadas por los partidos políticos y 
sindicatos. Se dividió en batallones según la ideología de sus componentes: 
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socialistas, comunistas, nacionalistas y anarquistas. Se trató de un ejército no 
profesional, lo que era observable en su falta de formación y de preparación 
militar, y en la escasez de armamento y municiones” (Puerta Sesma, 2004, 
pág. 22).  
Esto no significó mayor problema para las fuerzas franquistas que ya para mediados de 1937 
llegaron a Bilbao, lo que obligó a la mayoría de personas vinculadas al Gobierno Vasco (entre 
ellas el Lehendakari Aguirre) a exiliarse primero en Cataluña y luego en Paris (Francia). 
Luego de la llegada del ejército alemán en 1940 el Lehendakari Aguirre salió a Bruselas 
(Bélgica), en donde consigue un falso visado panameño. De ahí salió en 1941 a Gotemburgo 
(Suecia), previo a un paso por Berlín (Alemania). De dicha ciudad sueca sale finalmente para 
América, a mediados ya del año 1941. En este continente estuvo primero en Rio de Janeiro 
(Brasil), y luego en New York (Estados Unidos). Allí se asentó hasta finales de los años 
cuarenta, para ya luego volver a París (Francia). En su estancia en América es que el 
Lehendakari Aguirre da la gira sudamericana del año 1942, en donde visita, entre otros 
países, Colombia. Esta gira  
“le sirvió, en primer lugar, para conocer la situación política de las diferentes 
repúblicas, no solo la actitud de sus gobernantes ante los contendientes en la 
Segunda Guerra Mundial sino ante el exilio republicano. No hay que olvidar 
que, en algunos países, las actividades públicas de los refugiados extranjeros 
estaban restringidas, e incluso prohibidas. Por otro lado, necesitaba 
demostrar fuerza organizativa y presencia” (San Sebastián, 2014, pág. 228).  
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Luego de su viaje a 
México, Guatemala y 
Panamá Aguirre llegó a 
Bogotá el 26 de agosto de 
1942, siendo recibido por, 
Alfonso López Pumarejo y 
Germán Arciniegas (ver 
figura 22). En la ciudad 
 “asistió al 
almuerzo 
privado que 
le ofreció el 
presidente 
colombiano. Asisten además diversas personalidades colombianas y vascas. 
Por la tarde, tras entrevistarse con el Arzobispo Primado pronunció su 
segunda conferencia en el teatro Colón. Ese día, participó en una cena 
organizada por las comunidades vasca y catalana y por el Ateneo republicano 
español” (Ricaurte, 2011, pág. 304).  
No fue la única visita de un político vasco a Colombia, más adelante en los años sesenta 
llegaría el lehendakari Jesús María Leizaola en una misión diplomática que buscaba 
“interesar al Gobierno Colombiano sobre las condenas capitales, luego 
conmutadas a acusados de la incipiente ETA por incidentes en San Sebastián 
en 1961 cuando se hizo descarrilar un tren con veteranos del bando nacional 
que celebraban el 25 Aniversario de la Guerra Civil en la capital donostiarra. 
Además de entrevistarse con el secretario del presidente colombiano” 
(Hernandez J. , 2010, pág. 91).  
Figura 23. Abrisketa, (1983, pág. 45). Llegada del Lehendakari Aguirre a Bogotá el 26 
de agosto de 1942. Recibido por Alfonso López Michelsen, Secretario de Presidencia y 
Germán Arciniegas, Ministro de Educación. [Foto]. 
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El hecho de que el Lehendakari Aguirre visitara Colombia durante la gira latinoamericana de 
1942 dos cosas: la primera es la cercanía de los gobiernos liberales de la época con el 
Gobierno Vasco de Aguirre; y la segunda es esa predominante cercanía de los exiliados 
vascos con el PNV. Esta militancia y activismo del pequeño grupo de exiliados colombianos 
como Fernando Irusta, Francisco de Abrisketa o Andrés Perea  
  “los hizo notables y mencionados como otras congregaciones de 
nacionalistas vascos más numerosas de diferentes países de América como 
Argentina, Méjico o Venezuela, como expresa José Ángel Hernández: «Lo que 
causa admiración es que una comunidad tan pequeña de nacionalistas vascos 
como la bogotana, organizara y fuera tan prolifera en actos de exaltación 
vasquista»” (Ricaurte, 2011, pág. 145). 
 
Figura 24. Abrisketa, (1983, pág. 46). De izquierda a derecha: Francisco de Abrisketa, Pedro Amuchástegui, José Luis de 
la Lombana, José Antonio Aguirre, Eugenio de Gamboa y José Ibarguen durante la visita del Lehendakari Aguirre. [Foto]. 
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Figura 25. Abrisketa, (1983, pág. 47). El Lehendakari José Antonio Aguirre (derecha) junto a Luis Gómez Lekube en 
Bogotá, año 1942. [Foto]. 
2.2. 1958-1970: El centro vasco  
Precisamente las visitas de los 
Lehendakaris Aguirre y Leizaola, y 
la falta de un lugar de reuniones 
políticas y socio-culturales sirven 
para que la pequeña colonia vasca 
asentada en Colombia crease el 
Centro Vasco. Dicho 
establecimiento servía como lugar 
“social, cultural y recreativo que ha 
desarrollado las actividades de este 
género propias de los centros vascos  
del exterior” (De Abrisketa, 1983, 
pág. 52). Los miembros más 
destacados del Centro y que 
impulsaron el funcionamiento normal fueron precisamente los exilados Fernando Irusta y 
Francisco Abrisketa, sobre quienes giró el funcionamiento del lugar. El centro vasco fue 
Figura 26. Abrisketa, (1983, pág. 55). Primer Centro Vasco en 
Bogotá, año 1958. [Foto]. 
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inaugurado precisamente en la visita del Lehendakari Leizaola y sirvió para reunir a la 
comunidad vasca entorno a las actividades políticas y culturales. Tuvo como primer 
presidente a Andrés Perea Gallaga y luego a Fernando Irusta, quien inaugura, precisamente 
en la visita e Leizaola, la sede de la 
 “calle 18 nº 14-60. Para esos días la Eusko Etxea tenía alrededor de 90 
socios y en la junta directiva estaban representadas las diversas 
sensibilidades del nacionalismo vasco. Según Irusta, que así le informaba en 
ese año 1962 a Leizaola: “se aproxima la fecha de la asamblea anual que, 
entre otras cosas, elija la directiva del centro vasco. Hemos conseguido que 
en la futura directiva estén representados los distintos grupos, y así había dos 
miembros del gobierno, dos de Euzko-Gastedi93 y dos de ETA” (Hernandez J. 
, 2010, pág. 92). 
En esta época el centro sirve como catalizador de eventos de reivindicación cultural, y se 
estableció quizás en la época más rica entorno a este tema. 
                                                 
93 Es la organización juvenil del Partido Nacionalista Vasco. 
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Figura 27. Abrisketa, (1983, pág. 55). Coro de Santa Aguda del Centro Vasco de Bogotá. [Foto]. 
2.3. 1970: Academia e investigación vasca en Colombia 
A partir de los años setenta la comunidad vasca entró en declive. Esto se debió, en primera 
instancia, a la inexistencia de una figura como Irusta que comandara los asuntos socio-
políticos de la comunidad. El alejamiento de Irusta como presidente del Centro Vasco se dio 
debido a  
“los innumerables compromisos laborales, que le obligaban a pasar 
temporadas fuera de Bogotá, no le permitían la atención de los cargos de 
presidente del Centro Vasco de Bogotá y de delegado del Gobierno Vasco en 
Colombia, por lo que se fue alejando de sus funciones políticas y centrándose 
en las laborales cada vez más. (…). El mismo Irusta, junto con Pedro 
Amutxastegi y Patxi Abrisketa, exiliados de vieja data, tuvieron que contribuir 
de manera económica muy generosa durante esa década, en la que el Centro 
Vasco no tenía más de 30 socios, coincidiendo su cierre con la muerte del 
General Franco en 1975” (Hernandez J. , 2010, pág. 93).  
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En segunda instancia la misma comunidad fue víctima de una de sus principales debilidades: 
su pequeño tamaño. Esta debilidad hizo que no existiera un recambio generacional apropiado 
en dicha época; y se evidencia la poca amalgama que existió entre el grupo mayoritario de 
exiliados con aquellos que social y políticamente se hicieron cargo de los asuntos vasco. 
Esta falta de cohesión social la entra a suplir La Academia. A partir de esta época es donde 
se empieza a dar una mayor producción intelectual acerca de la presencia histórica de los 
vascos en Colombia. Dentro de los destacados se encuentra el Propio Francisco de Abrisketa, 
quien con su trabajo Presencia vasca en Colombia (1983) es el primero que logró narrar la 
presencia de vascos en Colombia. Poseedor de un gran archivo personal que, tras más de 30 
años de exilio largo exilio,  
“entrega gratuita y desinteresada a las Bibliotecas de la Universidad de 
Deusto, Parlamento Vasco, Archivo de la Comunidad Benedictina de Lazkao 
(Gipuzkoa) y Museo Vasco de Baiona, de todo su patrimonio (unas 159 cajas, 
conteniendo 9.860 libros, llegaba vía aérea a Madrid la semana anterior) y 
que tantos años -más de 30- le había costado coleccionar en las diferentes 
librerías especializadas de todo el mundo. Junto a los libros -algunos de los 
cuales databan del siglo XVII-, había una colección de publicaciones vascas 
en América” (De Mogrobejo, 1993, pág. 36). 
A parte de lo hecho por Abrisketa se debe destacar los importantes trabajos de José Ángel 
Hernández, La guerra civil española y Colombia: influencia del principal conflicto mundial 
de entreguerras en Colombia (2006) y Possible Paradises: Basque Emigration to Latin 
America de José Manuel Azcona (2004). En estos dos trabajos se encuentran importantes 
investigación y datos de los vascos en el periodo de la Guerra Civil Española y posterior. 
Con respecto a la presencia de vascos en Colombia durante la Guerra Civil Española es 
importante señalar las siguientes investigaciones de María Eugenia Martínez Gorroño 
Españolas en Colombia: la huella cultural de mujeres exiliadas tras la guerra civil (1999); 
Vasco-Navarros en Colombia: Una aportación al exilio español consecuencia de la guerra 
civil de 1936-1939 (1996) y Españoles en Colombia: Los médicos y odontólogos exiliados a 
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consecuencia de la Guerra Civil en España : Una aportación española a América (1993). 
En estos tres textos la autora se centra sobre todo en la vivencia y aporte en Colombia de los 
exiliados en lo que respecta los años posteriores a la Guerra Civil Española. En la misma 
línea literaria se pude ubicar Memoria y sueños: Españoles en Colombia Siglo XX (2004) de 
Fernán Vejarano ET al. un libro en donde se realiza un importante análisis a la presencia 
española en Colombia alrededor de la historia, y que recoge datos importantes con respecto 
a los vascos y su influencia en Colombia. 
Otro de los textos importantes es el de Vascos-Navarros en Antioquia (1890-1970). Una 
aproximación a la historia de migrantes, religiosos y exiliados (2010) de John Ricaurte, en 
el cual se encuentra información con respecto al periodo de la Guerra Civil Española, con un 
especial énfasis en la presencia de religiosos vasco Un texto relevante entorno a lo que tiene 
que ver con el tema de redes de migración es Emigración y redes sociales de los vascos en 
América (1996) de Oscar Gila, Ana de Zaballa y Ronald Escobedo. Esta obra es importante 
porque brinda en donde se le da una mirada a la migración no tanto entorno a la llegada de 
los vascos sino a los mecanismos que permiten el arribo de éstos a los países americanos. 
También es destacable el libro Exilio Vasco en América (2014) de Koldo San Sebastián. Este 
texto es una investigación muy importante entorno al exilio vasco en América, sus 
consecuencias y los desenvolvimientos políticas que se estudian entorno a cada país de la 
región.  
Es importante destacar el Centro de Estudios Vascos de Antioquia, quienes en cabeza del 
profesor John Ricaurte se encargan de estudiar particularidades de la cultura vasca en 
Colombia, haciendo especial énfasis en el departamento de Antioquía. Por último, es 
importante mencionar la reapertura del Centro Vasco de Bogotá a principios del siglo XXI, 
que si bien ya no tiene la importancia política de antaño o la figuración social que tuvo en el 
siglo XX sigue siendo un lugar con una simbología cultural importante. 
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.
Figura 28. Actual Casa Vasca-Euskal Etxea ubicada en el parque Guernica de la Localidad de 
Teusaquillo. [Foto].  Elaboración propia. 
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Figura 29. Réplica de “Gernika” de Pablo Picasso donado por el Gobierno Vasco a la ciudad de Bogotá ubicado en el 
parque Guernica. [Foto].  Elaboración propia. 
3. EL EXILIADO VASCO A LA LUZ DE LAS TEORIAS DE MIGRACIÓN 
La investigación enfocada en las historias de vida de los exiliados arrojó datos que son muy 
interesantes para esta investigación. Uno de estos datos es la existencia de exiliados que si 
bien tienen su entrada a Colombia es en países como Venezuela en donde se destacan y se 
asientan por prolongado tiempo. El otro es el evidente sesgo que existe sobre los exiliados 
que llegan sin fuerte vínculo político. En gran medida otro de los temas importantes se da en 
la caracterización de los exiliados a partir de lo expuesto por las teorías clásicas de la 
migración ¿Cómo se puede entender estos exiliados a partir de estas teorías?, y ¿Cómo se 
puede entender desde la teoría que los exiliados hayan preferido como destino otros países 
como Colombia? 
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Sobre el destino y vida posterior de los exiliados se sabe un poco a cuenta gotas. De Andrés 
Perea Gallaga se sabe que continúo con sus actividades profesionales en la ciudad de Bogotá 
hasta el día de su muerte, el 16 de abril de 1980, lo cual da a entender que si se estableció del 
todo dentro de Colombia. De Francisco de Abrisketa se sabe que trabajó en la Dirección 
General de Estadística, donde  
“trabajó a las órdenes de Carlos Lleras, quien ocuparía posteriormente la 
presidencia de la República. Más adelante, Abrisketa llevó a cabo un período 
docente en la Universidad Javeriana y en la Universidad Nacional. Desde allí 
dio un salto de miles de kilómetros para trabajar en Washington durante una 
década. La Organización de Estados Americanos ocupó su tiempo hasta que, 
cumplidos los diez años de permanencia, la vieja Europa le llamó con un 
canto de sirena que resonó durante dos años y Bogotá esperó su retorno en 
tanto que, poco a poco, se acababan los dólares y se hacía preciso volver a 
la actividad laboral que, entonces, se encauzó hacia la empresa privada” 
(García, 1988, pág. 10).  
Luego de estas cuestiones laborales y con la democracia plenamente establecida en España 
de Abrisketa se traslada de nuevo a su ciudad natal, Bilbao, donde vive hasta su fallecimiento 
el 1 de mayo de 1993. Es importante entender la causa económica y política de la inmigración 
como un fenómeno en constante relación desde cada una de sus particularidades. Es por eso 
que es importante entender que la causa principal de la salida del País Vasco de estas personas 
fue un móvil político, lo cual explica que a partir de caída del régimen franquista y el 
restablecimiento del marco democrático muchas de las personas que se exiliaron durante la 
Guerra Civil Española y los años posteriores quisieran retornar a sus lugares de origen, como 
fue el caso de Abrisketa. Pero no hay que desconocer a la causa económica como uno de los 
móviles importantes durante el exilio de los vascos en los años del franquismo. No se quiere 
generalizar y decir que todos los exiliados volvieron al País Vasco luego de la caída del 
franquismo pues sería a todas luces impreciso, ya que se tiene conocimiento de personas que 
se quedaron en Colombia desarrollando actividades socio-económicas, esto gracias al trabajo 
de José Manuel Azcona Possible Paradises: Basque Emigration to Latin America (2004) en 
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donde se sabe que tanto Andrés Perea como su esposa y tres hijos se establecieron en Bogotá, 
al igual que Jesús Ezpeleta Basterrica y su familia, el mismo destino que tiene Juan Irazusta 
y su familia. De José de la Lombana Fonsea se sabe que se estableció en el municipio de 
Mariquita, Tolima, desempeñándose en actividades agrícolas. Un destino muy similar es que 
tiene tanto José, Félix y Antonio Larrauri que se establecieron con sus familias en negocios 
agrícolas en el municipio de El Espinal, Tolima. Por otras fuentes se sabe que Florencio de 
Grijalba de Araluce muere en Bilbao en el 2008 a los 98 años de edad.  
Pero poco o nada más se logra saber acerca del desenvolvimiento de estas personas en la 
sociedad colombiana. Solamente se sabe de aquellos que destacaron en el plano político. Pero 
existen varios casos que abren nuevos debates, y son el ya mencionado Gonzalo de 
Aranguren, Sandalio Tejada e Ignacio de Rotaeche. Todos ellos obtuvieron su permiso para 
ingresar a Colombia, pero finalmente es en Venezuela en donde se asentarían, y no solo eso, 
sino que se destacaron de manera notable siendo personas de importante relevancia no 
solamente dentro de la comunidad vasca en ese país sino a nivel nacional. ¿Cómo se puede 
entender esto a través de la teoría de la migración de Ravenstein? De entrada, es lógico que 
aquellos postulados relacionados con la distancia no apliquen para este caso de migración. 
 La segunda ley de Ravenstein habla de que parte de las migraciones son en distancias cortas, 
y en este caso se habla de trayectos no sólo transoceánicos, sino que muchos de ellos son 
escalonados, como se aprecia en varios casos mencionados en el capítulo anterior. Incluso, 
el paso por Colombia para algunos supone una escala más en trayectos que no son cortos, 
aunque hay que recalcar que al ser precisamente una inmigración escalonada queda 
ciertamente desvirtuada y descontextualizada esta afirmación al no tener en cuenta todo el 
recorrido que emprende el inmigrante, al quedarse solamente en un supuesto en el cual una 
persona hace un solo recorrido. Esto en solamente hablando para esta afirmación en 
específico. Otros temas con relación a la distancia que habla Ravenstein es que cuando hay 
distancias largas involucradas es debido a que las personas se mueven a mayores centros 
industriales, además si la distancia es mayor van a predominar los hombres sobre las mujeres. 
Sobre este último postulado se puede dar cuenta en el capítulo anterior, en donde a través del 
índice de masculinidad se pudo dar cuenta la validez de este postulado. Acerca de la 
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industrialización del trabajo es algo que podría ser equiparable, en la medida en que en dicha 
época se encontraban más facilidades para desempeñar trabajos industriales en Europa, a 
diferencia de Colombia, e incluso Latinoamérica. Pero no es necesariamente una verdad 
estricta, trabajos como el que planteaba Gabino Seijo era una posibilidad que no necesitaba 
un nivel de industria como los desempeñados por Ignacio Rotaeche en la ingeniería, esto por 
poner un ejemplo, y eso sin agregarle el factor político, que, para el caso colombiano, como 
se ha venido reseñando a lo largo de la investigación fue más un impedimento que una ayuda. 
Pero quizás el postulado de Ravenstein por el cual se puede entender un cierto caso de “fuga 
de exiliados” es el primer postulado de Ravenstein, en donde se anuncia que buscar mejores 
comodidades económicas es la principal causa de migración, en la medida en que  
“existen recursos infrautilizados que contienen una promesa mayor de 
trabajo remunerado. Es obvio que ésta no es la única causa. Leyes malas u 
opresivas, una fuerte presión fiscal, un clima desfavorable, entornos sociales 
poco propicios, e incluso la coerción (tráfico de esclavos), todos estos 
factores han producido y aún están produciendo corrientes migratorias, pero 
ninguna de estas corrientes puede compararse en volumen con la que resulta 
del deseo inherente a la mayoría de los hombres de progresar en cuestiones 
materiales. Así ocurre que la población excedente de una parte del país se 
desplaza a otra parte, donde el desarrollo de la industria y el comercio, o la 
posibilidad de poner en cultivo tierras productivas aún en estado de 
naturaleza, demandan más brazos para el trabajo” (Ravenstein, 1889 en 
Arango, 2003, pág. 12).  
Para este caso, de nuevo, se puede hablar de los casos como Ignacio Rotaeche y Gonzalo de 
Aranguren. Ambos en Venezuela encontraron mejores condiciones económicas que muy 
posiblemente en Colombia no huberan encontrado. Por parte de Rotaeche se sabe que dirigió 
trabajos de regadio San José, capital del Estado Yacuray, y que además dirigió las obras en 
la presa de Lindoso, en Portugal, mientras que Aranguren abre su propia clínica en Caracas 
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a mediados del año 1945. Para estas personas escoger este destino representó una alternativa 
económica superior, respondiendo así a los panteamientos expuestos por Ravenstein. 
¿Desde que otros enfoques se puede abordar esta migración? Everett Lee escribe, basando su 
teoria en lo planteado por Ravenstein, teoriza que la  
“migración es selectiva, no es causalidad sino tiene una causa de ser por lo 
que el flujo migratorio no se compone de una muestra al azar. Los migrantes 
que son atraídos por factores positivos en el lugar de destino suelen estar 
“positivamente” seleccionados. Estos son considerados de mayor calidad que 
el resto de migrantes en general. Los migrantes, que por otro lado, son 
atraídos por factores negativos en el lugar de origen suelen ser 
“negativamente ” seleccionados” y bajo el mismo sentido son una muestra 
de menor calidad que el resto de migrantes” (Rionda Ramírez, 2009, pág. 10).  
Este enfoque es intersarnte verlo desde la persepectiva estatal, en donde los inmigrantes 
positivos son aquellos que se enmarcan dentro de un marco legislativo y ayudan al desarrollo 
económico. Visto desde esta optica y en base a lo mostrado en el anterior capitulo a partir del 
aporte que realizaron los vascos en Colombia se puede abordar esta inmigración como 
positiva, pues aunque por motivos politicos que se han venido exponiendo esta inmigración 
no era vista en buenos terminos por el estado colombiano la contribución que los vascos 
dieron a Colombia fue, en general, provechosa, pues su aporte nunca significó un problema 
para las autoridades colombianas, y que en algunos casos  como el que se expusó a patrir de 
lo investigado por Martínez Gorroño en La educación en la Colombia liberal de los años 30 
y 40: la transcendente contribución del exilio español consecuencia de la Guerra Civil 1936-
1939 (2004), su conocimiento fue aprovechado dentro de las instituciones gubernamentales. 
Pero se pueden tomar apartados para contextualizar lo sucedido, como el hecho de que la 
causa migración es selectiva en el no es un factor del azar, esto en la medida en que existe 
una legislación que restringia tipos de migración poco calificada o que no tuvieran un trabajo 
establecido a su llegada. Esto también se puede entender a partir de la asociación política de 
los migrantes, ya que era un vinculo muy fuerte no solo al entorno del nacionalismo vasco 
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sino al Partido Nacionalista Vasco, y en este caso la migración es selectiva a partir de que 
quienes salen masivamente del Pais Vasco son perosonas fuertemente vinculadas al entorno 
político de la época, y como se repasa en la investigación muchos de los exiliados que llegan 
en la época son de este entorno político.  
Desde un enfoque centrado entorno en el exilio se dice que si  
“los exiliados son reconocidos como refugiados u obtienen otro estatus 
jurídico estable en las sociedades del Centro, van a beneficiarse en principio 
de los mismos derechos que los nacionales en materia de protección social y 
de acceso al mercado laboral” (Bolzman, 2012, pág. 16).  
Este punto es importante para el caso en cuestión: los exiliados vascos que llegaron a 
Colombia no tenían reconocimiento jurídico o estatal como refugiados, llegaban a Colombia 
bajo la categoría de trabajadores o eran personas con suficiencia económica para mantenerse 
en el país o como personas que se sustentaba por medio de otra persona. En contraparte es 
importante mencionar el contexto social en que se da su llegada, ya que se entiende que la  
“existencia en las sociedades receptoras de organizaciones políticas, sociales 
o humanitarias interesadas por la condición de los exiliados puede favorecer 
una valorización del pasado y hacer posible un comienzo de integración en la 
sociedad de acogida. Se trata de un contrapeso al proceso de transculturación 
que los exiliados viven en otros ámbitos de la vida cotidiana” (Saenz (1983) 
en Bolzman, 2012, pág. 18). 
Este pude ser un punto importante por el cual los exiliados que se relacionan más al aspecto 
político son  los que se mantienen mas tiempo en Colombia y se adaptan de forma mucho 
mas importante, en la medida en que la colectividad vasca con la que se encontraron nnada 
mas al llegar (y que incluso es quien los trae) es a efectos políticos de tendencias nacionalistas 
e influenciado por el PNV, con lo cual el periodo de adaptación para los exiliados asociados 
a esta corriente política era mucho mas fácil a comparación de vascos persona sin mucho 
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vínculo político, como se puede ver a traves de los casos de Fernando Irusta, Andres Perea, 
Francisco de Abrisketa o José Luis de la Lombana. 
En definitiva se encuentra un exiliado vasco que si bien tuvo un contexto problemático de 
llegada al país es un sujeto que en el momento en que sale de su lugar de origen a su llegada 
convierte su asunto económico como su vehículo de movimiento fuera del Pais Vasco, en 
donde va a buscar siempre sus mejores posibilidades enmarcandose en este asunto por lo 
mencionado por Ravenstein y por las teorias clásicas de la migración. 
Estos mismos motivos son lo que explican en parte el tema de la fuga de exiliados a otros 
paises, en la medida en que encuentran mejores condiciones económicas y de desarrollo fuera 
de Colombia, para ellos su paso por dicho país no fue maá que una escala. El tema de la 
existencia de una colectividad polítizada puede también explicar él porque no suele figurar 
mucha gente que llegó y no fue activa en la vida de la comunidad vasca en los años 
posteriores, debido a que tanto la sociedad vasca que se encuentran desde antes, durante y 
después es demarcada fuertemente por el nacionalismo vasco y alineado al PNV.  Por último 
en el tema de los contactos y las redes es importante mencionar su utilidad para el impulso 
de los movimientos migratorios  
“que se desarrollan tanto en los lugares de origen como en los de destino. 
Influyen directamente en la estructuración de las decisiones individuales y 
familiares de emigrar, aumentando y favoreciendo las probabilidades de 
emigrar. Así como en la dirección de los flujos. Una de sus funciones más 
importantes es la del «efecto llamada». con el que nos referimos a su 
capacidad de atracción de familiares y paisanos, a aquellos lugares a los que 
con anterioridad se han desplazado los pioneros” (García Abad, 2003, pág. 
347). 
En conclusión no sería apropiado decir  de manera total que los planetamientos de Ravenstein 
son correctos o incorrectos para este caso de estudio, ya que hay puntos válidos y otros que 
no lo son, por lo cual  hay  que hacer distinciones dependiendo del postulado que se este 
hablando. Esto entendiendo que no existe una realidad certera y precisa entorno a lo 
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planteado por Ravenstein (y que lo postulado por él se ha ido posteriormente re-debatido, en 
la medida en que no logra dar cuenta de varios fenomenos que surgen entorno a la migración, 
como los motivos para inmigrar y las circunstancias que lleva a los inmigrantes a permanecer 
en el territorio en el cual se asientan, surgiendo de ello analisis claves y complementarios 
para las teorias de la migración cómo lo postulado por Evertt Lee, entre otros) y que es 
importante el analisis y la critica desde lo particular y no desde lo general. Por ello es clave 
el analisis constructivo que se hace a continuación, a la luz de lo encontrado en esta 
investigación y en base a lo teorizado.  
Cuando Ravestein habla de que las razones económicas son la principal causa de las 
migraciones para el caso de los vascos en Colombia es una afirmación que puede llegar a ser 
cierta hasta cierto punto, pues aunque es evidente que la razón qué propicia su llegada a 
Colombia fue una guerra ya fuera de esa lógica las personas tienden a buscar el destino con 
mejores condiciones socio-económicas, razón por la cual se entiende el porque un país com 
Venezuela se mostraba más atractivo que Colombia.  
Cuando se habla acerca de que la mayor parte de las migraciones son en distancias cortas se 
debe hacer la precisión de que en el caso vasco llega a ser cierto ya que en un primer momento 
la mayor parte de las personas salen hacia Francia. Que luego tengan que salir a paises 
distantes como Colombia ya son cuestiones que tienen que ver con las condiciones de vida 
en Francia. Precisamente cuando se hablaba de los trayectos largos hacia centros industriales 
se evidencia que no se cumple en este caso lo estipulado por Ravestein, pues ocurre el proceso 
inverso, salen hacia un país como lo era Colombia que no era un gran centro industrial. 
Cuando Ravenstein hablaba de la migración como un fenómeno escalonado también se puede 
tomar como una hipótesis válida para este caso de estudio dado que los datos evidenciaron 
que la llegada de vascos a Colombia estuvo precedida por un paso previo en otro país. La 
contracorriente copensadora migratoria que menciona Revenstein se tendría que estudiar para 
comprobar como se dio el flujo de personas desde Colombia hacia el País Vasco. El principio 
lógico indicaría que esto no se dio pero se tendría que estudiar mas detalladamente. Acerca 
de que los migrantes de las ciudades son menos propensos a migrar que los del campo se 
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tiene que analizar con el contexto en el que se esta hablando. Precisamete los datos indican 
que la ciudad con mayor cantidad de personas que llegan a Colombia es la más grande del 
País Vasco: Bilbao. Pero dar por válida esta afirmación es desconocer que la ofensiva 
sublevada sore el País Vasco se concentó tanto en Vizcaya como en Guipuzcoa, y son las 
ciudades de estas provincias las que sufrieron los estragos del conflicto, ademas se estaría 
desconociendo si las personas que nacen en otros municipios más pequeños hayan residido 
o no en ciudades grandes y como precisamente esta información se desconoce afirmar 
contundentemente este postulado no seria del todo correcto. Precisamente estos vascos que 
llegarían a dichos centros desarrollados desde el campo o municipios mas pequeños es de lo 
que se refiere Ravenstein en cuanto a que las inmigraciones más importantes son desde 
campo-centro industrial ya que ellos aportan mano de obra para el crecimiento económico. 
Se pueden considerar como ciertas las teorías que hablan de que la mayoria de inmigrantes 
son adultos (como se mostró en el capítulo anterior la proporción de personas mayores de 
edad es mayor que la de los menores) y que las migraciones ayudan al desarrollo industrial 
(la intención de que vinieran a trabajar exiliados vascos a Colombia es también por su alta 
calificación profesional y académica). Es interesante el caso sobre la hipótesis de que las 
mujeres no tienden a predominar en las inmigraciones de distancias largas ya que los datos 
que arrojó esta investigación validan esta afirmación que se entiende en la medida en que se 
buscaba una calificación profesional alta que en ese entonces poseían muy pocas mujeres, y 
el hecho de que las mujeres que llegaron lo hicieron ya fuese dentro de un núcleo familiar o 
su entrada se diese a que un familiar ya residía previamente en el país. 
Visto desde todos estos factores mostrados anteriormente en los cuales se habló desde 
generalidades hasta ejemplos más puntuales o personales en general las leyes de Ravenstein 
acerca de la migración sirven en su mayoría como parte del cuerpo teórico que explica la 
llegada de vascos a Colombia. Se dice como parte,  debido a que de por si solas no explican 
por completo este fenómeno pues con el contexto en el que se da esta inmigración sirve para 
complementarse tanto la teoria como los datos. La complejidad de este marco de estudio sin 
duda lo marca la propia particularidad de esta inmigración que se aleja de la lógica económica 
en la cual las personas viajan hacia los centros industriales, proceso que se dio al contrario. 
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Pero a pesar de esto si se puede entender al exiliado vasco desde una perspectiva económica 
en la medida en que en términos generales sigue imperando el hecho de buscar vias que 
mejoren las condiciones económicas de los inmigrantes. La importancia y enseñanza de lo 
postulado por Ravenstein radica en que si bien logra entender los movimientos migratorios 
desde una perspectiva económica le súma a su teoria factores sociales, demgráficos y 
geográficos que  contextualiza su teoria y le agrega un sustento ciientífico que como en este 












El proceso de investigación dejó en evidencia varias características que se han ido analizando 
a lo largo del texto, desde entender por qué y bajo qué condiciones llegaron las personas 
provenientes del País Vasco. Se precisó y analizó las generalidades de sus condiciones 
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sociodemográficas mediante la cual se entiende en general cómo eran, quiénes eran y de 
dónde venían. Pasar del análisis general al personal enriqueció los datos y permitió conocer 
a las personas más allá del simple dato. El factor del contacto permitió entender que el 
exiliado no fue el único actor principal dentro de esta dinámica. A medida que avanzó la 
investigación se pudieron encontrar factores producto de las fortalezas y debilidades que 
surgieron en todo el proceso, factores que son importantes de socializa, debido a que pueden 
permitir ampliar nuevos campos de estudio. 
- Uno de los principales factores determinantes en los procesos de migración es en 
definitiva la capacidad de decisión sobre el desplazamiento y el asentamiento. Este 
proceso evidencia una formación estructural en la sociedad que responde a 
condiciones económicas, políticas y sociales de carácter influyente en los 
movimientos migratorios que son reconocibles por medio de la teoría del puy & pus, 
la cual evidencia la existencia de fuerzas de expulsión y fuerzas de atracción que 
determinan el desplazamiento de los grupos humanos. Estos factores se encuentran 
evidenciados en la búsqueda de una sostenibilidad y la estabilidad económica, por 
medio de la percepción de mejora y seguridad salarial, la reducción de costos y el 
mejoramiento a gran escala de la calidad de vida.  
- Los procesos migratorios están profundamente condicionados por proceso 
económicos y de mercado, sin embargo, esto no quiere decir que no estén 
determinados por demás factores sociales, culturales y psicológicos. De igual forma, 
sucede con el éxito de un nuevo asentamiento, lo que significa que el sujeto que migra 
además de convertirse en un sujeto “externo” a su nuevo ambiente, debe insertarse en 
las nuevas formas de cotidianidad que le exige su nuevo mundo, como mecanismo de 
adaptabilidad y supervivencia. Ésta (inserción) se da por medio de la conexión de 
redes sociales o redes de comunicación, las cuales demuestran la capacidad del sujeto, 
no sólo en migrar de un lugar a otro, sino también en migrar lingüística, cultural y 
económicamente, lo que lo convierte en un sujeto fronterizo con grandes capacidades 
de adaptabilidad.   
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- A pesar de ser el factor económico uno de los más influyentes en los movimientos 
migratorios, el caso de los vascos en Colombia, en el periodo estudiado, refleja una 
interesante modalidad de migración emergente a las dinámicas económicas 
propuestas. Colombia no se postula como un país que asegura una estabilidad y 
sostenibilidad económica, sino por el contrario, obedece a procesos migratorios por 
despojo y exilio.  Los grupos vascos llegados a Colombia se movilizaron en 
momentos específicos en los que España atravesaba situaciones inestables de 
tensiones políticas y grandes rachas de violencia, lo que obligó a que se desplazaran 
de sus territorios.  
- Dentro de la revisión bibliográfica se encontraba de forma repetitiva, la idea de que 
esta migración, en general es marcada por el alto nivel académico y profesional de 
las personas que la componían. Dentro del análisis de los datos se encontró la 
particularidad de que este dato, repetido en la bibliografía, corresponde únicamente 
al grupo de los hombres. Con lo cual es importante evitar generalizar en este tipo de 
datos salvo que se sustente de forma correcta. 
- De igual forma la revisión bibliográfica ofreció un panorama en cuanto a las leyes de 
migración en Colombia que restringirían en gran medida el arribo de personas 
provenientes del exterior. Pero la recolección de datos arrojó una serie de 
inconsistencias como la llegada al país de personas sin los soportes que la misma ley 
exigía y que entran por recomendación de personas que trabajaban dentro del 
gobierno o el aval de ingreso a personas de las cuales no se informa ningún dato 
preciso en los papeles que se entregan al Ministerio. La intención no es desacreditar 
las leyes de aquel entonces o la metodología que se usaba para la entrada de personas, 
pero queda la sensación de la existencia de vacíos dentro de la ley. 
- Es interesante mirar de lleno la problemática de las personas que fueron visadas pero 
que dentro de la información suministrada al Ministerio de Relaciones Exteriores no 
aparece ningún específico, ya que para efectos de futuras investigaciones que usen la 
división de visas como fuente puede estar llegando a afectar la precisión de los datos. 
Como futuro campo de estudio sería interesante ver como este fenómeno afecta a la 
recolección de los datos de los distintos grupos extranjeros que llegan por esa época 
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a Colombia, o incluso observar si esto sólo se presenta en los años que realizó esta 
investigación o por lo contrario es una tendencia que se sostiene en el tiempo. 
- Una de las intenciones de la recolección de los datos era ver si el hecho de que las 
provincias vascas de Vizcaya y de Guipúzcoa se hubieran declarado a favor de la 
legalidad republicana durante el golpe del 1936 repercutía en el porcentaje de las 
personas que llegaban a Colombia, es decir, que el número de personas provenientes 
de estas dos provincias era proporcionalmente mayor que el de Álava, provincia que 
si apoya el levantamiento militar. En la revisión bibliográfica se encontró que 
precisamente la campaña militar en el País Vasco se enfoca en estos dos territorios y 
que es la población civil de estas provincias quienes sufrieron con las consecuencias 
de la guerra. Era de esperar que se encontrara también información que hablaba de 
que el exilio lo protagonizaban en su mayoría vizcaínos y guipuzcoanos, hipótesis 
que con la recolección de la información se logró verificar como válida ya que se 
encontró 43 personas provenientes de Vizcaya y 11 de Guipúzcoa, a comparación de 
los 5 alaveses. Un tema interesante sería el estudio de este comportamiento en otros 
países y poder verificar si se trató de un fenómeno general o si el caso colombiano es 
aislado. 
- Queda en el ostracismo el papel y relevancia de la mujer en este proceso inmigratorio. 
Además, se pudo evidenciar el papel que tuvieron los contactos familiares dentro de 
esta dinámica, pero dicha variante el actor femenino no pasa más allá de este aspecto 
familiar. Queda pendiente ampliar el rol de las mujeres dentro de la inmigración 
vasca, si son determinantes en cierto punto o su figura no representa una mayor 
importancia dentro de estas dinámicas. 
- El aporte y la importancia de los contactos dentro de esta dinámica migratoria 
desbordó las propias expectativas con las que se abordó la recolección de datos. No 
se había pensado en tomar esta información en el archivo. Pero al ver los datos que 
existían sobre las personas que sirvieron de puente para la llegada de los vascos se 
modificó los instrumentos iniciales para empezar a acopiar toda la información que 
daba el archivo de visas con respecto a estas personas. Con el paso de la recolección 
y de la sistematización se entendió que los inmigrantes no eran los únicos 
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protagonistas dentro de esta investigación pues los contacto también son importantes 
dentro de toda la dinámica migratoria. Este asunto es, personalmente, el campo de 
investigación más rico que ofrece el Archivo de Visas del Archivo General de la 
Nación, debido a que con los datos que se aportan acá se puede conformar un amplio 
panorama de redes migratorias no solo para el resto de los españoles, sino para todas 
las nacionalidades o pueblos significativos extranjeros que se quieran estudiar, en un 
margen de tiempo amplio si se tiene en cuenta que los datos depositados en el archivo 
abarca la primera mitad del siglo XX. 
- Existe un acceso restringido a una serie de documentos que pueden llegar a ser claves 
como los textos de Martínez Gorroño, los cuales están disponibles físicamente en 
España, pero en Colombia no hay forma de acceder a estos. Como el caso de Martínez 
Gorroño hay otra cantidad de obras que no se encuentran disponibles públicamente 
en Colombia, limitando el acceso a la información con respecto a la presencia de los 
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Pos. VALORES DE LA 
VARIABLE 
1 AÑO Año de la solicitud de la 
visa 
NUM B 1937-1939. 
2 # CAJA Numero de caja del 
archivo de visas 
NUM C 1-999 
3 # EXPEDIENTE Número de expediente 
dentro de la caja 
NUM D 1-999 
4 NOMBRE Nombre completo ALFA E En claro 
5 APELLIDO Apellidos completos ALFA F En claro 
6 EDAD Edad NUM G 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
99=No se sabe 
7 SEXO Sexo NUM H 1=Masculino 
2=Femenino 








NO=No se sabe 
9 MOTIVO Motivo del viaje NUM J 1=Trabajo 
2=Casarse 








0=No se sabe 
10 CITINACE Ciudad de nacimiento ALFA K Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
11 PROVNACE Provincia de nacimiento ALFA L Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
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NO=no se sabe 
12 NACIONAL Nación figurante en el 
expediente 
ALFA M Nombre del país en 
claro 
NE=No especifica 
13 OFICIO Oficio o profesión ALFA N Profesión en claro 
NA: No aplica (en 
caso que sea menor 
de edad) 
NO: No se sabe 
14 CITIASEN Ciudad donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA O Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
15 PAISASEN País donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA P Nombre del país en 
claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
16 NOMBRE1 Nombre completo ALFA Q En claro 
NO= No se sabe 
17 APELLIDO1 Apellidos completos ALFA R En claro 
NO= No se sabe 
18 EDAD1 Edad NUM S 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
99=No se sabe 
19 SEXO1 Sexo NUM T 1=Masculino 
2=Femenino 








NO=No se sabe 
21 PARENTS1 Parentesco NUM V 1=Cónyuge 
2=Hijo 
3=Padre o Madre 
4=Hermano 






   
167 
    
  
0=No se sabe 
22 CITINACE1 Ciudad de nacimiento ALFA W Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
23 PROVNACE1 Provincia de nacimiento ALFA X Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
24 NACIONAL1 Nación figurante en el 
expediente 
ALFA Y Nombre del país en 
claro 
25 OFICIO1 Oficio o profesión ALFA Z Profesión en claro 
NA: No aplica (en 
caso que sea menor 
de edad) 
NO: No se sabe 
26 CITIASEN1 Ciudad donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AA Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
27 PAISASEN1 País donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AB Nombre del país en 
claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
28 NOMBRE2 Nombre completo ALFA AC En claro 
NO= No se sabe 
29 APELLIDO2 Apellidos completos ALFA AD En claro 
NO= No se sabe 
30 EDAD2 Edad NUM AE 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
99=No se sabe 
31 SEXO2 Sexo NUM AF 1=Masculino 
2=Femenino 








NO=No se sabe 
33 PARENTS2 Parentesco NUM AH 1=Cónyuge 
2=Hijo 
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3=Padre o Madre 
4=Hermano 





0=No se sabe 
34 CITINACE2 Ciudad de nacimiento ALFA AI Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
35 PROVNACE2 Provincia de nacimiento ALFA AJ Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
36 NACIONAL2 Nación figurante en el 
expediente 
ALFA AK Nombre del país en 
claro 
37 OFICIO2 Oficio o profesión ALFA AL Profesión en claro 
NA: No aplica (en 
caso que sea menor 
de edad) 
NO: No se sabe 
38 CITIASEN2 Ciudad donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AM Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
39 PAISASEN2 País donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AN Nombre del país en 
claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
40 NOMBRE3 Nombre completo ALFA AO En claro 
NO= No se sabe 
41 APELLIDO3 Apellidos completos ALFA AP En claro 
NO= No se sabe 
42 EDAD3 Edad NUM AQ 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
99=No se sabe 
43 SEXO3 Sexo NUM AR 1=Masculino 
2=Femenino 
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NO=No se sabe 
45 PARENTS3 Parentesco NUM AT 1=Cónyuge 
2=Hijo 
3=Padre o Madre 
4=Hermano 





0=No se sabe 
46 CITINACE3 Ciudad de nacimiento ALFA AU Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
47 PROVNACE3 Provincia de nacimiento ALFA AV Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
48 NACIONAL3 Nación figurante en el 
expediente 
ALFA AW Nombre del país en 
claro 
49 OFICIO3 Oficio o profesión ALFA AX Profesión en claro 
NA: No aplica (en 
caso que sea menor 
de edad) 
NO: No se sabe 
50 CITIASEN3 Ciudad donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AY Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
51 PAISASEN3 País donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA AZ Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
52 NOMBRE4 Nombre completo ALFA BA En claro 
NO= No se sabe 
53 APELLIDO4 Apellidos completos ALFA BB En claro 
NO= No se sabe 
54 EDAD4 Edad NUM BC 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
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99=No se sabe 
55 SEXO4 Sexo NUM BD 1=Masculino 
2=Femenino 








NO=No se sabe 
57 PARENTS4 Parentesco NUM BF 1=Cónyuge 
2=Hijo 
3=Padre o Madre 
4=Hermano 





0=No se sabe 
58 CITINACE4 Ciudad de nacimiento ALFA BG Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
59 PROVNACE4 Provincia de nacimiento ALFA BH Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
60 NACIONAL4 Nación figurante en el 
expediente 
ALFA BI Nombre del país en 
claro 
61 OFICIO4 Oficio o profesión ALFA BJ Profesión en claro 
NA: No aplica (en 
caso que sea menor 
de edad) 
NO: No se sabe 
62 CITIASEN4 Ciudad donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA BK Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
63 PAISASEN4 País donde se 
encontraba  en el 
momento del contacto 
ALFA BL Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
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64 OBSERVA Información que puede 
resultar del interés con 
respecto  al solicitante 
ALFA BM En Claro 
65 QUIENPIDE Individuo o empresa que 
solicita la entrada al país 







0=No se sabe 
66 NOMBREC Nombre completo del 
contacto, empresa o 
congregación religiosa 
ALFA BO En claro 
67 APELLIDOC Apellidos completos del 
contacto 
ALFA BP En claro 
68 EDADC Edad del contacto NUM BQ 1-89=años 
90=Mayor de edad 
91=Menor de edad 
99=No se sabe 
69 SEXOC Sexo NUM BR 1=Masculino 
2=Femenino 
70 CITINACEC Ciudad de nacimiento 
del contacto 
ALFA BS Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
71 PROVNACEC Provincia de nacimiento ALFA BT Nombre de la 
provincia en claro 
NE=No especifica 
NA=No aplica (en 
caso de ser ciudad 
colombiana) 
NO=no se sabe 
72 NACIONALC Nación figurante en el 
expediente 
ALFA BU Nombre del país en 
claro 








NO=No se sabe 
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74 CITIASENC Ciudad de asentamiento 
del contacto 
ALFA BW Nombre de la ciudad 
en claro 
NE=No especifica 
NO=no se sabe 
75 LLEGADAC Año de llegada del 
contacto 
NUM BX 1900-1948 
0= No se sabe 
1000= No aplica (en 
caso de ser 
colombiano) 
76 PARENTC Relación del contacto 
con el solicitante 
NUM BY 1=Cónyuge 
2=Hijo 
3=Padre o Madre 
4=Hermano 





0=No se sabe 
77 OFICIOC Oficio del contacto ALFA BZ Profesión en claro 
NO= No se sabe 
78 OBSERVAC Información del 
contacto que puede 
resultar del interés con 
respecto al contacto 
ALFA CA En Claro 
79 VISADO Respuesta del  
ministerio con respecto 
a la solicitud 
ALFA CB 1=SI 
2=No 
80 FECHAIN Fecha de aprobación de 
entrada 
NUM CC DD/MM/AAAA 
1= No visado 
0=No se sabe 
81 OBSERVAV Información del 
contacto que puede 
resultar del interés con 
respecto a la visa 
ALFA CD En Claro 
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